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    Capítulo I


    


    


    Reino de Xerbuk


    


    La miró haciendo un gesto de negación con la cabeza. La idea que había tenido su mujer le parecía descabellada. Conocía perfectamente a su amigo y sabía que pondría el grito en el cielo si le hacía semejante petición. Pero su testaruda esposa insistía.


    —Pero Marco, yo creo que es la mejor solución —le dijo Fani a su marido.


    —Le conozco mucho mejor que tú, desprecia el reino humano. —Se pasó la mano por el pelo de forma resignada—. No va a querer ir.


    —Trataré de explicarle las razones, estoy segura de que entenderá.


    —Aun así, no querrá ir.


    —Cariño, tú también podrías echarme una mano. Si se lo decimos los dos quizá…


    De repente el llanto de un bebé no la dejó acabar la frase. Fani se dirigió hasta el moisés, donde se suponía que su hija debía dormir. Le colocó el chupete en la boca y la cogió en brazos, después se giró y se acercó a Marco que miraba a la niña frunciendo el ceño.


    —No soporto verla chupando esa goma —comentó irritado.


    —Los chupetes son un gran invento, no pienso dejar llorando a la niña solo porque tú seas un anticuado anclado en la edad media.


    Desde que Marco se casó con Fani, hacía ya un año, su palacio había cambiado por completo. Ella, a pesar de pertenecer a la raza de los zedhrik y haber nacido en Xerbuk, se había criado en el reino humano y después de su matrimonio, hizo a Marco ir a Salamanca y traerle infinidad de cosas que le parecían imprescindibles, sin embargo él las consideraba innecesarias. Pero… ¿qué no haría por su amada Fani? Solo por verla sonreír era capaz de cruzar el portal e ir hasta el Polo norte y traerle un pingüino si así lo deseaba. Había jurado hacerla feliz y estaba dispuesto a cualquier cosa por cumplir su promesa.


    Marco acarició la mejilla del bebé con la palma de su mano y bajó la cabeza hasta depositar un tierno beso en la frente de Desiré.


    —¿Lo ves, dejó de llorar? —le dijo su esposa con una amplia sonrisa.


    Después poniéndose más seria, insistió en el tema que estaban tratando.


    —Marco, podrías decirme tú que le conoces tan bien, qué palabras usar para convencerlo. ¡Vamos, ayúdame!


    —Quizá si pones carita lastimosa, puede que le des pena y acceda, pero te aseguro que no lo hará de buena gana.


    —¡Gracias mi amor! Voy a ir a buscarle ahora mismo —contestó entusiasmada pues ya le conocía una debilidad para atacarle.


    Depositó a Desiré en brazos de su marido, fue rápidamente hasta la puerta y se marchó guiñándole un ojo como simple despedida.


    En cuanto Marco ya no pudo ver a su esposa le sacó el chupete a la niña, al instante estalló en un llanto furioso, el novato padre se asustó tanto que se lo colocó nuevamente en esa boquita tan pequeña, pincelada y gritona. Desiré calló de inmediato. Dando un resoplido de impotencia, tuvo que claudicar.


    


    Fani encontró a Sebastián en el patio dando instrucciones a sus hombres. Era un poco más alto que su marido, es decir, muy alto. Espalda ancha y brazos musculosos, el hombre indicado que ella necesitaba, pensó. Su melena rubia y sus profundos ojos azules podían cautivar a cualquier mujer, sin embargo, le había visto en plena batalla y sabía que era implacable. Su mirada podía pasar de ser amable a ser la de un depredador mortal en cuestión de segundos. Sí, definitivamente era lo que ella necesitaba. Tendría que convencerle de cualquier modo y si tenía que recurrir a la artimaña de dar lástima para inspirar su compasión, lo haría. Pero, como no le gustaba manipular a nadie, primero trataría con el método legal, se lo pediría «por favor».


    Fani se acercó a él por detrás y cuando estuvo lo suficientemente cerca para que la pudiera escuchar, le llamó.


    —Sebastián, ¿podría hablar contigo un momento?


    Sebastián se giró y le hizo un gesto de saludo con la cabeza. Después, dio media vuelta para dirigirse a sus hombres y despedirlos. Acto seguido se dirigió hacia Fani para ofrecerle toda su atención.


    —Por supuesto, mi señora —contestó con el mayor de los respetos.


    Fani era la esposa de su mejor amigo y le había cogido bastante cariño durante el año que la conocía.


    Por respeto a los Príncipes de Xerbuk, Sebastián únicamente les llamaba por sus nombres de pila cuando estaban a solas, como siempre había hecho. Para él Marco era mucho más que su futuro soberano, era su amigo y hermano. Por supuesto estaba encantado con la esposa que había elegido, aunque en ocasiones volvía loco a todo el mundo. Su hermana, por ejemplo, cada día tenía ideas más locas sobre el reino humano y todo gracias a Fani. A pesar de ello, todos la adoraban, incluido él.


    —Tengo que pedirte un gran, gran favor —empezó ella.


    Peligro, pensó Sebastián. Cada vez que Fani le pedía un favor, era algo descabellado. Algo que Marco no aprobaría y por eso se lo pedía a él. Seguramente quería que cruzara el portal hacia el reino humano para traerle vete a saber qué tontería.


    —Si está a mi alcance y no le disgusta a su esposo, estaré encantado de complacerla.


    —Oh, Marco está completamente de acuerdo en este asunto.


    —¿De verdad? —preguntó inseguro.


    —Sí, puedes confiar en mí.


    —De acuerdo. ¿Qué favor es ese? —dijo arrastrando las palabras.


    —No me pongas esa cara, es algo muy importante. Es… una misión.


    —¿De qué se trata esa misión?


    Conociendo a Fani, esto cada vez era más sospechoso y no es que dudara de la palabra de ella, pero no estaba seguro de si su amigo estaba tan conforme.


    —Bien, te lo explicaré —suspiró señalando un banco para ponerse cómodos—. Sentémonos.


    Así que esto iba a ir para largo, pensó Sebastián. Intentaría complacerla con gusto, como había hecho hasta ahora. Gracias a ella, el Reino de Xerbuk fue liberado de una malvada hechicera el año anterior. Y esta mujer también era responsable de la mayor felicidad de su mejor amigo. Así pues, la siguió hasta el banco y se sentó a su lado dispuesto a prestarle la mayor atención.


    —Tengo una amiga en Salamanca con un serio problema. Desde hace varios meses ha estado recibiendo unas cartas amenazadoras. Fue a la policía, por supuesto, pero no dieron con el tipo. Ellos piensan que más que amenazadoras, parecen de un admirador y no le han dado importancia. Ya han dejado la investigación. Pero mi amiga, no piensa igual que la policía y tiene miedo.


    —Lamento mucho lo de tu amiga, pero eso no tiene nada que ver conmigo —preguntó algo confuso y tuteándola puesto que se habían alejado de los guerreros.


    —Ahora viene el gran favor que quiero pedirte —le sonrió de forma inocente—. Podrías ir con ella y hacerle de guardaespaldas una temporada. Hasta que deje de recibir esas cartas y ella se tranquilice.


    Sebastián se quedó pasmado. Jamás habría imaginado que le pediría algo semejante. Hubiera preferido que fuera alguna bobada que necesitara del reino humano. Pero hacer de guardaespaldas de una humana, ni en sueños. Odiaba ese mundo lleno de ruido y humo. Apenas podía respirar cada vez que iba. Y toda esa gente que se sonreían unos a otros falsamente. Egoístas hasta el punto de no importarles a quién pisoteaban con tal de conseguir sus propósitos. Su hermana Daniela había querido ir en infinidad de ocasiones, pero él se lo había prohibido. No quería que su hermana tuviera relación con ningún humano que tan solo estaría interesado en llevársela a la cama. Y las mujeres eran todas unas frívolas a las que solo les importaba su imagen. Todas las veces que había visitado ese reino, eso era lo único que había encontrado. Y no estaba dispuesto a hacer de guardaespaldas de una niña tonta y coqueta.


    —Lamento mucho decirte que no, Fani. Lo mejor sería que contrataras a un guardaespaldas profesional.


    —Lo había pensado, pero sucede, que no confío en ninguno. En cambio, sí lo hago plenamente en ti. Por favor, Sebastián.


    —Te agradezco mucho esa confianza. Sin embargo no me gusta estar en el reino humano más tiempo del necesario y tampoco me gusta la gente.


    —Yo me crié allí.


    —Tú eres una zedhrik, esa sangre corre por tus venas. Está en tu naturaleza.


    —Pero mi amiga se parece mucho a mí. Es un ángel, no te causará problemas.


    Sebastián estaba seguro de que si se parecía a ella, le daría más de un quebradero de cabeza. Él era un guerrero de Xerbuk, no la niñera de nadie y mucho menos de una mujer humana.


    —Lo siento mucho Fani, tal vez otro guerrero acepte prestarte su ayuda.


    Estaba claro que pedirlo «por favor» no estaba funcionando, pensó Fani. Así que le tocaría recurrir a la compasión.


    —Vamos Sebastián, mi amiga está muy asustada. No tiene a nadie de su familia en la ciudad. Yo era su mejor amiga y ya ves… solo la he visto una vez durante este último año. Imagino que debe de sentirse muy sola. Y ahora con ese hombre mandándole cartas, también debe de sentirse muy aterrada e indefensa. —Hizo una breve pausa para pensar qué mas decirle a Sebastián que le causara lástima—. Tú sabes bien lo peligrosa que puede ser una ciudad para una mujer sola, de noche.


    Sebastián dio un resoplido de fastidio, miró al suelo y luego al cielo, sin saber que contestar. Su señora insistía, era un gran favor el que le pedía, pero él le debía tanto… Al parecer esa amiga suya estaba en graves problemas. Sin familia y sin amigos, debía sentirse muy sola y desamparada. Y por supuesto, muy asustada recibiendo cartas amenazadoras de un desconocido.


    Solo sería una breve temporada, se dijo a sí mismo. Seguramente la policía tenía razón y no había de que preocuparse. Tal vez el hombre que le mandaba las cartas dejara de hacerlo en cuanto la viera en su compañía. Era consciente que su persona imponía cuando se lo proponía.


    —De acuerdo, Fani, iré.


    Fani se lanzó a su cuello en un intenso abrazo y le besó en la mejilla demostrándole su más sincero agradecimiento.


    —Mil gracias Sebastián. Eres el mejor de los amigos.


    —No hay de qué. Lo haré encantado —contestó resignado.


    Mordiéndose el labio inferior, Fani sintió remordimientos por no haber sido del todo sincera con él. A fin de cuentas era un gran hombre. Dispuesto a dar todo de sí por ayudarla, aunque le desagradara.


    —Sebastián, júrame que hasta que mi amiga Elena esté a salvo, no la dejarás sola.


    —Me ofendes al dudar de mi palabra y mi honor.


    —No quise ofenderte, pero necesito que me jures que pase lo que pase, no la abandonarás.


    El instinto de Sebastián le decía que algo no andaba bien. Sin embargo, no pudo rehusar, Fani estaba realmente preocupada por su amiga. Se veía en sus ojos, se notaba en el timbre de su voz y supo que debía hacerlo. Puso la mano derecha sobre su corazón y dijo:


    —Está bien. Juro por mi honor que no dejaré a esa señorita sola hasta no estar seguro de que se encuentra a salvo.


    Fani volvió a lanzarse a su cuello en señal de agradecimiento y le besó otra vez en la mejilla.


    —Te estaré eternamente agradecida —se separó de él y le miró a los ojos—. Voy a escribirle una carta donde le explico todo para que se la entregues.


    —¿Acaso no vienes para presentarnos?


    —No… no puedo dejar a Desiré… creo… que está incubando algo —titubeó Fani.


    Definitivamente, Fani le estaba ocultando información. Esta misión no le gustaba nada de nada.


    

  


  
    Capítulo II


    


    


    España


    


    Se encontraba frente a una urbanización a las afueras de Salamanca. Era sábado y según el taxista que le había traído eran las once de la noche. Consideró que era un poco tarde para presentarse en casa de una mujer que estaba sola y a la que habían amenazado. No obstante, decidió ir. Cuanto antes la conociera, antes podría empezar una investigación por su cuenta y antes podría regresar a Xerbuk.


    Caminó por la acera buscando el número veintisiete de entre todos los que había situados en la parte superior de las puertas. Las casas estaban pegadas unas a otras y no superaban las dos plantas de altura.


    La noche era bastante fría, otra cosa que odiaba, el frío. En Xerbuk la temperatura era muy agradable todo el año. Miró al oscuro cielo, había algunas nubes y en los claros pudo ver rayos de luna, pero ninguna estrella. La iluminación en las ciudades era tan intensa que no había lugar para las brillantes estrellas. Otra cosa más que odiaba. Iba a tener que dejar de enumerar las cosas que le disgustaban o no soportaría estar allí ni cinco minutos.


    Caminaba a grandes zancadas cuando de pronto escuchó alboroto. Parecían gritos y golpes. Sebastián aceleró sus zancadas en dirección a aquel estruendo. Los gritos se oían cada vez más fuertes a cada paso que avanzaba y empezó a alarmarse.


    De pronto se encontró frente a la casa de Elena y paró en seco. Los gritos provenían del interior de la vivienda. La mujer a la que debía proteger estaba en peligro. Tendría que haberse dado más prisa en venir, se reprochó. Debió tomar más en serio las palabras de Fani.


    Sebastián corrió hacia la puerta y cuando estaba a punto de echarla abajo, se percató de que el alboroto, no eran gritos sino… ¿Risas?


    Totalmente desconcertado, Sebastián llamó al timbre. Tal era el escándalo que tuvo que llamar repetidas veces para hacerse escuchar. Por fin alguien le abrió la puerta. Una mujer joven, alta, con el cabello rojo, corto y de punta le recibió apoyándose en el quicio a modo casual.


    —¡Caramba! ¿Elena pediste un stripper?


    Sebastián no podía creer que esa mujer lo estuviera confundiendo con un tío de «estriptis». Dios mío, ¿dónde había ido a parar? ¿Se habría equivocado Fani con la dirección de su amiga?


    —Busco a Elena Beltrán. ¿Vive aquí?


    —Sí, has llegado justo a tiempo para animar la fiesta.


    Aquella mujer se apartó para dejarle pasar.


    —Lori, no dejes entrar a… —Elena no pudo acabar la frase cuando se topó con él.


    —Podías habernos dicho que contrataste un stripper para la fiesta —continuó Lori alegremente sin apartar la vista del culo a Sebastián.


    Elena se quedó sin palabras mientras observaba al hombre que tenía enfrente. Era muy alto, uno noventa por lo menos. Tenía el cabello rubio y ligeramente rizado. Largo hasta los hombros. Sus penetrantes ojos azules se clavaron en ella como espadas bien afiladas. Su torso era ancho y atlético. Llevaba pantalón vaquero y un suéter gris. Elena apenas podía respirar y mucho menos hablar.


    —¿Eres Elena Beltrán?


    Como ella seguía sin responder, Sebastián continuó hablando.


    —Soy amigo de Estefanía, me mandó para que te cuidara.


    —¿Qué?


    —Estefanía me contó tu problema y vengo para ayudarte y protegerte. —Sacó la carta del bolsillo trasero de su pantalón y se la entregó—. Te manda esto, no pudo venir pero ahí te explica quién soy.


    Sin contestarle nada, Elena cogió la carta de sus manos.


    —Lori, apaga la música y dile a las chicas que recojan.


    —¿Ya acabó la fiesta? ¿Ahora que parecía que se iba a animar más?


    La mujer seguía comiéndose con los ojos a Sebastián. Después, dio un sonoro suspiró y se adentró en la casa. Casi al instante la música dejó de sonar.


    Mientras, Elena se apresuraba a abrir la carta y leerla.


    


    


    Mi querida amiga Elena,


    Cuanto lamento no estar allí contigo, pero te prometo que pronto iré a verte. Te echo mucho de menos.


    Cuando mi madre me contó lo de aquellas cartas, me puse frenética. Así que no te enfades conmigo por mandarte a Sebastián. Es un gran amigo de mi marido y mío también. Cuidará de ti hasta que tu problema esté solucionado. Por favor Elena, no le pongas las cosas difíciles a Sebastián, todo ha sido idea mía y él ha sido muy amable yendo a Salamanca. Haz caso a lo que te diga, él sabe lo que se hace.


    


    Cuídate mucho amiga, hasta pronto.


    


            Estefanía


    


    


    ¡Oh Dios mío! Su amiga había contratado un guardaespaldas. ¿En qué estaba pensando Estefanía? Ella la conocía muy bien y sabía que no lo aceptaría. Por eso no se había atrevido a venir personalmente. Ahora tendría que enfrentarse a ese hombre y decirle que no tenía trabajo. Si Estefanía pensaba que no se atrevería a decirle nada, estaba muy equivocada. No tenía ninguna intención de llevar a un tío tras ella todo el día, no faltaba más. No pensaba alterar su modo de vida por nada.


    —Sebastián, así te llamas ¿no?


    —Sí.


    —Creo que ha habido un error. Estefanía es una exagerada, yo… no necesito un guardaespaldas.


    —Evidentemente ha habido un error —dijo irritado—, nuestra amiga en común me dijo que usted estaba sola y asustada. Pero al parecer se lo está pasando en grande en su pequeña fiestecita.


    —¿Cómo dices?


    —Lo que ha oído. Y ahora hágame el favor de decirme dónde está mi habitación.


    Elena se quedó petrificada. Bajó su vista al suelo y descubrió una bolsa de viaje. ¿Acaso ese hombre pensaba quedarse allí? Si esa era su intención, es que se había vuelto loco de remate. No pensaba alojar a un desconocido por muy recomendado que viniese.


    —Creo que no me has entendido. No necesito un guardaespaldas, lo siento mucho pero tendrás que marcharte.


    —No.


    —¿No? Esta es mi casa y si no se marcha, llamaré a la policía —le amenazó mientras la incredulidad se apoderaba de ella.


    —Para lo que sirven esos inútiles…


    Elena empezó a sentir pánico pues ese individuo no parecía que pensara en marcharse. Su amiga dijo en su carta que era un buen hombre pero… hasta el momento había sido un grosero y un antipático. ¿Cómo podía fiarse? Y sobre todo, ¿cómo se atrevía a no irse de su casa? Estaba claro que era un hombre acostumbrado a salirse con la suya y ella no tenía experiencia con esa clase de chicos.


    Sebastián resopló con impaciencia. Evidentemente, su señora se la había jugado. Lo había mandado a proteger a una mujer que no quería ser protegida. Pero ahora no podía marcharse, había hecho un juramento y eso era inquebrantable.


    En ese momento, Lori y tres chicas más pasaban junto a ellos. Se despidieron de Elena con un beso en la mejilla y de Sebastián lanzándoselo con la mano.


    —Espera Lori, no te vayas.


    —Cielo, creo que tres son multitud. Ciao.


    —Pero no conozco a este hombre, no puedes dejarme sola con él —murmuró.


    —Cariño, si ese monumento te lo manda Estefanía, yo estoy tranquila. Ella siempre fue la más sensata de las tres.


    —Pero…


    —Pero nada, Elena. —Después dirigió su mirada al tipo corpulento que tenía enfrente—. Cuida de ella.


    —Qué remedio me queda —contestó de forma aburrida.


    —Se hace la fuerte pero es más vulnerable de lo que parece.


    —¡Yo no soy vulnerable! Estoy perfectamente bien.


    —Y también muy tozuda. —Dicho esto, Lori le guiñó un ojo a Sebastián y salió de la casa cerrando la puerta tras de sí.


    Elena estaba boquiabierta al ver que su amiga la dejaba sola con un desconocido. Apenas podía creerlo. Lori bien sabía de su miedo a los hombres que no conocía. Sabía que estaba aterrorizada desde hacía varios meses, cuando comenzó a recibir esas cartas amenazadoras. La policía no había dado con el autor y dejaron su caso de lado. Hacía una semana había vuelto a recibir otra de esas cartas. Se había puesto histérica y había llamado a Lori de inmediato, su amiga se quedó junto a ella todo el día y toda la noche. No podía entender que en estos momentos se marchara tan tranquila.


    Sabía que ese hombre era amigo de Estefanía y ella siempre había sido una mujer con los pies en la tierra, sensata y cabal. Estaba claro que Lori confiaba en su amiga y en el hombre que le había enviado. Sin embargo, ella no podía fiarse, al menos no con tanta facilidad. Lori podría haberse quedado al menos una noche. En momentos como este preferiría no tener amigas, para lo que la ayudaban a una…


    


    Sebastián se sentía engañado y manipulado. Esa mujer no parecía para nada aterrorizada. ¡Por el amor de Dios! Estaba celebrando una fiesta. Debía tranquilizarse y tomárselo con calma. No sabía hasta cuando tendría que permanecer en ese lugar y para ser más precisos, en casa de una mujer que parecía sentir asco con solo mirarlo.


    —Bien… Elena… —pronunció su nombre en tono burlón—. ¿Puedes indicarme dónde está mi habitación? Necesito asearme.


    —Así que… no vas irte ¿eh?


    —No.


    —¿Cuánto tiempo piensas quedarte?


    —Hasta que se acabe tu problema.


    —¿Qué? La policía ha dejado de investigar, quién sabe cuándo terminará.


    —En ese caso, yo lo acabaré.


    —¿Piensas investigarlo?


    —Sí, lo antes posible. No deseo permanecer en este mundo más tiempo del necesario. No lo soporto.


    —¿En este mundo, dices? —preguntó desconcertada.


    —No lo entenderías.


    —¿Crees que soy tonta?


    —No, pero está fuera de tu entendimiento.


    —Así que piensas que soy retrasada o algo así.


    —Ya te he dicho que no es eso.


    —Mejor, no quiero saber nada.


    —Estupendo.


    Su tono de suficiencia sacaba a Elena de sus casillas. Era un hombre insufrible.


    —¿Sabes qué pienso? Que tu cerebro no carbura como es debido.


    —No me interesa lo que pienses.


    Jamás había conocido a un hombre más grosero y antipático que este que tenía ante sus ojos. ¿Cómo era posible que fuera amigo de Estefanía? Si su amiga era toda amabilidad y simpatía. Tal vez el hombre que tenía frente a ella le había robado la carta al verdadero guardaespaldas que su amiga había enviado y ahora tenía a un sicópata bajo su techo. ¡Oh Dios mío! ¡Se estaba volviendo paranoica! O tal vez no y era en verdad un sicópata o el hombre que le enviaba esas cartas. ¿Cómo podía saberlo?


    «Tranquilízate Elena», se dijo a sí misma, lo primero que debía hacer era averiguarlo. Si era el hombre que la acosaba, lo mejor era saberlo lo antes posible y actuar rápido. Decidió ir directa a la cuestión.


    —Empiezo a pensar que no eres el amigo de Estefanía.


    —¿Crees que tu amiga te ha engañado?


    —No, creo que tú me estás engañando. —Se cruzó de brazos y trató de no parecer asustada—. Dame una prueba de que la conoces.


    Y encima lo tomaba por mentiroso, pensó Sebastián furioso. Era el colmo. Nadie había dudado jamás de su palabra. Su honor y lealtad estaban por encima de todo y esta mujer le insultaba dudando de él. Ahora recordaba otra de las razones por las que odiaba este reino y su gente.


    —Fani se casó con mi mejor amigo, Marco, hace un año y tienen un hermoso bebé llamada Desiré. Viven en un lugar lejano al que no puedes acceder. Hace casi un año que no os veis.


    >>Ella me contó lo preocupada que estaba por ti debido a esas cartas que estás recibiendo y me pidió por favor que te protegiese. Y aquí estoy, a pesar de que no me gusta.


    Elena lo escuchó atentamente. Al parecer sí conocía a Estefanía o se había informado demasiado bien. ¿La había llamado por su diminutivo? Nadie la llamaba así, ni siquiera su familia. ¿Que vivía en un lugar lejano e inaccesible? ¿Qué significaba eso? Bueno, Estefanía vino a verla una vez y le dijo que no podía ir a visitarla y que sería ella misma la que vendría a Salamanca en cuanto pudiera. Acribilló a preguntas a su amiga sin éxito. Aquel recuerdo hacía que las palabras de Sebastián pareciesen creíbles.


    A raíz de la nueva información que le acababa de proporcionar, le habían surgido más y más preguntas. De todas ellas, había una que la dejaba más perturbada: le estaba haciendo un favor a su amiga viniendo a ayudarla. Era incapaz de imaginar a ese hombre estúpido y grosero haciendo un favor. A pesar de que sus dudas empezaban a disiparse, no quería dar su brazo a torcer.


    —Nadie la llama Fani.


    —Mi amigo y yo sí.


    —¿Qué es eso de que no puedo acceder al lugar en dónde se encuentra mi amiga?


    —Esa es otra de las cosas que no entenderías.


    La irritaba que ese hombre la tomara por tonta. Qué se había creído.


    —Explícame eso de que estás aquí para hacerle un favor.


    —Significa que yo no quería venir, pero Fani me convenció. Y como le debo mi vida y la de los míos accedí a su petición.


    —Dices unas cosas muy extrañas.


    —No espero que lo entiendas.


    —Sigues tomándome por tonta.


    —No te tomo por tonta, pero empiezo a impacientarme.


    —Así que, ella no te contrató —continuó ignorando su protesta—. ¿Haces esto gratis?


    —En mi mundo no se acostumbra a cobrar por los favores.


    —Otra vez diciendo cosas extrañas. ¿Acaso hay más de un mundo?


    Sebastián no podía contarle sobre el Reino de Xerbuk, sabía perfectamente que los humanos no lo creerían. Eran unos escépticos por naturaleza. Tenían un lema: «ver para creer». Si Fani no se lo había contado, él no tenía por qué hacerlo. Además, no le apetecía dar explicaciones inútiles.


    Pensó que lo mejor era cambiar de tema, ya le había dado suficientes pruebas de que era quien decía ser.


    —Elena, estoy cansado. ¿Dónde está mi habitación?


    —Así que haces esto desinteresadamente.


    —Sí.


    No tendría más remedio que aguantar a Sebastián, pensó ella. Al final había conseguido convencerla de que era amigo de Estefanía. Aunque decía las cosas más extrañas y sin sentido que había oído nunca. Y le era casi imposible pensar que alguien pudiese hacer de guardaespaldas o de lo que fuera que iba a hacer Sebastián sin ningún ánimo de lucro. Lo normal hoy en día era hacer las cosas porque se le sacaba cierto beneficio al menos y los grandes favores se guardaban para familiares muy allegados o grandes amistades, y este no era el caso. Claro que Sebastián no estaba dentro de ese grupo de «gente normal». Bien, aceptaría a ese hombre en su casa y esperaba no tener que arrepentirse en el futuro.


    —Sebastián, lo cierto es que no tengo otra habitación. Yo creo que lo mejor sería que te hospedaras en un hotel.


    —Eso es inaceptable.


    —La otra opción es el sofá —contestó con una sonrisa maliciosa mientras señalaba el susodicho mueble.


    Sebastián se quedó mirando su futura cama con el entrecejo fruncido. Bueno al fin y al cabo, había dormido en el suelo y al aire libre infinidad de veces. Un sofá no estaba nada mal.


    —Está bien. ¿Dónde puedo asearme y cambiarme de ropa?


    —Aquella puerta de allí es el baño. —Señaló la puerta que quedaba al otro lado del salón.


    —Mañana a primera hora quiero que me enseñes las cartas de tu acosador.


    —Solo tengo la última, las otras se las quedó la policía.


    —Enséñame lo que tengas. —Sebastián cogió su bolsa de viaje y le dio la espalda a Elena—. Ahora iré a cambiarme y a acostarme. Hasta mañana.


    Elena no tenía palabras con que contestarle. Al parecer ese hombre al que solo conocía de unos minutos se iba a adueñar de su casa y a mandar en ella. Y no podía hacer nada al respecto. Llamar a la policía ya no era una opción. Si era amigo de Estefanía no podía hacerle esa faena.


    Estaba segura que no podría pegar ojo en toda la noche teniendo a un desconocido en el piso de abajo. Aun así, lo mejor sería acostarse, tal vez mañana encontrase una forma de deshacerse de Sebastián.


    —Buenas noches… antipático —susurró la última palabra.


    Sebastián ya había cruzado todo el salón así que no pudo escuchar lo que Elena le había llamado por lo bajo.


    Dio media vuelta y subió las escaleras hasta su habitación. Ya era muy tarde y estaba acostumbrada a acostarse temprano. Le gustaba madrugar los domingos y salir a correr. La idea de Lori de hacer una fiesta no había funcionado. Sabía de las buenas intenciones de su amiga, solo deseaba animarla y hacer que olvidara todos sus problemas, incluyendo el peor de todos. Su acosador.


    Pensó en Estefanía y en Lori. Vaya con las amigas que se había echado. Con su afán de ayudarla no hacían más que complicarle la vida. ¿Acaso no tenía suficiente con sus problemas? Pero tampoco las culpaba de nada, solamente se preocupaban por ella. Eran las mejores amigas que había tenido nunca. Jamás olvidaría como la apoyaron y la consolaron cuando sus padres murieron en aquel accidente de coche hace años. Sus únicos parientes vivían en Barcelona y ella era lo suficientemente adulta como para no ir a complicarles la vida. Así que, tanto Estefanía como Lori nunca dejaron que se sintiera sola. Al menos lo intentaron, porque por las noches se sentía vacía y abandonada.


    Estefanía y Lori se habían convertido en su familia, pero ahora que una de ellas se había casado y se había ido a vivir muy lejos… ni siquiera podía llamarla por teléfono o escribirle directamente, le daba las cartas a la madre de ella para que se las entregase.


    Ahora solamente le quedaba Lori.


    

  


  
    Capítulo III


    


    


    Tal y como había pronosticado unas horas antes, no podía pegar ojo teniendo a un desconocido bajo su techo. No hacía más que dar vueltas en la cama. En su mente se visualizaba un hombre demasiado alto, con el pelo demasiado rubio y demasiado largo. En definitiva, un hombre con demasiado de todo.


    En estos momentos estaría durmiendo en el sofá. De pronto se sintió como una huraña. No le había dado ni una almohada, ni mantas, ni sábanas, ni nada. Lo cierto era que estaba tan enfadada con él por su comportamiento, que después de que Sebastián se encerrara en el baño, ella lo hizo en su cuarto sin importarle si necesitaba algo más.


    Había sido tan grosera como él. Se lo merecía, pensó con malicia. Pero ella no era tan mala al fin y al cabo. Así pues, se levantó de la cama, se puso una bata y fue hasta el armario. Sacó una sábana y una manta. Después fue hasta la habitación contigua, que usaba para planchar, abrió el armario que tenía allí y cogió una almohada pequeña.


    Toda cargada bajó las escaleras hasta el salón donde descansaba Sebastián. Echó una mirada y le vio allí, todo estirado. Llevaba el torso desnudo y un pantalón de pijama que le cubría la parte inferior, gracias a Dios. Los pies le sobresalían del sofá y uno de sus brazos le colgaba hasta apoyarse en el suelo. Una postura verdaderamente incómoda, sin embargo parecía dormido. No movía ni un pelo.


    Elena se acercó sigilosamente para no despertarlo. Estaba de costado y al colocarle la sábana encima vio un tatuaje en su espalda, un hermoso dragón con las alas extendidas. Tanto su espalda como su tatuaje eran magníficos. Se obligó a apartar la vista de su piel dorada y le colocó la manta. Lo arropó de modo que quedara bien tapado, incluso sus pies. Después le cogió el brazo y lo subió hasta el sofá colocándolo por debajo de la manta.


    Se quedó todo un minuto estudiando el modo de ponerle la almohada bajo la cabeza sin despertarlo. Sería de lo más embarazoso que la descubriera atendiéndole. Mejor que se enterara por la mañana, cuando se encontrase con la manta encima.


    Estudió el tomarle la cabeza con una mano, levantarla y con la otra colocarle la almohada debajo con rapidez. Una vez decidido el modus operandi, puso manos a la obra.


    ¡Por Dios! Cómo le pesaba el cabezón. Tuvo que hacer grandes esfuerzos para poderlo sostener con una sola mano mientras le ponía la almohada. Después dejó caer la cabeza con mucho cuidado. Uf, protestaron sus brazos, pero ya estaba atendido. Así no podría hablarle mal de ella a Estefanía.


    Se giró y caminando de puntillas se dirigió a la escalera y subió hasta su habitación pensando que si ese hombre iba a quedarse, sería una buena anfitriona.


    


    Sebastián se había quedado atónito cuando la vio acercarse cargada con mantas y una almohada.


    No había podido pegar ojo por mucho que lo había intentado. El sofá era de lo más incómodo. Estaba a punto de levantarse y dormir en el suelo cuando escuchó pasos y sin apenas levantar la cabeza vio a Elena que bajaba las escaleras y se acercaba a él con mantas en la mano. En seguida se figuró que eran para él y se hizo el dormido. Quería estar seguro de que no intentaría asfixiarlo con ellas. Lo más probable es que se las tirase encima. Aun así, se lo agradecería. Sin embargo, su sorpresa fue mayor cuando Elena con sumo cuidado le colocó una sábana y la manta encima de modo que todo su cuerpo estuviese bien cubierto. Hasta le había cogido el brazo que tenía colgando por fuera y lo había acomodado bajo la manta. En ese momento descubrió la suavidad de sus manos, su roce fue tierno y delicado. Después cuando ya pensaba que se marcharía, ella se acercó y le sostuvo la cabeza suavemente contra su vientre para acomodarla sobre una blanda y perfumada almohada. La ternura con que le atendió lo dejó abrumado. La plática que tuvo con ella horas antes indicaba, que Elena era una mujer insensata, caprichosa y egoísta. Pero lo que acababa de hacer contradecía su primera impresión. Tendría que darle más tiempo para hacer sus conjeturas pues ahora mismo se sentía desconcertado.


    Por lo pronto lo que pensaba hacer era levantarse del incómodo sofá, enrollarse en la manta e instalarse sobre la alfombra.


    


    La mañana llegó más rápida de lo que se esperaba, lo despertó el ruido de una puerta al cerrarse. Sebastián se levantó y llamó a Elena. Era muy temprano, pero al parecer estaba levantada pues había escuchado ruidos.


    Tras llamarla un par de veces y no contestar decidió buscarla. Fue hasta la cocina, pero no la encontró allí. Golpeó la puerta del baño, abrió y entró… vacío. No deseaba entrar en su habitación pero iba a tener que subir y buscarla allí. Una vez arriba, Sebastián la volvió a llamar, pero no hubo respuesta. Empezó a ponerse nervioso. ¿Sería posible que su acosador hubiera entrado mientras él dormía? Tenía el sueño muy ligero y no lo creía probable. Llamó nuevamente a la puerta de su dormitorio y como no contestaba, decidió entrar. Lo que él imaginaba, Elena tampoco estaba allí. Elena no estaba en la casa. ¿Sería posible que la hubiesen secuestrado bajo sus narices? ¡Maldición, maldición!


    Mientras gritaba esas dos palabras atravesó a toda velocidad la casa y salió al exterior en busca de su protegida. El que se la había llevado no debía de estar muy lejos. Hacía poco que había escuchado la puerta cerrarse. ¿Cómo era posible que esto le estuviese pasando a él? Su sueño siempre había sido ligero. Si algo le pasaba a Elena, Fani no se lo perdonaría jamás. Había confiado en él. Además esa mujer no se merecía que le sucediese ninguna atrocidad. La noche anterior había sido tan tierna y delicada mientras le arropaba.


    La encontraría, por supuesto que la encontraría y la pondría a salvo.


    Los primeros rayos del alba aparecían en el cielo. La calle estaba demasiado tranquila. Apenas un coche pasaba por la calzada y no había ni un alma por las aceras. Maldición, si la habían subido a un vehículo sería muy difícil localizarla.


    Rápidamente fue hasta la esquina en busca de una pista, un vehículo sospechoso o algo. En cuanto giró vio a alguien corriendo a unos diez o quince metros. Quizá esa persona pudo ver algo.


    Corrió tras ella todo lo deprisa que pudo y cuando estaba justo detrás…


    —¿Elena?


    La mujer ni siquiera se giró y siguió corriendo. Sebastián, la agarró del brazo para que se diese la vuelta y poder verla bien, pues no estaba seguro de que fuera ella.


    Elena pegó un grito desgarrador a la vez que se giraba para descubrir que era Sebastián. Menos mal, por un momento había pensado que era su acosador. Elena se le quedó mirando de la cabeza a los pies. Sebastián todavía llevaba el pijama puesto y el torso al descubierto. Y menudo torso. Era todo puro músculo. Se quitó el auricular del MP4 para decirle unas palabritas.


    —¿Pero qué estás haciendo? Hace mucho frío, vas a coger una pulmonía.


    Sebastián se había quedado sin palabras. A él casi le da un ataque al corazón cuando descubrió que no estaba en la casa y ella había salido tan tranquila a correr.


    —¿En qué diablos estabas pensando?


    —¿Qué? —Elena estaba confundida. No entendía por qué Sebastián estaba allí, medio desnudo gritándole.


    —Cómo se te ha ocurrido salir sola. Y sin consultármelo —exclamó él.


    —¿Todo este alboroto es porque he salido a correr?


    —¿Alboroto? —Sebastián le apretó con fuerza el brazo—. ¿Tienes idea de lo que se me ha pasado por la cabeza cuando al despertar he descubierto que no estabas?


    —¿Acaso pensaste que me había largado y abandonado la casa? —Si Sebastián había pensado eso es que estaba mal de la cabeza. Ella por nada del mundo abandonaría su hogar.


    —¡No! Creí que el autor de esas cartas te había secuestrado.


    —Oh.


    No se le había pasado por la cabeza que él se fuera a alarmar tanto porque ella saliese a correr unos minutos. Su intención no había sido inquietarle deliberadamente. Es más, ni siquiera se le había pasado por la cabeza que ese hombre pudiese preocuparse por ella. De todas formas no iba a cambiar su forma de vida por culpa del tipo que la acosaba. Y tampoco tenía intención de darle a este hombre, que acababa de conocer, poder sobre ella. No tenía ningún derecho a mandarle ni a sermonearla. Después de todo, la que estaba en peligro era ella ¿no? Suficiente tenía con vivir aterrada cada vez que salía a la calle. Por eso modificó el horario habitual en el que salía a correr. Lo hacía al anochecer, cuando regresaba del trabajo, pero al alba era más seguro. Ese fue el único cambio que hizo y no pensaba hacer más.


    La semana anterior tuvo una larga conversación con Lori. De la cual sacó como conclusión que continuaría con su vida. Ahora este hombre no se la iba a cambiar.


    —Oye, siento haberte alarmado, no ha sido mi intención. Pero no voy a estar pidiéndote permiso cada vez que tenga que salir. Pienso hacer vida normal.


    —Vamos, lo hablaremos en tu casa. —Sebastián tiró de ella para llevarla con él.


    —¡Te estás pasando tío! ¡Suéltame! —forcejeó y trató de liberarse—. No me importa que seas amigo de Estefanía, en cuanto llegue a casa llamaré a la policía.


    —Haz lo que quieras.


    Sebastián condujo a Elena de vuelta a la casa entre protestas e insultos. Una vez dentro, la sentó de manera brusca en una silla del salón y la miró. Sus ojos ardían de furia. Furia por esa mujer insensata.


    —Cometí un error terrible anoche —comenzó a decirle Sebastián.


    —Sí, haber venido fue un error terrible por tu parte.


    —No me has entendido, mi error fue que olvidé nombrarte mis tres reglas.


    Elena se quedó con la boca abierta.


    —Pero voy a corregirlo inmediatamente —prosiguió él.


    Ella no tenía por qué soportar esa humillación. No era ninguna niña pequeña para que le regañasen. Además, quién se había creído que era Sebastián. No era ni su padre ni su hermano. Ni nada de nada.


    —Regla número uno: no saldrás de la casa sin mi autorización. Regla número dos: no saldrás por esa puerta sin mi autorización y regla número tres: no pisarás la calle sin mi autorización —hizo una pausa y añadió—: ¿Ha quedado claro?


    Elena estaba tan perpleja ante su diatriba que se había quedado sin palabras, no obstante no iba a consentir que la tratase de ese modo, era degradante. ¿Quién se había creído que era para imponerle reglas?


    —¡Cómo te atreves! No tienes ningún derecho —exclamó ella.


    —Hice un juramento.


    —Y a mí qué me importa tu estúpido juramento.


    —¿Acaso no lo entiendes? No puedo faltar a mi palabra. Antes moriría.


    —¿Es una broma? Porque no estoy para bromas.


    —No es ninguna maldita broma.


    


    Elena ahora estaba todavía más perpleja si cabía. Definitivamente no entendía a este hombre. Nadie hablaba de esa forma. De dónde había sacado Estefanía a semejante amigo. Hablaba y actuaba muy raro. Quizá estaba loco, porque sería la única explicación a su comportamiento.


    Elena se quedó durante un largo rato observando sus ojos. Quedó asombrada ante el azul intenso con motitas oscuras que la miraban como dos zafiros brillantes. Pero lo que más le sorprendió era lo que podía leer en ellos:


    Zozobra. Consternación. Impotencia al ver que no le entendía. Había dicho la verdad con respecto a su juramento. Y le había dicho la verdad con lo de que moriría antes de faltar a su palabra. Por un segundo estuvo a punto de ceder, pero solo por un segundo. Gracias a Dios recuperó el sentido común, pensó Elena. Sebastián se había comportando de un modo prepotente y autoritario. Si le hubiese dicho cómo estaban las cosas de forma amable, ella lo habría entendido. Sin embargo, él había dictado sus reglas y esperaba que ella obedeciera sin replicar. ¿Conocería Sebastián las palabras «por favor»?


    —Podría entenderlo… pero en este momento no quiero.


    —Está bien, si no me obedeces tomaré medidas drásticas y no creo que te gusten.


    —¿Y qué medidas serían esas? —preguntó ella preocupada. Había visto esa sinceridad en sus ojos. Ese hombre no se andaba con rodeos, ni gastaba bromas. Estaba segura que la obligaría a obedecer. Quizá debía tenerle más miedo a su guardaespaldas que a su acosador.


    —Te ataré a una silla. Y no te soltaré hasta haber resuelto tu problema.


    —No serías capaz.


    —Pruébame —la desafió él.


    Elena no tenía la más mínima intención de probarle. Su porte y su mirada la estaban aterrorizando. Ante ella había un hombre implacable, acostumbrado a hacer su voluntad. No, definitivamente no iba a probarle.


    —Está bien, tú ganas —cedió con voz temblorosa.


    Sebastián percibió el miedo en Elena. Al fin había conseguido que esa mujer sintiera terror. Aunque fuera a él en vez de su acosador. Lo más importante en este momento era su seguridad y todavía no sabía cuán grave era la situación. Tendría que leer esa carta primero y luego decidir.


    Por un lado sintió pena por ella, pues nada debía temer de él. Jamás le había hecho daño a una mujer y lo de atarla no había sido más que una bravuconada. Menos mal que no le había retado.


    —Bien, ahora que ya sabes cómo funcionará esto, enséñame esa carta —dictaminó Sebastián.


    Elena se sentía indefensa ante Sebastián. Cómo era posible que de la noche a la mañana hubiese dejado de controlar su vida. Un completo desconocido se había colado en su casa y además pretendía mandar en ella. Un completo desconocido al que debía confiar su persona. ¿Y por qué? ¿Por una pobre carta que una de sus mejores amigas le había enviado? Ojalá Estefanía hubiese venido en persona, quizá entonces se hubiese sentido más segura. Ahora tenía que aguantarse, no tenía fuerzas suficientes para enfrentarse a Sebastián y además, temía que cumpliera su promesa de atarla. En cuanto pudiera volver a ver a su amiga iba a pedirle cuentas por aquella incómoda encerrona.


    Tras varios minutos en silencio mirándose el uno al otro, advirtió que el aspecto de Sebastián no era tan aterrador y el sentimiento que la había invadido al recibir aquella orden, duró poco.


    Era muy extraño que ese estúpido y antipático ya no le diera tanto miedo como en un principio. El día anterior cuando se presentó en su casa casi le da un infarto del terror que le causó. Y hacía unos instantes lo había vuelto a hacer, pero después recordó la angustia y la preocupación que había leído en sus ojos y supuso que su reacción violenta probablemente sería debido a ello. Además, no le había hecho ningún daño durante la noche. Seguramente Sebastián era un buen hombre, como había dicho su amiga, antipático, pero buen hombre al fin y al cabo. Y trataría de protegerla, eso era lo más importante. Probablemente la volvería loca en su hazaña, pero estaría sana y salva.


    Elena al fin apartó la mirada de aquellos profundos pozos azules y dando media vuelta se dirigió a las escaleras para buscar la carta. Llegó hasta la primera planta, giró a la izquierda y abriendo la puerta entró en su habitación. Fue hasta su mesita de noche. Abrió el segundo cajón y sacó la última carta amenazadora que había recibido. Una vez en la mano, bajó su mirada hasta posarse en ella. Le dieron ganas de estrujarla y de romperla en mil pedazos. Sin embargo no lo hizo, era una prueba y bien sabía ella que debía guardarla. Dando un largo suspiro salió de la habitación para entregársela al estúpido mandón que la esperaba abajo.


    Elena le encontró de pie frente a la ventana. Tenía los brazos cruzados en su pecho y las piernas separadas. Se había vestido con un suéter y unos vaqueros. Estaba de espaldas a ella dejando su atractivo trasero para su deleite personal. «¡Pero Elena, qué demonios estás pensando!» Sacudió su cabeza y cerró los ojos para poder quitarse de la mente la imagen del bonito trasero de Sebastián. Cuando los abrió de nuevo su mirada se fijó en la calle que se veía a través de la ventana y sin apartar la vista de allí caminó hacia él.


    —Aquí tienes —le ofreció ella—. Las demás se las quedó la policía.


    Sin decir una sola palabra se giró y tomó la carta de sus manos. La abrió y allí mismo se dispuso a leerla.


    Cuando hubo acabado soltó un gruñido y una maldición. El problema de Elena era más serio de lo que él había pensado en un principio. No entendía cómo la policía había abandonado la búsqueda de ese hombre, estaba claro que era un individuo peligroso y obsesionado con ella.


    La carta comenzaba con bonitas palabras para la persona de Elena. Dos líneas más adelante, esas bonitas palabras se convirtieron en obscenidades y más abajo en amenazas con poseerla. Y la última frase de todas fue la que más preocupó a Sebastián «tú eres mi venganza, no puedes esconderte de mí».


    —¿Qué pasa? Es muy serio ¿verdad? —preguntó mientras se mordía el labio y retorcía sus manos.


    El miedo comenzó a recorrer la espalda de Elena. Al ver la transformación en el rostro de Sebastián, se le formó un nudo en la garganta con el que apenas podía pronunciar palabra. Ahora no parecía un buen hombre sino un guerrero dispuesto a matar a quien se pusiera en su camino.


    —¿Las demás cartas decían lo mismo? —quiso saber.


    —No exactamente. Las anteriores solo hablaban de las obscenidades que quería hacer conmigo pero su amenaza no fue tan directa como en esta.


    —Tienes un gran problema con ese hombre —Sebastián caminó hacia ella hasta quedarse a escasos centímetros, entonces la tomó por los hombros—. Puede ser que te conozca.


    —¿Qué quieres decir con que «puede ser que me conozca»?


    —Que puede ser que os conozcáis. Ese hombre podría ser tu vecino o un compañero de trabajo…


    Dios mío esto si era preocupante. Si era un conocido suyo eso significaba que no podría confiar en nadie. Tal vez hablaba con él a diario. ¿Qué iba a hacer?


    El pánico se reflejó en su rostro y Sebastián al darse cuenta trató de tranquilizarla.


    —Ese miserable no va a hacerte nada. Yo no lo permitiría.


    —¿Y qué vas a hacer, seguirme a todas partes? ¿O encerrarme en casa para siempre?


    —Te acompañaré a donde vayas. Y cuando estés segura en casa, me dedicaré a buscar a ese tipo.


    —Es peligroso y tú… no ganas nada ayudándome. ¿Por qué lo haces?


    —Ya te lo dije. Tu amiga Fani me lo pidió y yo le debo mucho. Es lo menos que puedo hacer.


    —¿Lo menos que puedes hacer? Ayudarme te costará las veinticuatro horas del día, y quién sabe hasta cuándo. Semanas, meses. No puedes quedarte aquí tanto tiempo. Tendrás cosas que hacer. ¿No tienes un trabajo? ¿Una vida?


    —Si estoy aquí es porque puedo. Ahora mismo no hago tanta falta en mi trabajo e hice un juramento que tengo intención de cumplir.


    —Oh Dios mío, ¿de dónde te sacó Estefanía? Y por cierto, qué hizo ella que le debes tanto ¿salvar el mundo?


    —No todo el mundo, pero sí el mío.


    —Cada vez te entiendo menos.


    —Pues no trates de entenderme, solo confía en Fani y en mí. Estoy aquí para protegerte. Acéptalo y cállate.


    Elena se calló de inmediato. Al parecer iba a tener que aguantar a Sebastián por mucho tiempo. Él llevaba razón, tenía que aceptarlo. Ahora que sabía que su acosador podría ser cualquier persona que ella conocía, su miedo había aumentado. Por un lado tener a Sebastián con ella iba a ser un fastidio. Pero por el otro, era todo un alivio. Saber que su acosador no la encontraría sola, la tranquilizaba.


    —Bien, ahora que sabes cómo está la situación, me obedecerás —continuó él.


    La palabra obedecer sonaba a un padre regañando a una niña maleducada y eso sí no estaba dispuesta a consentirlo


    —Acepto que estés aquí y me protejas. —Colocó el dedo índice en su pecho—. Pero no me darás órdenes.


    Sebastián la cogió por la muñeca y apartó el dedo que presionaba su pecho.


    —Por supuesto que me obedecerás.


    —¿Alguna vez en tu vida has pensado en pedir las cosas?


    —Si pido las cosas, doy opciones a que las hagan o no. En cambio, si doy una orden es acatada.


    Ella pegó un tirón para liberar la muñeca de su agarre, pero solo consiguió lastimarse un poco. Sebastián sonrió ante la mueca que hizo.


    —También puedo ignorarte.


    Ese comentario le sacó de sus casillas. ¿Acaso esa mujer era mema? ¿No se daba cuenta del gran peligro que corría?


    —No me provoques mujer. Esa carta que me has enseñado es muy seria. Y si aprecias tu vida, me obedecerás.


    La furia de Sebastián era palpable a su alrededor. El tono frío y tajante que usó en cada palabra la hizo temblar. ¿Sería ese hombre capaz de pegarle para que le obedeciera? Francamente decía cosas muy extrañas y machistas. No, no quería creer que pudiera hacerle daño. Su amiga lo había mandado para protegerla. Si fuera un maltratador, Estefanía no se lo habría enviado. Sin embargo, todavía le sujetaba de la muñeca y con la fuerza de su agarre seguro le dejaría marcas. Aunque no quería mostrarse débil ni suplicarle para que la soltara, iba a tener que hacerlo pues no resistía más su presión. Estaba claro que Sebastián pretendía imponerse aprovechando su condición de hombre.


    —Me haces daño —susurró Elena con la voz temblorosa.


    Aquellas palabras golpearon a Sebastián en su pecho como una maza. Su voz temblorosa delató sus sentimientos. Bien, se lo merecía, pensó él, por contradecirle en algo tan obvio como obedecerle para poder protegerla mejor. Sin embargo, él nunca había hecho daño a una mujer por mucho que esta lo provocase. No quería que tuviera miedo de él, no sabía por qué pero no quería que se sintiese así. Él nunca había asustado a las mujeres. Es más, algunas hasta se le tiraban encima. Aunque Elena se lo mereciera, Sebastián jamás usaría la intimidación ni la fuerza física contra ella y no quería que pensase que él era capaz de hacer esas cosas. Era la segunda vez en el mismo día que Elena le había tenido miedo.


    Así pues soltó su muñeca, se disculpó con una inclinación de cabeza y salió del salón.


    Ella se secó con la manga de su camiseta las lágrimas que cayeron nada más irse Sebastián. Maldiciendo su nombre por haberla dejado en ese estado de debilidad que tanto odiaba, se dirigió a la cocina para preparar la comida.


    


    

  


  
    Capítulo IV


    


    


    Reino de Xerbuk


     Como si de un huracán se tratase, Sebastián hizo su aparición en palacio. Fue tal su velocidad al entrar en el despacho de Marco, que hizo volar los papeles que había sobre el escritorio.


    —¿Qué haces aquí?


    —Quiero hablar con tu mujer. —bramó furioso.


    —¿No se supone que estás protegiendo a una dama en el reino humano? Creo que es peligroso que la dejes sola.


    —Será un momento.


    —Aún así…


    —Dime dónde está. Tengo que hablar con ella.


    —No te está yendo bien ¿verdad? —Marco no pudo evitar sonreír. No podía imaginar que a su mejor guerrero le estuviera ganando la partida una mujer.


    Sebastián respondió con un resoplido.


    —Está en la habitación de Desiré.


    Sin contestar, Sebastián corrió escaleras arriba. Fue hasta la habitación de los niños y entró sin llamar.


    Encontró a Fani sentada en una mecedora con Desiré en brazos dándole pecho. Ella alzó la vista y puso los ojos en blanco pues a quién menos esperaba era a Sebastián.


    Él, por su parte, se giró inmediatamente sintiéndose violento. Con la furia hirviendo en su sangre no se paró a pensar que estaba invadiendo la intimidad de su señora. Se dispuso a salir cuando Fani con una palabra le hizo detenerse.


    —¡Espera!


    Sebastián se detuvo, sin girarse, a escasos centímetros de la puerta.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Elena está bien?


    —Sí.


    —Y… —Fani sabía que algo no andaba bien, dado que era imposible que Sebastián haya solucionado el problema de su amiga en un solo día.


    —Me engañaste, esa mujer no desea ser protegida.


    —Ya lo sé, pero te necesita. Aunque ella se niegue a aceptarlo.


    —¡Es una insensata!


    —Sí, algunas veces lo es —hizo una pausa para continuar—. Puedes darte la vuelta Sebastián. Dar el pecho es lo más normal del mundo.


    Al girarse, encontró a Fani todavía sentada en la mecedora, para su tranquilidad, la niña ya dormía en sus brazos. Podría ser lo más normal para ella, pero para él no lo era tanto quedarse mirando.


    —Por favor tenle paciencia. Estoy muy preocupada por ella. Ha sido una gran amiga cuando la he necesitado. Me dolería mucho que le pasara algo malo.


    Sebastián soltó un largo suspiro antes de contestar.


    —He leído una de esas cartas y tu amiga tiene un serio problema. Te juré que la protegería y yo siempre cumplo. Solo vine… no sé para qué vine.


    Fani se levantó con la niña en brazos y caminó hacia él. Le acarició el brazo con la palma de su mano.


    —Lamento no haberte dicho toda la verdad. Elena es una buena mujer, pero muy cabezota. Veré como compensarte por este gran favor que me estás haciendo.


    —No necesitas recompensarme.


    —Yo no estaría tan segura. Soy consciente de que Elena no es fácil.


    —Trataré de ser paciente solo por ti.


    —¡Mil gracias Sebastián! Te estaré eternamente agradecida. —Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro mostrando todos sus dientes.


    Un bufido y un leve gesto de cabeza fue toda la despedida que Sebastián dedicó a Fani. Dio media vuelta y se marchó a toda prisa. Ya había dejado sola a Elena demasiado tiempo.


    Instantes después se encontraba en el jardín que había detrás de la casa de su protegida. De vuelta en Salamanca, en el reino humano. Como odiaba encontrarse allí. Pero qué remedio que le quedaba, ya había hecho el juramento de que permanecería allí hasta solucionar el problema de Elena. Solo un día con ella y ya le había sacado de sus casillas varias veces. ¿Sería capaz de aguantar una semana?


    Sebastián entró por la ventana del piso de arriba, pues todavía no le habían dado llaves, bajó las escaleras y fue hasta la cocina donde la había oído trajinar. Estaba listo para preparar un plan y agarrar al maldito acosador. Si ella se dignaba a colaborar, podría apresarlo, tenía la esperanza de atraparlo en unos pocos días.


    —¿Elena?


    —Qué —contestó secamente.


    —Quiero que cada noche me hagas un informe de lo que tienes que hacer al día siguiente. No pretendo que dejes de hacer tus cosas, solo quiero que me lo digas.


    Parecía que el tono de Sebastián se había vuelto un poco más amigable, pensó. Bueno, si él cedía y se mostraba amigable, ella también podría hacerlo.


    —De acuerdo. Hoy pensaba quedarme en casa y corregir unos exámenes, pero a partir de mañana trabajo todos los días.


    —Te acompañaré al trabajo, me irá bien conocer a tus compañeros y de paso hacerles unas cuantas preguntas.


    —No puedes interrogar a mis compañeros.


    —Por supuesto que puedo.


    —No tienen la obligación de contestarte, no eres policía.


    —No importa, a veces un gesto dice más que las palabras.


    Elena dejó la tarea que estaba haciendo para mirar a Sebastián. Se le veía mucho más tranquilo y tremendamente guapo. Una camiseta negra de manga corta ceñía su pectoral y los vaqueros demasiado apretados casi le hacían desviar la vista hacia una zona peligrosa. El cabello rubio, algo rizado y húmedo caía hasta sus hombros y el mar de sus ojos estuvo a punto de ahogarla. Respiró hondo y se repuso de la impresión. De pronto tuvo una idea.


    —Puedo decir que he contratado un detective privado para solucionar mi problema con ese tipo.


    —No voy a mentir.


    —Es una mentira sin importancia.


    —Yo no miento nunca.


    —¿Me estás diciendo que jamás has dicho una mentira?


    —Exacto.


    —¿Ni siquiera una pequeñita?


    —Siquiera eso.


    —Pero a veces es necesario decir alguna. Para quedar bien o para evitar un conflicto…


    —No me he visto en la necesidad y cuando no quiero decir lo que pienso, simplemente no digo nada. No encubro la verdad con una mentira.


    Vaya, vaya. Esto sí que era interesante, pensó Elena, a no ser que Sebastián le estuviese mintiendo en este momento. Aunque no lo parecía, se le veía tan seguro de sí mismo. Tan serio.


    —Entonces si yo te hago una pregunta ¿serás siempre sincero?


    —Por supuesto.


    —¿Y nunca me mentirías?


    —No.


    Elena se frotó las manos con expectación positiva.


    —¿Dónde vive Estefanía?


    —Lejos.


    —¿Y cómo se llama ese lugar?


    —No lo conoces.


    —¿Cómo puedes estar seguro de que no lo conozco?


    —Lo estoy.


    En qué momento había pensado que podría sacarle información a Sebastián y que este iba a ser amigable. Era un antipático y un grosero.


    —Así que no quieres contestarme.


    —No lo entenderías.


    —Omitir información es como mentir.


    —Está bien, te diré la verdad.


    —¿En serio?


    —Claro. No he contestado ampliamente a tus preguntas porque no quiero.


    Elena apenas podía creer lo que acababa de escuchar. Ese hombre era un estúpido sin remedio. Hoy sería un día muy largo.


    


    Por la mañana Elena se levantó temprano para salir a correr. Sebastián la acompañó todo el trayecto. Después ambos se dieron una ducha. Primero uno y después el otro ya que el calentador no permitía dos grifos abiertos a la vez. Ella usó el baño de arriba y él el de abajo. Elena había sacado sus cosas para que se sintiese más cómodo. Había decidido que no tenía por qué ser una borde solo porque él lo fuera con ella.


    Una vez lista, Elena cogió las llaves del coche. De pronto se paró frente a la puerta, bajó la cabeza y miró el llavero en su mano. Fue entonces cuando se le ocurrió que tal vez Sebastián quisiera llevar su propio coche. Un hombre dominante como él, seguro que prefería conducir y a ella tampoco le importaba darle el gusto. Todo fuera por la paz.


    —Sebastián, si quieres podemos ir en tu coche.


    —No tengo coche.


    —¿No tienes? —preguntó extrañadísima pues todos los hombres que conocía de su edad, tenían vehículo propio.


    —No.


    —¿Te apetece conducir? —Elena zarandeó las llaves mientras se las mostraba. Estaba casi segura de que le gustaría.


    —No, probablemente tú lo harás mejor que yo.


    —¿No sabes conducir?


    —Aprendí hace muchos años y no he vuelto a hacerlo desde entonces. No me gusta demasiado.


    —En ese caso, mejor lo llevo yo.


    Si había pensado que Sebastián no era un tipo normal, ahora definitivamente pensaba que era un bicho raro. ¿A qué tío no le gusta conducir? ¿Y qué tío admite que una mujer conduce mejor? Prefería no hacer más preguntas, por el momento.


    


    Llegaron a las nueve menos cuarto a la escuela. El bullicio de niños y padres era ensordecedor. Dos niños chocaron con Sebastián mientras éste cruzaba el patio hasta la puerta. Una vez más su mente le repitió: «solo haces esto por Fani, aguanta un poco más».


    —Hablaremos primero con la directora para que no te echen cuando te vean por el centro y además haciendo preguntas.


    —Dile solamente que estoy investigando lo de las cartas.


    —Puedes quedarte tranquilo, no mentiré.


    —Vale.


    Ambos se dirigieron al despacho de la directora pasando primero por secretaría. De pie, junto al escritorio, se encontraba una mujer de unos cincuenta años, con el pelo corto, color caoba y ligeramente maquillada.


    —Carmen, quiero presentarte a Sebastián. Está investigando mi problema con ese tío que me manda cartas.


    Carmen miró de arriba abajo al pedazo hombre que estaba junto a Elena. Llevaba su melena rubia y rizada suelta. Y sus ojos azules eran tan penetrantes que mareaban hasta a una mujer experimentada como ella. Volviendo la mirada a Elena, la directora se dirigió a ella.


    —¿Todavía estás con ese problema?


    —Sí, la policía no lo ha encontrado, así que Sebastián me echará una mano por su cuenta. ¿Te importa que haga algunas preguntas a los demás maestros?


    —No, llévale a la sala de profesores, les diré que pasen por allí para que hablen con él —miró a Sebastián—. Puedes tomarte un café si lo deseas.


    —Gracias —contestó educadamente.


    Salieron del despacho, cruzaron nuevamente secretaría y siguieron hasta una sala amplia, con una mesa central alargada y rodeada de sillas tapizadas. Había estanterías con libros, archivadores y un par de aparatos de esos que tanto gustan a los humanos. Supuso que una sería la del café y la otra el des agua pues llevaba una garrafa colocada boca abajo. Hacía mucho que no usaba una de esas máquinas y tampoco las echaba de menos.


    —Quédate aquí, yo ahora tengo que ir a dar clase. Si me esperas, a las once puedo tomarme ese café contigo.


    Cuando se lo proponía, Elena podía ser encantadora, pensó Sebastián curvando los labios en una casi inapreciable sonrisa.


    Algo se removió dentro de ella mientras miraba a Sebastián, todavía no le había visto sonreír. Aunque lo que acababa de dedicarle no se podía catalogar de amplia sonrisa, no obstante, su atractivo aumentó cien veces.


    Sin decir nada más, se marchó con un estremecimiento desconocido en su cuerpo.


    


    El primer profesor que Sebastián interrogó fue al de educación física.


    —El año pasado despidieron al tutor de sexto, Rafa García. Le denunciaron por decirles palabras lascivas a unas niñas de doce años —comentó.


    —¿Quién le denunció?


    —Creo que fueron los padres. Al parecer las niñas se lo contaron.


    —¿Alguien en el colegio lo sabía?


    —No lo creo, nadie se hubiese callado una cosa así.


    —Entonces ese profesor no culpó a ninguno de vosotros.


    —Es cierto que nosotros no lo denunciamos, pero en cuanto nos enteramos, le dimos la espalda. Pensar en lo que hacía ese hombre nos produjo repugnancia.


    —¿Y cómo reaccionó él al saber que no tenía vuestro apoyo?


    —No nos dijo nada y se marchó.


    Al igual que el de educación física, el resto de profesores también le contaron la historia de Rafa. Y por la información que le habían dado, no creía que el acosador de niñas pequeñas fuese el mismo hombre que hostigar a Elena. Primero, porque prefería niñas a mujeres adultas y segundo porque personalmente Elena no le había hecho nada y en su carta hablaba de venganza. Aun así iría a hacerle una visita.


    


    A las once en punto tocó la sirena del colegio anunciando la hora del recreo. Sebastián escuchó el retumbar de los niños bajando las escaleras y corriendo hacia el patio. Los gritos y el alboroto que formaron ensordecían sus oídos. ¿Cómo podía alguien trabajar en semejante escenario? Gente que adoraba a los niños sin lugar a dudas. Él no los odiaba, pero no era capaz de aguantar tal escándalo más de una hora. Era un amante del silencio y la tranquilidad.


    De pronto la puerta de la sala de profesores, donde él se encontraba, se abrió y vio aparecer a Elena seguida de un tipo que la tomaba del brazo y reía con ella.


    No le gustó, no sabía por qué, pero no le gustó para nada verla en confianza con un hombre.


    Sebastián se puso en pie y los miró con el ceño fruncido. Ella ignoró su postura y habló como si nada.


    —Sebastián, creo que ya conoces a Juan —dijo ella.


    —Sí, hablé antes con él.


    —¿Has podido hablar con todos?


    —Con bastantes.


    —¿Y cómo ha ido?


    —Te lo contaré en casa. —No tenía ninguna intención de hablar de sus conclusiones delante de un desconocido, que bien podría ser el acosador. No debía fiarse de nadie, existían personas muy dotadas para ocultar su doble personalidad.


    —¿Tienes a este tío metido en tu casa? —susurró Juan en el oído de Elena.


    —Ha venido de muy lejos para ayudarme. No podía dejarlo en la calle.


    —Hay hoteles baratos por la ciudad.


    —No me puede proteger desde un hotel.


    —Pero… ¿Le conoces bien? ¿A ver si va a ser el autor de esas cartas?


    —¡Ya es suficiente! ¿Crees que soy sordo? —rugió Sebastián.


    Ese monigote de hombre quería hacerse el machito delante de Elena. ¿Acaso creía que podía medirse con él? ¿Acaso se creía con derecho exclusivo de protegerla?


    —De repente llegas y te metes en su casa. ¿Quién eres? Elena jamás me ha hablado de ti.


    Un amargor comenzaba a aparecer en la boca de Sebastián.


    —¿Estás prometido con ella?


    —Eh… no —contestó sorprendido.


    —Entonces ni ella ni yo te debemos ninguna explicación.


    —¡Chicos! Bajad esa testosterona —intervino Elena.


    Ambos hombres la miraron con ceños fruncidos. Ese Juan estaba interesado en Elena, se veía a kilómetros de distancia, pensó Sebastián. No obstante no había nada entre ellos si no el monigote se lo habría dejado claro.


    —Sebastián, ¿quieres café? —preguntó ella.


    —Sí, gracias.


    La pareja se comportó de forma natural ante los ojos atónitos de Juan.


    


    El día consiguió acabar sin más altercados. Sebastián pudo interrogar a los profesores restantes, al conserje, educadoras… el único sospechoso que obtuvo por el momento fue Rafa García. Tenía un amigo en la comisaría de policía, le haría una visita mañana al dejar a Elena en el colegio. Vio que era un lugar seguro mientras permaneciese en el interior.


    De camino a casa, Elena pasó por un supermercado. El día anterior Sebastián se comió casi toda la nevera. Tendría que llenar el carrito hasta arriba para no tener que ir al súper todos los días. Esperaba no arruinarse el tiempo que ese glotón estuviese viviendo con ella.


    Para sorpresa de Elena, él comenzó a meter cosas al carro sin mirar precios. Y para mayor sorpresa vio como cogía cinco clases diferentes de galletas y también pastelitos de chocolate. ¡Solo compraba dulces!


    —¿Qué haces?


    —Hace mucho que no pruebo estas cosas.


    —No pasé por el cajero, si sigues comprando tonterías no me llegará para carne y pescado.


    —No te preocupes por eso, yo pago.


    No podía dejarle pagar. Sebastián había dejado su casa y lo que estuviese haciendo para ayudarla y protegerla, lo menos que podía hacer era hospedarle sin gastos. Esa vena de macho iba a tener que dejarla de lado.


    —No, no pagarás.


    —Sí, sí pagaré.


    —Vamos, estás de invitado en mi casa.


    —No me privaré de lo que me apetece porque no tengas suficiente dinero. —Se arrepintió de sus palabras en cuanto salieron de su boca, pero ya no había remedio. De inmediato vio el dolor en el rostro de Elena.


    Aquellas palabras la ofendieron como nunca lo había hecho nadie. Se sintió débil e inútil. Ella había tratado de ser amable, pero Sebastián seguía comportándose como un grosero antipático. Era un hombre insoportable.


    —Lo siento, no pretendía que sonara de esa forma —trató de disculparse.


    Ella no le contestó y continuó empujando el carrito.


    —Lo que trataba de decir es que, me apetecen estas galletas y tú no tienes por qué pagar mis caprichos.


    Después de esa explicación, ella paró y alzó la mirada para encontrarse con la de él. Sí, parecía arrepentido de verdad. Vio de inmediato que Sebastián no estaba acostumbrado a disculparse, sus mejillas se habían sonrojado ligeramente, cosa que hasta le hizo gracia. Iba a tener que andarse con mucho cuidado porque este hombre, al que casi no soportaba, podría hacer con ella cualquier cosa que se propusiese.


    —Estás perdonado con la condición de que me dejes pagar.


    Con un resoplido Sebastián asintió. No había esperado que ella rechazase su dinero pero al menos le había perdonado por bocazas. De todas formas, la dejaría pagar por hoy. La próxima vez sería diferente.


    


    Ya en casa, Sebastián la ayudó a descargar el coche y llevar las bolsas a la cocina. Como ya era un poco tarde, Elena comenzó a preparar la cena mientras Sebastián se apoyaba en el marco de la puerta y la observaba. Ella le miró de soslayo.


    Pasados unos minutos, los ojos de él clavados en ella la estaban poniendo muy nerviosa. Además, ¿ella cocinando y él mirando? En qué cabeza cabía eso.


    —¿Piensas quedarte mirando con todo lo que hay que hacer?


    —No sé cocinar.


    Ella se acercó a él con una patata en la mano y un cuchillo en la otra.


    —Toma, pela las patatas. En la cesta de las verduras hay más.


    Sebastián la miró desconcertado, no había pelado una patata en su vida. Estuvo viviendo durante un año en el reino humano cuando era muy joven. Pero no había cocinado nunca, compraba la comida precocinada y se atiborraba a galletas y pastelitos.


    Bueno, había despellejado animales, despellejar patatas no sería tan difícil. Tomando fuertemente el tubérculo en una mano y el cuchillo en la otra, comenzó con la tarea. Pronto se dio cuenta de que no era tarea fácil, el cuchillo no cortaba nada y la rebelde patata trataba de escaparse de sus manos.


    Elena intentó contener la risa cuando miró a Sebastián por encima de su hombro. Tenía una postura bastante extraña y estaba pelando la patata como si le sacara punta a una lanza. Era evidente que jamás había pisado una cocina. Esto era un gran paso para un hombre como él. De pronto se dio cuenta de que a lo mejor lo había juzgado mal. Ella no había tenido que insistir para que se metiera en la cocina y esta tarde se había disculpado y todo. Quizá no era tan machista como había pensado en un principio. Sebastián era un hombre extraño que la desconcertaba por completo.


    


    Mientras cenaban, Sebastián le comentó a Elena el plan que tenía para mañana. La dejaría en la escuela e iría a la comisaria a averiguar algo. Tenía allí un amigo en administración que seguramente le echaría una mano. Aunque pensaba que ese tal Rafa no era su acosador, no quería dejar cabos sueltos y deseaba investigarlo. Claro que eso no se lo dijo a Elena.


    


    


    

  


  
    Capítulo V


    


    


    Sebastián llegó a la comisaría, subió hasta la primera planta donde le habían indicado que se encontraba su amigo. Tenía apenas dieciocho años cuando conoció a Carlos, ambos habían congeniado bastante, hasta compartieron piso en el centro de la ciudad.


    Caminó entre la gente que iba y venía. Al mirar a su alrededor vio a un hombre de mediana estatura, pelo corto y negro que se dirigía hacia él con la cabeza baja mirando unos documentos que llevaba en las manos. Sebastián paró en seco. En cuanto Carlos levantó la vista, los ojos se le abrieron como platos, posteriormente unas arrugas de alegría aparecieron a los lados.


    —Cuánto tiempo. ¿Qué haces por aquí? —dijo su amigo extendiendo el brazo y la palma hacia arriba.


    Sebastián sonrió y se dieron un fuerte apretón de manos seguido de unas palmadas en la espalda.


    —Me obligaron —contestó.


    —Dudo que alguien pueda obligarte a algo.


    —Pues tendrías que conocer a una mujer así de bajita —Sebastián puso su mano a la altura del hombro para señalar la estatura de Fani—, de cabello largo y ojos suplicantes.


    —Ja, ja —rió—¡Mujeres! —Carlos lo dijo en un tono como si con esa palabra ya estuviese todo explicado.


    —¿Puedes dedicarme unos minutos?


    —Por supuesto, sígueme.


    Sebastián siguió a su amigo por el pasillo atestado de mesas, gente y papeles. Al fondo a la derecha estaba el escritorio de Carlos, le señaló la silla a Sebastián para que tomara asiento y luego él rodeó la mesa para sentarse en el lado opuesto.


    —Cuéntame cómo te van las cosas, hacía años que no te veía —preguntó Carlos.


    —Tuvimos problemas en mi tierra, pero ya está solucionado.


    —¿No me digas? Si me hubieras avisado te habría echado una mano.


    —Gracias, pero no podías hacer nada. —Sebastián pausó unos segundos y cambió de tema—. Y a ti, ¿qué tal te va?


    —Bien, me casé hace dos años y tengo un angelito – Carlos sacó su cartera y le mostró la foto de una niña, de aproximadamente un año, con cabello oscuro, rizado y unos ojos grandes y curiosos.


    —Felicidades amigo, es preciosa.


    —Ahora cuéntame tú, estás muy parco en palabras, como de costumbre. A ver por qué te han obligado a venir.


    Sebastián le contó a su amigo el problema de las cartas que estaba recibiendo Elena y por qué había aceptado ayudarla y cuidarla. Después le comentó sobre el profesor que le gustaba mirar a las niñas y le pidió ver los informes que tenían sobre el caso.


    —Te daré un consejo, cómprate un móvil.


    —Odio esos cacharros, lo sabes bien.


    —Pero lo necesitas, así estarás en contacto con ella todo el tiempo. Imagina que ahora mismo estuviese en problemas, no podría localizarte.


    Sebastián no necesitó más palabras para convencerse de que Carlos tenía razón. La tecnología y él no se llevaban bien, pero en ocasiones era de gran utilidad.


    —¿Dónde puedo comprar uno?


    Carlos le anotó el nombre de una tienda y donde ubicarla mientras sonreía. Su amigo había cambiado mucho en los años que habían pasado sin saber de él.


    Eran casi unos niños cuando se conocieron en una discoteca. Enseguida se dieron cuenta que el carácter de ambos era muy parecido, en cierto sentido. Meses después acabaron alquilando un piso y compartiéndolo. Fue entonces cuando descubrió lo que era Sebastián y de dónde venía. Si no fuera porque un día le llevó al Reino de Xerbuk a través del portal, no lo habría creído. Pero a Sebastián le molestaban el ruido y la gente, así que cuando pasó un año se cansó y regresó a su tierra. Después de aquello solo le había visto de vez en cuando. A pesar de todo se habían convertido en grandes amigos.


    Fueron un par de niños que creían que se iban a comer el mundo, pensó Carlos. Él había madurado, se había casado y era padre. A Sebastián también le veía más responsable aunque no tuviera familia, todavía.


    —Iré a buscar los informes que necesitas, pero tendrás que leerlos aquí, si te los llevas me la cargo.


    —Los leeré aquí, no te preocupes.


    Sebastián estuvo hasta la hora de comer en la comisaría estudiando los papeles que Carlos le facilitó sobre las investigaciones que había llevado a cabo la policía en el caso de Elena. Leyó todos los testimonios de la gente que interrogaron y hubo dos testigos que creyeron ver al posible acosador. Un par de niñas de doce años vieron a un hombre sospechoso momentos antes de que Elena descubriera una de las cartas en la mesa de su clase.


    Ambas niñas coincidían en la descripción del sospechoso. Era muy alto y grande. Con el pelo castaño, largo y ondulado. Confesaron que les dio miedo cuando le miraron la cara.


    Tenía que hablar con esas niñas, por si recordaban algo más, pensó Sebastián, aunque el testimonio databa de hacía un mes, quizá le sirviese.


    También leyó el informe sobre Rafael García, el pederasta. Aunque las niñas no habían identificado al sospechoso como a uno de los profesores, necesitaba verle. Y decirle unas palabritas también. Le habían soltado hacía unos meses, pero ya no podría trabajar con niños nunca más.


    


    Llegó a un barrio alejado del centro, los altos edificios pegados unos a otros formaban calles largas que no parecían tener fin. Sebastián tenía la sensación de que le caerían encima y se sintió claustrofóbico a pesar de estar en un lugar abierto.


    Caminó por la acera y se plantó frente al edificio. Miró el número de portal, el cincuenta y seis, allí era. La puerta era de hierro con barrotes y a la derecha vio el portero automático. Pulsó el botón.


    —¿Quién es? —contestó casi de inmediato una voz masculina.


    —Me llamo Sebastián y necesito hablar con usted.


    —Ahora estoy ocupado. —Colgó antes de que Sebastián pudiera replicar.


    Volvió a pulsar el botón varias veces. Nada. No hubo respuesta. Pero él no iba a darse por vencido. Tenía pensado hablar con ese desgraciado y lo haría.


    Caminó hacia la esquina de la manzana y se apoyó en la pared, medio oculto. Le esperaría.


    Tardó toda una hora en salir del edificio. Sebastián le identificó enseguida porque había visto una foto suya. Así pues, corrió como el relámpago y antes siquiera de que Rafa se diera cuenta, le había empujado dentro del edificio. Le cogió por la pechera y lo estampó contra los buzones.


    —¿Qué haces? ¿Estás loco?


    —Hay quien dice que sí —contestó con una malvada sonrisa.


    —¿Qué quieres de mí? No llevo dinero encima.


    —No quiero tu dinero. Solo hacerte unas preguntas, pero no me abriste la puerta.


    —Ah, eres el del timbre.


    —¿Vas a colaborar y hablar conmigo?


    —Sí, sí, claro —se apresuró a decir Rafa, pues no se fiaba de ese loco.


    Sebastián le soltó y se separó de él apenas unos centímetros. Sabía que su corta distancia le intimidaría y así era como quería tenerle.


    —Bien, hablemos. —Se cruzó de brazos y lanzó su primera pregunta—. ¿Conoces a Elena Beltrán?


    —Eh… oh sí. Era profesora en el colegio donde yo trabajé el año pasado.


    —¿Tuviste algún problema con ella?


    —No.


    —¿Te gustaba?


    —¿Qué?


    —¿Te gustaba como mujer?


    —Era guapa, pero nunca pensé en ella de ese modo.


    —Es verdad, a ti te iban las niñas.


    El hombre se alarmó. La conversación no iba por buen camino.


    —¡Nunca toqué a ninguna!


    —Ya, solo las acosabas. No llegaste más lejos porque esas niñas se lo dijeron a sus padres.


    —Pagué y sigo pagando mi falta.


    —¿Volviste a acercarte al colegio después de aquello?


    —No, no he vuelto a acercarme.


    —Más te vale. —Sebastián se acercó aún más a Rafa y torció la boca de forma perversa—. ¿Sabes? Si una de esas niñas hubiera sido mi hija ahora mismo te partiría el cuello. No olvides mis palabras cada vez que veas a una chiquilla, piensa que podría ser hija mía antes de mirarla.


    —E… e… estás loco —tartamudeó atemorizado.


    —Me sería muy fácil acabar contigo.


    El terror invadió el cuerpo de Rafa. Sebastián pudo notar cómo le temblaban las piernas y los brazos. La respiración se le aceleró junto con el pulso. Viendo que había causado el efecto deseado, se marchó con un simple «buenas tardes».


    


    Sebastián ayudó a Elena a preparar la cena. En esta ocasión le pidió hacer una ensalada. Por el momento no le pondría en los fogones, no sería fiable pero a cortar las verduras, le estaba cogiendo la maña.


    Elena le echó una mirada discreta. Sebastián tenía el entrecejo fruncido mientras troceaba un tomate, más bien parecía que lo estaba asesinando con esas estocadas de cuchillo. Ella rió para sí. Sebastián podía ser encantador cuando no estaba mandando y ordenado.


    La cena fue bastante amigable. Él le contó que había estado en comisaría y había leído los informes sobre su caso. Le comentó sobre las dos niñas que habían visto a un hombre bastante sospechoso en los alrededores del colegio.


    —La policía no me dijo nada.


    —Esos inútiles van a su rollo.


    —¿Tienes sus nombres? —preguntó ella.


    —Sí.


    —Supongo que no habrá problema en que las interrogues mañana en el colegio. Pediremos el consentimiento de los padres.


    —De acuerdo.


    Estuvo pensando si contarle que había ido a hablar con el tal Rafa, pero al final decidió que mejor no se lo decía. Podría hacerle preguntas que no quería contestar. Había amenazado a al tipo y era consciente de que en ese mundo esas cosas podían ser delito.


    


    Días más tarde, durante la hora del patio, Elena fue a buscar a las niñas con las que Sebastián quería hablar. Solo esperaba que aun habiendo pasado un mes, se acordasen de algo. Tenían doce años, no eran tan pequeñas al fin y al cabo.


    Elena las encontró y las acompañó hasta la sala de profesores en donde esperaban los padres y Sebastián. En cuanto las niñas atravesaron la puerta y miraron al muro de hombre que estaba frente a ellas se les cortó la respiración.


    —No tengáis miedo —les dijo Elena al ver sus rostros.


    Las niñas no contestaron y ella prosiguió. Tendría que darles algo de confianza si quería que hablasen con Sebastián.


    —Se llama Sebastián, es amigo mío y está aquí para ayudarme. —Ella le echó una mirada medio asesina a Sebastián, puesto que él mantenía la mandíbula apretada y las asustaba—. Podrías sonreír un poco. —le murmuró entre dientes.


    Al fin se dio cuenta de lo que ocurría y curvando la boca en una hermosa sonrisa, que también cortaba la respiración, les habló.


    —Encantado de conoceros jóvenes damas. —Ahora su sonrisa dejó al descubierto sus perlados dientes—. Necesito de vuestra ayuda si deseáis prestármela.


    A las niñas se les iluminaron los ojos de admiración. Elena quedó fascinada con la nueva faceta de Sebastián. Estaba engatusándolas con su bonita sonrisa, su voz varonil y aquellas palabras tan caballerosas. Hasta ella misma estaba embobada.


    Ambas niñas asintieron con su cabeza a la vez, mientras los padres miraban y se mantenían al margen.


    —Hace un mes —comenzó Sebastián—, visteis a un hombre salir del colegio, era muy alto y llevaba el pelo largo…


    —Oh sí —dijo una de ellas.


    —Sí, se parecía a usted, pero más feo y nos dio miedo a las dos —continuó la otra.


    —¿Se parecía a mí? —No sabía qué, pero algo alarmante comenzaba a revolotear en su mente.


    —Sí, llevaba el pelo igual de largo y también igual de rizado y despeinado, pero el color era más oscuro.


    —Y también era muy alto y grande, así como usted —decía la otra niña—, por eso en cuanto le vi, me dio algo de miedo, me pareció que era ese otro hombre.


    Maldita sea, se dijo Sebastián. Esto no podía ser cierto, no podía ser la persona que tenía en mente. Aunque eso explicaría por qué la policía no había avanzado nada en la investigación. Tenía que hablar con Marco al respecto.


    —Gracias por vuestra amabilidad jóvenes damas, me habéis ayudado mucho —les dijo volviendo a sonreírles, esta vez de forma forzosa puesto que no le hacía ni pizca de gracia lo que se imaginaba que estaba ocurriendo.


    —¿Eres el novio de la profesora Elena? —soltó de pronto la niña.


    —No, no lo soy.


    —¿Entonces serás mi novio cuando sea mayor?


    El descaro de la niña no tenía límites, pensó Sebastián. En Xerbuk a ninguna muchacha se le habría ocurrido decir semejante disparate. Bueno, tal vez a su hermana Daniela sí, pero a nadie más.


    —Cuando seas mayor, yo seré un viejo y entonces querrás a alguien más joven.


    —No lo creo.


    —Bueno, pues ya lo veremos cuando ese momento llegue.


    Elena cogió a las niñas por los hombros y las giró. Alarmados los padres ya estaban junto a sus descocadas hijas algo avergonzados.


    —Chicas, está a punto de tocar la sirena, será mejor que os marchéis ya. —Después se dirigió a los padres—. Gracias por permitir que Sebastián hablara con ellas.


    —No hay que darlas, si un perturbado ronda el colegio, lo mejor es atraparle. Bastante tuvimos con lo de aquel profesor el año pasado.


    Cuando ya todos se marcharon, Elena cerró la puerta y se volvió hacia Sebastián. La sonrisa ya había desaparecido de su rostro. Estaba pensativo y ausente. Sus ojos se volvieron del color del fondo del mar.


    —¿Qué sucede? Vi como te cambió la expresión de la cara.


    —Todavía no lo sé.


    —Pero algo debes sospechar. ¿Qué ha querido decir con que ese hombre se parecía a ti?


    —Quiere decir que tal vez es de mi mundo.


    —¿Tu mundo?


    —Mi tierra —se corrigió.


    —¿Le has reconocido por la descripción?


    —Puede ser, pero no tiene ningún sentido. Si tiene algo que ver conmigo, ¿por qué molestarte a ti? No nos conocíamos hasta hace unos días.


    —Puede que tenga que ver con Estefanía.


    —No estoy seguro de que tenga que ver con ella. Pero sí con su marido y conmigo. Tal vez la cosa vaya por ahí.


    —¿Y por qué yo? Solo he visto al marido de Estefanía una vez y a ti ni siquiera te conocía.


    —No lo sé Elena. Pero voy a girar la investigación en esa dirección.


    Sebastián la cogió por los hombros y fijó sus ojos en los de ella. Tan claros y cálidos como la arena del desierto. Vio confianza en aquellos ojos. A pesar del mal comienzo que habían tenido, había acabado creyendo en él. Y si este asunto tenía que ver con su mundo, no permitiría que ese desgraciado se ensañara con aquella mujer por venganza o por lo que fuera.


    Tenía que hablar con Marco ahora mismo.


    —Tengo que marcharme. No salgas del colegio bajo ningún concepto. Y no te quedes sola. Me compré un móvil, aquí tienes mi número. —Sebastián le tendió una nota escrita—, no dudes en llamarme si lo necesitas. —Siempre lo llevaba anotado pues le costaba recordarlo.


    —Vale, me quedaré aquí. —Su tono de sumisión la sorprendió. ¿Cómo había llegado a obedecerle sin rechistar? No recordaba desde cuándo, pero confiaba en que este hombre sabía lo que se hacía y Estefanía había estado en lo cierto al mandárselo.


    —Toma —le tendió el teléfono—, marca tú número y guardármelo donde mejor lo vea, yo no entiendo mucho de estos cacharros.


    Elena lo hizo con una sonrisa mientras pensaba que era el tío más raro que había conocido en su vida.


    Dicho todo, Sebastián fue hasta la parte trasera de la escuela. Miró a su alrededor y viendo que estaba solo, abrió un portal hacia Xerbuk.


    


    


    

  


  
    Capítulo VI


    


    


    Las horas pasaron y Sebastián no regresaba. A la hora de comer, Elena le pidió a Juan que la acompañara para no ir sola, tal y como le había indicado su guardián. Después, regresaron al colegio y acabaron las clases de la tarde.


    Sebastián seguía sin regresar. Decidió llamarle al móvil. No daba señal: «apagado o fuera de cobertura», informaba una operadora. Empezó a preocuparse, pero rápidamente alejó ese sentimiento de ella, Sebastián era un tipo grande e imponente, estaba segura de que no le había pasado nada. Simplemente, se estaba retrasando, como tampoco llevaba reloj…


    Viendo que todos los profesores ya se marchaban, decidió pedirle a Juan que la acompañara a casa. Sebastián le había pedido que no saliese del colegio, pero también le había indicado que no se quedara sola. ¿Qué debía hacer? Si se quedaba allí, acabaría esperándolo en una escuela vacía. Y si se marchaba… Elena comenzaba a tener dolor de cabeza de tanto pensar. Hiciera lo que hiciese, seguro que Sebastián se enfadaría. De todas formas, vio que irse con Juan era lo más sensato y así se lo haría ver si se atrevía a regañarla.


    —Sebastián está tardando mucho, ¿me acompañas a casa?


    —Por supuesto. Es más, también puedo ir a recogerte todos los días y así tu amigo no perderá el tiempo acompañándote y su investigación irá más rápida.


    —No creo que él esté de acuerdo con tu arreglo.


    —¿Acaso no tienes voz y voto en este asunto?


    —No demasiado —sonrió. Cómo podría explicarle la clase de hombre que era Sebastián, si ni siquiera ella le comprendía la mayor parte del tiempo—. Verás, Sebastián es un poco chapado a la antigua.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que es de esos hombres muy protectores con las mujeres. Tanto que a veces sus actos pueden ser un poco anticuados o parecer machistas.


    —¡Pues no deberías consentirlo!


    —No se lo consiento, discutimos mucho por ello, no obstante suele salirse con la suya.


    —Si te intimida, dímelo. Ya sé que es más grande que yo, pero…


    —No, no me intimida. Quizá al principio por su tono dictatorial, pero creo que tenía razón en algunas cosas y está haciendo grandes progresos en la investigación así que… bueno he decidido seguirle la corriente.


    Juan llevó a Elena hasta su coche. Ambos montaron y salieron del aparcamiento. Tomaron una rotonda y se dirigieron hacia las afueras, donde ella vivía.


    —Pues ese tipo no me gusta nada y ahora que me has contado esto, aún menos. Creo que no deberías confiar tanto en él —refunfuñó Juan mientras seguía conduciendo.


    —Llegó con muy buenas referencias por parte de Estefanía.


    —Recuerdo a tu amiga Estefanía, trabajó con nosotros unos meses. Después desapareció misteriosamente, ¿lo recuerdas?


    —Sí.


    —Y cuando regresó, lo hizo casada. ¿No te parece un tanto extraño? No creo que sin decir nada se fugara con nadie por propia voluntad. Parecía bastante sensata.


    —Ahora que lo mencionas, sí que es extraño.


    Al principio del regreso de Estefanía, se había hecho todas esas preguntas. Pero vio tan feliz a su amiga, que tiempo después ya no le dio importancia. No obstante, algo raro ocurría con el lugar donde ahora vivía y de donde provenía Sebastián.


    Debía tener una larga conversación con él sobre este asunto muy pronto, pues se merecía una explicación.


    —Y este hombre te lo mandó ella… tal vez la amenazara para que escribiese esas estupendas referencias.


    Todo lo que decía Juan parecía razonable, sin embargo había algo que no encajaba en ese razonamiento. Sebastián le había dicho que Estefanía había salvado su mundo. Tal vez su desaparición tuviera algo que ver con ayudar a su gente. Allí habría conocido a Marco y se habría enamorado de él. Porque eso era algo de lo que no dudaba, del amor que su amiga sentía por su marido. Sus ojos brillaban de alegría cuando vino a verla y él se mostró bastante agradable. Aunque no la invitaron a su casa como a ella le habría gustado. Las cartas que le enviaba a través de la madre de Estefanía indicaban lo feliz que era. Y tanto sus padres como su hermanita estaban encantados con el matrimonio que había hecho. No, no tenía por qué dudar de las referencias que su amiga había escrito sobre Sebastián. El hombre que le había enviado era un tipo raro, nada más. Alguien sacado de otro siglo, rio para sí misma.


    —No te preocupes por mí Juan. Estoy segura que con Sebastián estaré bien.


    —Ese tipo no me gusta, no me convence su historia. —Juan estaba bastante irritado al ver que no avanzaba con Elena lo más mínimo. Y encima ahora tenía competencia. Cómo podría compararse él con ese tío rubio de ojos azules y pecho enorme. Tan solo esperaba que Elena tuviese razón y se pudiese confiar en ese Sebastián, porque si algo malo le pasaba a ella… se las pagaría, no sabía cómo pero se las pagaría.


    


    Sebastián hizo su aparición en la parte trasera de la escuela junto con Benjamín, otro guerrero xerbuk de su máxima confianza. Marco se lo había mandado porque, si sus sospechas sobre el acosador de Elena eran ciertas, podría necesitar ayuda. No es que Marco dudara de sus habilidades, ya una vez había sido derrotado desterrado del reino. Pero alguien debía poner a salvo a Elena si él tenía que enfrentarse al traidor.


    Miró al cielo y vio que casi había oscurecido por completo. La ausencia del griterío de los niños lo inquietó, todo estaba demasiado tranquilo. ¡Maldición! Había tardado demasiado en regresar. ¿Cómo había sido tan imprudente de perder la noción del tiempo?


    Después de contarle a Marco sus sospechas, habían convocado una reunión de urgencia en la que participaron todos los xerbuks. Estuvieron hablando largo y tendido de cómo llevar el asunto y al parecer había tardado más de lo que esperaba. Tal vez Fani tenía razón cuando le decía que necesitaba uno de esos aparatos que se colocan en la muñeca y marcan el tiempo transcurrido. Si le hubiera sucedido algo a Elena durante su ausencia no se lo perdonaría jamás.


    Tanto Sebastián como Benjamín corrieron a la parte delantera del colegio, pero ya no había nadie. Todas las puertas estaban cerradas y sin un alma alrededor.


    En la acera de enfrente estaba su coche. ¡Dios mío! ¿Le habría pasado algo o se había marchado con alguien? Ojalá fuera lo segundo.


    —Hemos tardado demasiado compañero. Cogeremos su coche e iremos hasta su casa, espero esté allí.


    Benjamín en su vida había conducido un coche y Sebastián apenas lo recordaba.


    —¿No sería mejor abrir un portal?


    —No sería prudente, alguien nos podría ver al otro lado. No sabemos si habrá humanos presentes.


    Cierto, pensó. Pues nada, no quedaba otra que conducir aquel vehículo.


    Cuando llegaron, la puerta estaba cerrada pero ninguno de los dos tuvo que forzarla, simplemente la atravesaron.


    —Necesito uno de tus rayos aquí. —Sebastián le indicó a su compañero dónde—. Pero uno bien pequeño, no queremos quemar el coche, solo ponerlo en marcha.


    Benjamín tenía un poder muy especial del que carecían Marco y él. Creaba electricidad entre sus manos.


    Así pues, hizo lo que Sebastián le había indicado y lograron arrancarlo.


    Después metió la marcha, cogió el volante con las dos manos y aceleró. Le dio un golpe al coche de delante, después al de detrás y así sucesivamente hasta que consiguió sacarlo del aparcamiento.


    Tardaron una eternidad, pero a trancas y barrancas consiguieron llegar de una pieza hasta la casa de Elena. El coche solo sufrió unas cuantas rozaduras. Algunas calles eran realmente estrechas y repletas de vehículos aparcados a ambos lados. Maldiciendo una y otra vez, Sebastián se apeó y fue hasta la casa seguido de Benjamín. No se molestó en tocar el timbre o llamar a la puerta, se dirigió hasta ella y directamente la traspasó.


    Elena no estaba en el salón, pero no tardó ni un segundo en escuchar voces. Provenían de la cocina. Fue hasta allí y abrió la puerta de golpe.


    Elena se giró para verle ahí parado. Con los puños apretados a ambos lados de su cuerpo, el entrecejo fruncido, los dientes chirriando y llamas saliendo de sus ojos tenía el aspecto de un dragón furioso. ¿Acaso ella tenía la culpa de que él llegase tarde?


    Sebastián seguía ahí parado sin decir nada, solo que ahora en vez de fijar la vista en ella dirigió todo el fuego de su mirada a Juan, que estaba a su lado. Y como seguía sin decir nada, ella tomó la palabra.


    —Acabaron las clases y se fueron todos, como no querías que me quedara sola en el colegio Juan fue muy amable y me acompañó.


    Sebastián sabía que ella tenía razón, pero cómo le molestaba que se hubiese ido a casa con ese mequetrefe. Cómo odiaba que ese hombre le hubiese sustituido en la tarea de proteger a Elena porque él había fallado. Toda su frustración estalló y no le permitió ser objetivo.


    —No te consideres a salvo cuando estés en compañía de este monigote.


    —¡Eh! —saltó Juan.


    Sebastián dio un paso al frente y lo encaró. Sus ojos le llegaban a la barbilla y tenía la mitad de su masa corporal. No era rival para él ni para ningún otro Xerbuk.


    —Qué —le desafió Sebastián.


    —Te agradecería que no me faltaras al respeto puesto que yo no lo he hecho contigo.


    Una vez más Sebastián supo que aquel tipo tenía razón, pero una vez más su furia no le permitió ceder.


    —¿Crees que la puedes proteger si el acosador aparece?


    —Por supuesto.


    —No tienes ni idea de lo que podemos hacer.


    —Te has incluido. ¿Eres tú igual que ese acosador?


    —Tú mantente alejado si no quieres averiguarlo.


    Juan se volvió para mirar a Elena.


    —Sigo pensando que este tío no es de fiar. No deberías quedarte sola con él, parece… peligroso.


    Sin darle tiempo a que Elena respondiera, Sebastián intervino.


    —¡Benjamín! —Su compañero apareció de inmediato a su lado—. Nuestro amigo, ya se marcha.


    Elena ya no pudo permanecer por más tiempo callada. ¿Pero quién se había creído que era? A pesar de que había tenido sus momentos amables, aunque no demasiados, tenía estos arranques groseros y arrogantes que ella no estaba dispuesta a tolerar.


    —No te permito que le hables así. Ha sido muy amable acompañándome y no se merece que le eches.


    Benjamín, que ya había dado un paso para sacar a Juan, se quedó paralizado. Nunca había visto a nadie cuestionar una orden de Sebastián, salvo su hermanita Daniela, claro.


    —Si tu acosador decide aparecer, os mataría en un abrir y cerrar de ojos.


    —¿Y qué se supone que debía hacer? ¿Quedarme sola en el colegio esperándote?


    Si los ojos de Sebastián eran capaces de lanzar llamas, los de ella en estos momentos ardían como el fuego del infierno. Sebastián sabía que se había pasado de la raya. Sin embargo no esperaba que ella le plantara cara como lo hizo. Por un momento se sintió orgulloso de su carácter fuerte. Pero entonces volvió a hablar.


    —Yo acompañaré a Juan hasta la puerta.


    Qué pasaba con él que no soportaba a ese tal Juan. Era como si estuviese… como si estuviese… ¿celoso? No, era imposible. Sacudió su cabeza para quitarse esa idea estúpida del pensamiento.


    Vio como ella tomaba el brazo de Juan y se abría paso entre él y Benjamín para llevarle hasta la puerta.


    —Muchas gracias por todo Juan y disculpa a Sebastián, como ya te comenté antes, es un poco raro.


    —Ten cuidado Elena y llámame si necesitas algo.


    —Lo haré. Buenas noches.


    Tras cerrar la puerta, volvió furiosa hasta la cocina.


    —¿Y bien?


    —Y bien qué.


    —Quiero una explicación y que me presentes a tu amigo.


    Fue entonces que Elena miró al acompañante de Sebastián detenidamente. ¿Pero qué demonios llevaba puesto? Parecía sacado de una película medieval. Quizá estaba ensayando una obra y Sebastián lo sacó tan rápidamente que ni tiempo le dio a cambiarse de ropa al pobre hombre.


    —Este es Benjamín, es de mi entera confianza y se quedará para ayudarme a protegerte.


    Ella volvió a echarle un vistazo. Se le veía un poco más joven que Sebastián. De cabellos largos y rizados aunque no tanto como los de Sebastián y de un color castaño oscuro. Era alto y corpulento. De pronto descubrió que era la misma descripción que su acosador.


    —Pues tu amigo encaja con la descripción.


    —Si yo no estoy, puedes confiarle tu vida a Benjamín. —Sebastián se giró hacia su amigo y le hizo un gesto con la cabeza. Este se inclinó frente a Elena, le tomó la mano y la besó.


    —Estoy a su entera disposición señora y juro protegerla con mi vida.


    ¡Oh Dios mío! ¿De dónde habían salido este par? Aun pensando que tanto Sebastián como su amigo parecían haber perdido algún tornillo, consideró el gesto muy dulce y romántico. La ira que sentía dentro comenzó a disiparse.


    —Esperemos que no tengas que perder la vida. —Cuando le hubo soltado la mano, ella continuó— ¿También conoces a Estefanía?


    —Por supuesto. Y he tenido el honor de luchar a su lado. Mi señora es la mujer más valiente que he conocido nunca…


    Viendo la cara de desconcierto de Elena, Sebastián le dio un codazo a su amigo para que cerrara la boca.


    —Ejem, ejem… si me disculpa. —Y salió de la cocina.


    —¿Estefanía luchando? ¿Tu amigo está bien de la cabeza?


    —Está en sus plenas facultades. También te informo que en nuestra tierra, la mayoría de hombres llevan el pelo largo y casi todos lo tenemos ondulado, es algo genético en nuestra raza. Así que no te dejes llevar por su apariencia.


    —De acuerdo. Me fiaré de ti. Pero ahora, quiero una explicación a tu comportamiento. Te llamé al móvil y no contestaste, creo que actué de forma razonable.


    —Te pido una disculpa, perdí la noción del tiempo y te puse en peligro.


    —No quiero una disculpa por llegar tarde —espetó ella—, sino por atacar verbalmente a Juan.


    —Defendiendo a ese mequetrefe… —murmuró—, tal vez me pasé un poco, pero no voy a disculparme con él. Ni lo sueñes, no lo haré.


    —Orgulloso, machista, autoritario, grosero… podría continuar hasta cansarme.


    —Sí, a veces lo soy.


    —Veo que eras sincero cuando dijiste que no mentías. —De pronto se dio cuenta que estaba sonriendo, cómo era posible si hasta hace un momento estaba furiosa. No sabía cuándo o cómo ese hombre lo había logrado, pero ya no podía seguir enfadada con él.


    —No, nunca miento y además me conozco perfectamente. No tienes que hacerme una lista de todos mis defectos. —El tono de disculpa había sido sustituido nuevamente por la irritación.


    —Bueno. ¿Tu amigo se quedará a pasar la noche? Porque no tengo espacio.


    —Nos apañaremos con la alfombra y el sofá.


    —Vale, bajaré otra almohada y otra manta. Ahora, ¿me cuentas que has averiguado?


    —Todos pensamos que podría tratarse de un traidor al que Marco tuvo de desterrar.


    —¿Esas cosas suceden en tu tierra?


    —Sí.


    —Y no piensas explicármelo.


    —No.


    Ante todo sinceridad. La verdad y nada más que la verdad, aunque a veces pueda resultar insufrible e inmensamente fastidioso.


    —¿Y qué pensáis hacer?


    —Vamos a atraparle. Marco y sus hombres se quedaron allí a investigar. Benjamín y yo nos vinimos para cuidar de ti.


    —¿Quieres decir que has ido a tu «lejana tierra» y has vuelto en tan solo unas horas?


    —Sí.


    —Y tampoco me explicarás cómo es posible.


    —No.


    Será… mantener una conversación decente con Sebastián era imposible. La sacaba de quicio con sus escuetas respuestas. Estaba claro que no le sacaría más información de dónde se encontraban esas tierras ni con un sacacorchos. Tal vez Benjamín fuera más sociable. En cuanto cogiera un poco de confianza…


    Sin hacer más preguntas, dado que no servían para nada, Elena se puso a trabajar. Tenía que corregir unas redacciones y también debía preparar el examen de lengua del próximo tema.


    Ni Sebastián, ni Benjamín la molestaron en horas y pudo adelantar bastante y como estaba tan abstraída continuó como si acabase de empezar en lugar de llevar horas.


    Sebastián pensó que ya era suficiente. Sin decir nada se acercó a ella y se colocó a su lado. Benjamín hizo lo mismo y se colocó al otro lado de Elena.


    Ella no pudo pasar por alto esas dos presencias impresionantes. Alzó la cabeza de su trabajo y miró a uno y luego al otro.


    —¿Ocurre algo?


    Sebastián se aclaró la garganta y le hizo un gesto a Benjamín, éste lo captó en el acto y habló primero.


    —Eh… tenemos hambre...


    —¿Y?


    —Habíamos pensado que ya has trabajado suficiente y podrías preparar la cena.


    Elena entrecerró los ojos llena de furia. Miró directamente a Sebastián. Tenía un aspecto de lo más suplicante, la furia comenzaba a desvanecerse y era sustituida por una risa interior. Cómo era posible que aquel pedazo de hombre suplicara alimento. Aun así no iba a dejar pasar por alto ese comentario que haría que cualquier feminista le colgase de un árbol por sus partes varoniles.


    —Ah… habéis pensado que como estoy trabajando mucho, debo levantarme y continuar trabajando… pero en la cocina. Mientras tanto vosotros seguiréis haciendo el vago como habéis hecho toda la tarde.


    —Eso no es justo, siempre te he ayudado en la cocina y no hemos estado haciendo el vago sino planeando estrategias —replicó él. Después dirigió la mirada a Benjamín para que le echase una mano.


    —Eh… yo también podría ayudar… si me dice lo que hay que hacer… yo…


    Otro hombretón suplicando, pensó ella. Ya no pudo hacerlos sufrir más. Así que dejó a un lado los trabajos de sus alumnos y fue hasta la cocina. Una vez allí se giró y miró a ambos hombres. Verlos juntos eran una visión espectacular. Grandes y viriles, con sus melenas sueltas. Tenían el aspecto de dos guerreros medievales que salvaban doncellas en apuros.


    —Hoy prepararemos unas pizzas caseras, ¿os apetece?


    —Sí —contestaron al tiempo.


    —Yo la quiero de verdura, ¿de qué la queréis vosotros?


    Los tres se colocaron en la cocina y Elena les mandó tareas a cada uno. Prepararon cuatros pizzas diferentes para luego compartirlas. Y ninguno de los dos se quejó por ayudarla. Elena descubrió que por muy autoritarios que parecieran no tenían problemas en seguir las instrucciones de una mujer. También descubrió que Benjamín no era mucho más mañoso que Sebastián pelando verduras. Ella sonrió mientras encendía el horno. Se sentía extrañamente complacida de tenerles allí, aun después de la escenita que Sebastián le había montado con Juan. Se merecía que se hubiese marchado por llegar tan tarde. Y todo ese fuego que emanó de sus ojos, no hizo otra cosa que complacerla más.


    De pronto se escuchó a sí misma tarareando una canción. Ella misma se extrañó. Hacía meses que no había estado con ánimo de cantar mientras cocinaba. La soledad que sentía su corazón mezclada con el miedo provocado por el acosador, la habían dejado desinflada. Sin embargo, Sebastián la había hecho sentirse más segura. Y ahora también estaba Benjamín. Nada podría pasarle con ese par de guerreros en su casa, cuidando de la doncella en apuros. Ya no iba a preocuparse más por el autor de las cartas. Sebastián se encargaría de él. Así pues, siguió tarareando un tema de «El Arrebato» bastante alegre.


    Sebastián no había escuchado sonido más hermoso que el que salía de la garganta de Elena. Era dulce y sensual. Alegre y divertido. Dejó lo que estaba haciendo por un segundo y la observó. Agachada, preparando el horno. Sus pantalones le ciñeron el trasero de un modo tan excitante que dejó de respirar durante ese instante.


    Siguió su mirada más arriba y descansó en la curva de su cuello. Piel blanca y sedosa. Oh, clavaría ahí sus dientes y le daría mordiscos pequeños y seductores. Después le soltaría el pelo que llevaba recogido en una cola alta y la penetraría desde atrás. De pronto Sebastián notó como su pantalón daba violentos tirones. ¡Maldita sea! Se había excitado más de lo que podía imaginar. Cerró los ojos y sacudió su cabeza para quitarse la imagen de él enterrándose en el cuerpo de Elena. ¿Pero qué le estaba pasando? ¿Primero celos y luego esta pasión descontrolada? Jamás había sentido celos y pasión… bueno pasión sí, pero nunca hasta el nivel de fantasear de la forma en que lo había hecho con Elena.


    Furioso consigo mismo, se dio la vuelta y fue por la vajilla para poner la mesa. Dio un tirón al primer cajón y… el estruendo de los cubiertos dando contra el suelo hizo que tanto Benjamín como Elena se giraran rápidamente.


    Elena se quedó boquiabierta. Sebastián mantenía el cajón en la mano mientras todos los cubiertos daban contra el suelo. ¿Acaso ese hombre no medía su fuerza?


    —¿Te lo has cargado? —preguntó Benjamín.


    —No, el cajón tiene un tope que Sebastián ha hecho saltar con su desmesurada energía —contestó ella con paciencia. Nada arruinaría su buen humor.


    —Lo siento, lo volveré a poner todo en su lugar.


    —Mejor colócalo en el lavavajillas para un lavado rápido.


    —Lo veo en tu cara, qué demonios te pasa —murmuró Benjamín mientras lo ayudaba a recoger el desastre que había provocado Sebastián.


    —Nada.


    —Te he visto mirarla.


    —Entonces para qué preguntas —la furia estaba reflejada tanto en sus ojos como en su voz.


    —Por si querías hablar de ello.


    —Pues no.


    La amplia sonrisa de Benjamín fue su única respuesta.


    


    


    

  


  
    Capítulo VII


    


    


    Esa misma noche, Sebastián repartió las guardias entre Benjamín y él. No permitirían que el traidor entrara a esas horas y les pillara durmiendo. Primero descansaría Benjamín.


    Elena le entregó sábanas y mantas limpias y se las acomodó en el salón. Sebastián se quedó en la cocina para no interrumpir el sueño de su compañero y a cada rato haría sus rondas por la casa.


    En el piso de arriba Elena sufrió una nueva pesadilla. Una sombra grande y oscura la perseguía calle abajo. Ella gritaba y gritaba, pero nadie acudía en su auxilio. Sus piernas estaban cansadas y ya no respondían. La tenue luz de una farola se apagó a su paso, entonces, Elena tropezó y cayó. Miró hacia atrás y vio como aquella oscura sombra se abalanzaba sobre ella.


    Se despertó con un fuerte sobresalto. El sudor húmedo y frío todavía recorría el cuerpo de Elena cuando se dispuso a bajar las escaleras para tomar un vaso de agua. El corazón le latía a una velocidad vertiginosa y amenazaba con saltar de su pecho.


    Desde que Sebastián apareció en su vida, no había vuelto a tener esa horrible pesadilla. Sin embargo hoy… no sabía por qué la sufría de nuevo. Precisamente en el momento que más segura se debía sentir. Era como un mal presentimiento, como el preludio de que algo malo estaba a punto de suceder.


    Cuando estaba llegando al piso inferior, vio el resplandor de una luz por debajo de la puerta de la cocina. Elena paró en el último escalón, miró hacia el salón y vio a un hombre dormido en la alfombra. Estaba tapado únicamente con la sábana, y desde esa distancia no distinguía cuál de los dos era. Si no estuviese tan oscuro podría ver si se trataba de los dorados bucles de Sebastián o las ondulaciones castañas de Benjamín.


    Secándose el sudor con la manga del pijama, Elena bajó el escalón que le faltaba y se dispuso a entrar a por su vaso de agua.


    Abrió la puerta con cautela y descubrió a Sebastián sentado a la mesa comiéndose unos pastelitos de chocolate. Él la miró y se metió en la boca el último trozo que le quedaba dejando una pequeña mancha en su mentón. A Elena le pareció un niño grande atiborrándose de golosinas y sonrió.


    Sebastián descubrió que no había visto nada más hermoso en toda su vida que Elena sonriendo.


    —Tú a lo tuyo, solo vine por un poco de agua.


    Él ni siquiera le contestó, estaba absorto mirándola. Llevaba un pijama de algodón a cuadros azules y blancos, abotonado por delante. El cabello lo tenía recogido en una trenza desaliñada que le daba un aire sensual.


    La observó avanzar hacia los armarios pasando por su lado. Tenía los dos botones de arriba desabrochados y levantar el brazo hacia el mueble donde guardaba los vasos, se le abrió un poco más dejando a la vista parte de la redondez de su pecho. Se puso duro al instante. No llevaba esa prenda interior que las mujeres de este mundo usaban para cubrirse el busto. Se vio a sí mismo acercándose a ella y desabrochándole todos los botones, abriéndole el pijama y posando la palma de su mano sobre ese seno perfecto que apenas apreciaba desde donde estaba sentado.


    Sebastián trató de apartar la mirada del escote femenino, pero le fue imposible, pues cuando se llevó el vaso a los labios para beber, ahí estaba otra vez. Ese trocito de piel lo estaba volviendo loco, más que cualquier mujer que había tenido completamente desnuda en su cama en el pasado. Hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para apartar los ojos de su pecho y mirarla a la cara. Entonces descubrió los círculos negros bajo sus ojos.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, tuve una pesadilla y después no podía dormir…


    Sin darse cuenta de lo que hacía, Sebastián se levantó, fue hasta ella y sin previo aviso la abrazó. En cuanto sintió a Elena acurrucada en sus brazos fue consciente de lo que había hecho y… le gustó. Oh cómo le gustó tenerla así.


    Elena todavía tenía el vaso en la mano cuando de pronto se vio con la cara pegada a su pecho. ¡Y menudo pecho! Ya lo había visto en otra ocasión, pero nunca lo había tocado. Sí, era tan duro como se veía. Y el calor que manaba de él era increíblemente reconfortante. Cerró los ojos y escuchó el latido del corazón de Sebastián golpeando en su oído. Casi se le cae el vaso al suelo de lánguida que se sintió. Había sido toda una sorpresa que Sebastián hiciera algo así.


    Elena dejó el vaso en la encimera como pudo y le pasó los brazos por debajo de los suyos, los colocó en su espalda y lo oprimió de modo que su cara quedó más pegada a su torso. Sí, eso era justo lo que ella necesitaba después de una horrible pesadilla.


    Sebastián notó como ella le devolvía el abrazo y se sintió extrañamente satisfecho. Apoyó su mejilla en lo alto de la cabeza de Elena y mientras tenía una mano en su espalda, con la otra le acarició el pelo. Olía a frutas del bosque, dulces y exóticas. Se sentía como en casa, como si hubiese regresado a Xerbuk. Como si estuviese respirando en el Bosque del Álamo, el bosque que cruzaba cada día para ir de palacio a las aldeas más cercanas. Sonrió para sí mismo cuando se vio paseando por ese bosque a caballo con Elena en sus brazos. Trotaban entre los árboles mientras él le hablaba sobre el lugar en el que había nacido.


    Jamás se había sentido así, jamás había tenido deseos de pasear con una mujer, de hacer otras cosas sí, pero de pasear… realmente era un sentimiento muy extraño el que recorría su cuerpo en ese momento. Y lo más extraño de todo es que lo sintiera por una mujer del reino humano. Odiaba este mundo y a su gente, ¿cómo era posible que le gustase Elena? No tenía ninguna explicación para ello, pero se sentía feliz.


    Levantó la cabeza y tomó la cara de Elena con sus grandes manos. Ella pudo ver en sus ojos, azules como el zafiro más brillante, las intenciones de Sebastián y no le detuvo. Se quedó completamente inmóvil, esperando que él se decidiese a dar el primer paso. Y entonces sucedió, Sebastián agachó la cabeza y besó sus labios.


    De una forma suave y tranquila saboreó su boca. A ella le reconfortó tanto como el abrazo. Se sintió segura, protegida y amada. Por primera vez en su vida se sintió amada. Aunque bien sabía que un beso no significaba amor, en este momento no tuvo ganas de pensar en ello. Solo de sentir, de sentir el rayo que la atravesó de arriba abajo produciéndole una descarga eléctrica tan fuerte que se sintió mareada. Afortunadamente Sebastián la había cogido por la cintura y la tenía bien sujeta, si no se hubiese desvanecido allí mismo.


    Sebastián le mordisqueó el labio superior y luego se entretuvo en el inferior eternos segundos antes de invadir por completo su boca. Y en ese momento ella se derritió como mantequilla al sol. La lengua de él jugueteó con la suya y recorrió cada recoveco. Avasallando, incursionando, adentrándose cada vez más.


    Elena se preguntó cómo podía un hombre como Sebastián ser tan tierno y dulce. No era posible que la tocara con tanta delicadeza como si fuese una pieza del cristal más exclusivo.


    Con el corazón latiéndole a una velocidad de vértigo, Sebastián al fin se separó de ella. Miró sus profundos ojos dorados y acarició su mejilla con la yema de sus dedos.


    —Eres preciosa, como una princesa en su noche de presentación.


    —Una princesa en pijama —contestó sonriendo.


    —Nunca creí que pudiera encontrar a una mujer como tú en este reino. Todas las que conocí en el pasado eran egoístas y caprichosas.


    —Supongo que en este «reino» como tú dices hay de todo. —Ahora fue ella la que alzó la mano y acarició su cara y le pasó los dedos por el pelo. De un rubio deslumbrante, con grandes y sedosos rizos.


    El gesto que hizo Elena le pareció tan conmovedor que tuvo que apartarse para no avasallarla de nuevo. Ahora no era el momento. Si se distraía con ella, el traidor podría pillarle por sorpresa y no estaba dispuesto a exponer al peligro a esta mujer que cada vez le gustaba más.


    —Vete a la cama. —Su voz sonó más áspera de lo que hubiese querido, cuando en realidad lo que deseaba era irse con ella. Meterse entre sus sábanas y hacerle el amor apasionadamente durante toda la noche.


    Pero no, no era el momento. Y no estaba seguro de si alguna vez habría una ocasión adecuada. Elena no era mujer de una sola noche y él no era hombre de una sola mujer. No tenía ninguna intención de comprometerse y menos con alguien del reino humano. No, ese beso no podía repetirse, por mucho que lo desease. Debía controlarse.


    Elena de inmediato advirtió su cambio de actitud. La ternura y suavidad que había contemplado en sus ojos tan solo unos segundos antes, habían desaparecido. En su lugar vio enojo e ira. Se sintió triste, después de experimentar el mejor beso de tornillo de toda su vida, él estaba enfadado. ¿Sería que ella no besaba bien? De pronto todo el bienestar que había invadido su cuerpo desapareció. Sus ojos se empañaron y tuvo que contener las lágrimas.


    —¿No te gustó? ¿No beso bien?


    —¿Estás loca? Besas como una diosa. Me ha gustado tanto que he sentido deseos de tumbarte aquí mismo y hacerte el amor.


    —Entonces, ¿por qué estás enfadado?


    —A veces puedes ser tan inocente. —Sebastián suavizó sus rasgos y volvió a acariciarle la mejilla suavemente con sus dedos.


    —No lo entiendo.


    Sebastián rio. Dios mío, cada vez la adoraba más. Nada de malicia, nada de egoísmo. Nada de intenciones ocultas.


    —No estoy enfadado contigo, sino conmigo. No tengo derecho a desearte.


    —Ah es eso. —Le miró un poco molesta—. No soy ninguna niña.


    —Soy consciente de ello.


    —Tampoco soy virgen.


    —A tu edad y en tu mundo, nunca lo sois.


    —¿Por qué dices cosas tan extrañas?


    —No lo entenderías.


    —Ya empezamos. —Ahora, de molesta había pasado a enfurecida—. ¿Por qué nunca contestas a mis preguntas? Estás viviendo bajo mi techo. He confiado en ti, es más, te he confiado mi vida a pesar de que no te conocía, a pesar de que no te quería aquí. Sin embargo tú…tú no me cuentas nada.


    —Elena, por favor… —Sebastián alzó la mano para tocarla, pero ella la apartó de un manotazo.


    —¡No! No te atrevas a tocarme.


    —Elena, cálmate.


    —¡No quiero calmarme! Me besas como jamás me ha besado nadie. Me has hecho sentir como jamás lo había hecho nadie y luego me vienes con esas gilipolleces. No confías en mí para decirme la verdad.


    —Si te lo contara, no lo entenderías.


    —¡Vete al cuerno!


    Elena dio media vuelta y salió corriendo. Subió rápidamente las escaleras y dando un fuerte portazo, se encerró en su habitación.


    Sebastián se sintió como un miserable desgraciado. Se maldijo a sí mismo mil veces. ¿Cómo había llegado a esta situación con Elena? ¿Por haber visto un poco la curva de su pecho? No podía ser que fuera solo eso. Algo más profundo lo había impulsado a abrazarla y besarla. Tenía toda la razón en recriminarle su falta de confianza. No le había contado nada sobre sí mismo y ella había confiado en él plenamente. Pero no era cuestión de confianza, no era por eso por lo que no le había dicho nada. Si le decía de dónde venía, no se lo creería. Lo tomaría por loco y entonces él tendría que llevarla a través del portal. Podían pasar dos cosas si hacía eso:


    Una, que lo aceptara tal cual, Elena tenía una mente amplia o dos, se asustara de tal modo que le temiera y entonces ya no podría protegerla. Si intentaba huir de él tendría que marcharse para siempre. No podía arriesgarse.


    Sebastián alzó la vista para ver a Benjamín en el umbral de la puerta.


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada.


    —No parecía «nada» desde el salón.


    —Creo que va siendo hora del cambio de turno, necesito dormir.


    —Está bien.


    Unas pocas horas le eran suficientes para sentirse descansado. Así que se tumbó en la alfombra, que era más cómoda que el sofá, y trató de dormir.


    


    


    La mañana llegó rápidamente y con ella la noticia que Sebastián estaba esperando. Los rayos del sol todavía no asomaban por la ventana del salón, pero la luz del alba iluminaba ligeramente la estancia. Benjamín y Sebastián estaban en el salón intercambiando opiniones sobre la mejor forma de actuar cuando atraparan al supuesto traidor. En ese preciso instante Marco hizo su aparición atravesando la puerta con poderío y seguridad. Con un pantalón de piel oscura. La capa negra con un dragón rojo en el centro, ondeó al entrar velozmente en la casa.


    Los dos hombres sentados en el sofá se levantaron de inmediato y fueron al encuentro de su príncipe.


    —Por favor, dame buenas noticias —suplicó Sebastián dándole la mano en señal de saludo.


    Benjamín se inclinó mostrándole el debido respeto. Marco respondió a su saludo con un asentimiento de cabeza.


    —Es tu día de suerte Sebastián. Hemos descubierto su escondite.


    —¿De verdad?


    —Así es y, ¿sabes dónde se escondía?


    —¿Dónde?


    —En Xerbuk, en una aldea shakt.


    —¿No me digas?


    —Pues sí. No sé cómo, pero logró entrar en Xerbuk sin que ninguno de nosotros se diese cuenta. Debimos de haber sentido la apertura del portal, poder rastrearle.


    —Te dije en su día que llamaras a un hechicero para que no pudiese volver acceder al reino.


    —Mi padre pensó que no era necesario y ya sabes cómo era en ese entonces.


    Por aquella época el rey de Xerbuk no confiaba en su hijo. No lo consideraba un líder apto y por lo tanto, no tomaba en consideración sus opiniones. Pero después de que fuera apresado por una hechicera que se había apoderado del reino hacía ya cuatro años, descubrió que Marco era completamente capaz de liderar un ejército y que sus decisiones eran acertadas. Después de que Fani y Marco liberaran al Reino de Xerbuk, su padre cambio por completo de actitud confiándole la seguridad del reino a Marco.


    —Por cierto, le has comentado a tu padre de tus sospechas sobre Valerio.


    —No y no se lo voy a decir. Está bastante delicado de salud. Ya no sana como debería hacerlo. —Una sombra de tristeza cubrió los cristalinos ojos de Marco.


    —Lo siento mucho, amigo.


    —Nada se puede hacer, así que… volvamos al tema.


    —Bien, ¿qué has pensado?


    Antes de que Marco pudiese explicarles su plan, Elena bajó las escaleras con los ojos fijos en el hombre desconocido de aspecto imponentemente que había plantado en su salón. Pero pronto recordó quién era. El marido de Estefanía… pero, ¿qué hacía allí? Y… ¿de qué iba disfrazado? Llevaba pantalones de cuero oscuros, una camisa holgada, un cinturón con una daga de empuñadura reluciente y un extraño medallón colgaba de su cuello. Pero lo más extraño de todo era la capa negra que caía por su espalda hasta los tobillos.


    —Hola —pudo decir a duras penas.


    —Elena, hace meses que no nos vemos. ¿Me recuerdas?


    —Por supuesto, eres el marido de Estefanía. Eh… ¿ha venido contigo? —Su mirada estaba iluminada con la esperanza de que así fuera.


    —No. Mi padre está delicado y se quedó a cuidarle.


    —Ah, lo siento. Lo de tu padre quiero decir.


    —Gracias. En cuanto pase este asunto de tu acosador, estoy seguro de que podréis veros nuevo.


    —Pues espero que se solucione pronto. A veces pienso que no acabará nunca —dijo con un suspiro.


    —Vamos tras una pista muy importante. Nos estamos acercando.


    —No he tenido la ocasión de agradeceros todo lo que estáis haciendo por mí, sin ni siquiera conocerme.


    —Bueno, Fani nos pidió el favor. Además, si no nos equivocamos, que no lo creo, lo que te está ocurriendo podría estar relacionado con nosotros. Quizá estés en peligro por nuestra culpa, lo mínimo que podemos hacer es protegerte.


    —¿Cómo es posible?


    —El hombre que te amenaza puede que quiera llegar hasta nosotros a través de ti. Sabe que eres amiga de Fani y necesita algún punto débil para atacar.


    —¿Creéis que me usa de cebo para atraparos o haceros daño?


    —Así es.


    —Algo me contó Sebastián, pero está claro que no todo.


    —Bueno es complicado.


    —Supongo que sí. Al igual que la explicación que tengas sobre el atuendo que llevas puesto.


    —¿No te gusta mi capa? —le preguntó con una sonrisa irónica que no dejó lugar a dudas de que sabía perfectamente qué ropa llevaba y dónde se encontraba luciéndola.


    —Así que tú tampoco contestarás a mis preguntas.


    —Claro que contestaré a todas tus preguntas.


    —¿De verdad? —preguntó incrédula.


    —Por supuesto. ¿Qué quieres saber?


    —¿De dónde venís?


    —De un lugar muy lejano —contestó Marco con toda tranquilidad.


    —¡Oh! ¡Qué hombres más testarudos! —gritó de impotencia mientras colocaba sus dos manos en la cabeza y la sacudía—. Mejor será que os deje hablar a solas, puesto que no confiáis en mí. —Y dicho esto, salió disparada hacia la cocina.


    Marco arqueó una ceja mientras la contemplaba dar un portazo. Después dirigió su mirada a Sebastián.


    —¿Crees que es seguro contárselo?


    —No sé cómo reaccionará.


    —Tú la conoces mejor, te dejo a ti la decisión de cuándo decírselo o de no hacerlo.


    —Vale. Ahora explícame cómo fue que lo encontraron.


    —No lo encontramos… todavía. Solo averiguamos donde se escondía hasta hace unos días, pero ese refugio estoy seguro que nos llevará hasta él.


    


    

  


  
    Capítulo VIII


    


    


    Mientras en el salón los xerbuks planeaban la forma de atrapar a Valerio, la sangre de Elena bullía de furia e impotencia. Furia e impotencia contra esos hombres desconfiados, prepotentes y testarudos que discutían al otro lado de la puerta.


    Prepararía desayuno para ella sola, no se merecían que se preocupara por ellos. Si querían comer, pues ya podían ir lavándose las manos y que ni se les ocurriese pedir ayuda porque ya estaba harta.


    Sacó la tostadora del armario mientras seguía rumiando su enfado. Entonces, se quedó mirando el aparato y sonrió sin saber por qué. Esos hombres no sabían ni usar la tostadora, todavía se reía cada vez que recordaba a Sebastián peleando con el microondas.


    Así que, lo pensó mejor… a fin de cuentas estaban allí para protegerla. Era cierto, por lo que le habían dicho, que si estaba en peligro era a causa de ellos. Pero aun así, ahí estaban, alejados de sus hogares.


    Odiándose por ser tan tonta, Elena comenzó a preparar tostadas para todos mientras se hacía el café. También sacó la mantequilla y la mermelada… todavía no podía creer que estaba preparando el desayuno a un trío de machistas desconocidos.


    Cuando tuvo todo listo se dirigió al salón para invitarlos a desayunar, abrió la puerta, se dispuso a cruzarla y se quedó casi sin respiración. Esos tres hombres juntos eran un espectáculo. Altos y con espaldas anchas, fuertes y seguros de sí mismos. Su vista se posó particularmente en el rubio de ojos claros. Tenía los brazos cruzados en su torso. Un torso impresionante, por cierto. Estaba segura no haber visto semejante cuerpo sino en Hollywood y con esa cabellera dorada y ondulada… ni siquiera Adonis le haría sombra. Escuchaba con atención a Marco y asentía de vez en cuando con la cabeza. Ella estaba tan absorta mirando al hombre que las palabras de Marco eran meros murmullos en sus oídos.


    De pronto todos se callaron y se giraron hacia ella.


    —Eh… preparé el desayuno por si teníais hambre. —Elena dio gracias a Dios por haber podido pronunciar toda una frase de tirón.


    Sebastián le sonrió de una forma que no pudo identificar, pero que le aceleró el pulso hasta tal punto que pensó que le daría una taquicardia y acabaría entrando al hospital por la puerta de urgencias.


    —Gracias, estoy famélico.


    —Agradezco la invitación, pero no puedo quedarme —comenzó a decir Marco—, estoy seguro que estos dos se comerán mi parte.


    —De acuerdo, otra vez será. Saluda a Estefanía por mí.


    —Por supuesto, lo haré. —Y dirigiéndose a sus compañeros añadió—: No os confiéis y llevad cuidado, estaremos en contacto.


    Dicho esto, Elena vio como Marco atravesaba el umbral de la puerta con su capa negra ondeando al viento. Fue entonces cuando pudo vislumbrar que tenía un dragón rojo de alas extendidas en el centro. Se parecía mucho al que había visto en el hombro de Sebastián. Qué hombre tan extraño, pensó ella. ¿Dónde lo conocería su amiga?


    Elena giró sobre sus talones y entró de nuevo en la cocina con Sebastián y Benjamín tras ella.


    Desayunaron con bastante tranquilidad. Sebastián cogió las tostadas y las untó con mantequilla y después le puso mermelada por encima… era todo un manjar, pensó. Al otro lado de la mesa podía ver a Elena hacer lo mismo con su pan, tomándose su tiempo. Benjamín, por el contrario, comió a toda velocidad como si hiciese años que no probaba bocado. En unos minutos había acabado y expresando una disculpa, se levantó y se marchó.


    Ambos continuaron callados. Solo los ruidos del cuchillo y el tenedor resonaban en la silenciosa cocina. De pronto Sebastián se irguió en la silla apoyando la espalda en el respaldo y la miró fijamente. Elena se percató de su escrutinio y se sintió cada vez más incómoda. Un estremecimiento le estaba recorriendo la columna vertebral y le ponía la carne de gallina. Y eso lo provocaba solo su mirada, pensó ella. Era para darse cabezazos contra la pared por estúpida. Vale que el hombre fuera un espécimen en extinción, pero si no confiaba en ella… no llegarían a nada. No estaba dispuesta a entregarse a un hombre así.


    Elena levantó la mirada para encontrase con la de él. En ese momento, Sebastián sonrió. ¡Esto era el colmo! ¡Era un sinvergüenza!


    —¿Qué? —preguntó exasperada.


    —Tienes un poco de mermelada aquí. —Sebastián señaló en la distancia y ella no pudo saber con exactitud dónde le indicaba.


    —¿Ya? —le dijo después de pasarse la servilleta por el lado izquierdo de su boca.


    Sebastián negó con la cabeza y siguió sonriendo. Elena soltó un bufido poco femenino. Entonces, él se inclinó por encima de la mesa dejándola petrificada por la sorpresa y sin esperar a que ella reaccionara, tomó la comisura de sus labios con los suyos propios y lamió y besó los restos de mermelada que habían quedado abandonados.


    Elena suspiró mientras él hacía su faena y sin darse cuenta se vio respondiendo al beso con un ímpetu que se había negado a sentir después del último encuentro con su boca.


    Viendo que Elena se abandonaba a su beso, Sebastián decidió profundizarlo más. Introdujo la lengua en la sensual y excitante boca de ella y exploró cada rincón húmedo, cálido y maravilloso. Tenía las manos apoyadas sobre la mesa y de pronto sintió que un fuego intenso se apoderaba de su cuerpo y que deseaba estrecharla entre sus brazos. Sin embargo, dada la posición en la que se encontraba, le era imposible. Decidió pues interrumpir el beso antes de perder el control, apartar la mesa de un manotazo y que todo rodase por el suelo.


    A Elena le entró un hambre muy distinta a la que se saciaba con tostadas y mermelada. Era un hambre que se había instalado en algún lugar dentro de su cuerpo y descendía hasta su parte más íntima. Oh no, lo deseaba, lo deseaba con todas las fuerzas de su ser. No obstante, no se rendiría a ese deseo. Debía ser fuerte y no flaquear, por muy difícil que le resultase.


    Sebastián se puso en pie y su sonrisa era tan amplia que dejaba al descubierto todos sus perlados dientes.


    —Hoy estás de lo más dulce.


    —Eres un cretino.


    Él alzó ambas cejas con confusión. Pensó que después de haber respondido a su beso ya no estaría enfadada por lo de anoche. Evidentemente se había equivocado. ¿Quién entendía a las mujeres?


    —¿Por besarte?


    —Sí, anoche creí haber sido suficientemente clara.


    —Así fue.


    —Entonces, ¿a qué vino esto?


    Sebastián caminó hacia ella lentamente y tomó su mano. Elena se la zafó de un tirón.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto en cualquiera de los reinos conocidos. Tan tentadora que al mirarte, me olvido de cada palabra que me dijese minutos antes.


    A Elena se le secó la boca y comenzó a tragar con dificultad. Sus palabras sonaron algo extrañas pero inmensamente bonitas. Estaba segura que ese hombre conseguía lo que le diese la gana con su vocabulario lisonjero.


    —Tratas de engatusarme.


    —No, solo digo la verdad.


    Hasta el momento, no tenía ninguna prueba de que Sebastián le hubiese mentido. Además, había sido en extremo sincero, cuando con una mentirijilla podría haberla acallado y quedar bien. ¿Realmente Sebastián sentía algo por ella? Si era así, seguramente solo sería físico. Ese hombre no confiaba en ella y no podría aceptarlo para una simple aventura.


    Solo se había acostado con un hombre y fue después de un noviazgo de casi un año. Además, la relación era lo suficientemente seria como para pensar que se casaría con él, que era el definitivo, pero se equivocó y resultó ser un cerdo. A partir de ese momento se volvió más precavida con los hombres.


    Ahora no estaba segura de qué pensar de Sebastián. Le conocía de apenas unas semanas pero la familiaridad que había llegado a tener con él superaba con creces ese tiempo. Sin embargo, no podía dejarse seducir, tenía que ser firme.


    —No me importa si eres sincero o no. Hasta que no confíes en mí, más te vale mantenerte alejado.


    —Tú también me deseas.


    —Eso no tiene nada que ver. Yo no me acuesto con un tío si no tenemos algo serio. No me van los rollos.


    —Yo no me ando con juegos. Soy serio. —Desde cuándo se había vuelto serio, se preguntó Sebastián abrumado.


    —Ya… aun así, no sé nada de ti y no te ha dado la gana decírmelo.


    —Elena…


    —No Sebastián. Cuando te decidas a contarme algo sobre tu vida, házmelo saber, si es que todavía estoy disponible.


    


    La semana siguiente pasó lentamente para Sebastián. Tuvo que soportar la presencia del mequetrefe compañero de Elena, que para colmo estaba enamorado de ella. Insistía en acompañarla todos los días después de las clases a pesar de que, tanto Benjamín como él ya lo hacían. Para nada necesitaban la ayuda de ese monigote. Pero ante su insistencia de ayudar a protegerla, Elena le pidió que se lo permitiera. ¿Desde cuándo se había vuelto tan blando ante la petición de una mujer? Era como si le fuese imposible negarle algo, siempre y cuando no pusiese en peligro su seguridad. Eso era lo primero para él, que Elena estuviese a salvo.


    El caso era, que el día anterior tuvo que aguantarlo a la hora de la cena. A Elena se le había ocurrido invitarlo como agradecimiento por su interés. Era como si lo hiciese a propósito para fastidiarlo. ¿O acaso había pensado en cambiarle por ese tipo? Era una completa estupidez, ese Juan no podía medirse con él. Elena no podía ser tan tonta.


    Durante unos segundos, mientras el mequetrefe sonreía a Elena como un bobo, tuvo en mente la visión de su puño cerrado sobre la nariz del individuo y la sangre resbalando por su cara. Lástima que no pudiera hacerlo, seguramente no sería del agrado de Elena.


    Además del tema de Juan, también estaba el deseo que sentía por ella. Cada día que pasaba se hacía más intenso. Tenía que poner toda su fuerza de voluntad para no tocarla. No la había vuelto a besar desde aquella mañana en el desayuno. Ella tenía razón en todo lo que le dijo.


    Lo que le estaba sucediendo con Elena era muy grave, gravísimo y no tenía la menor idea de cómo actuar.


    Ahora estaba sentado en el salón viendo la tele pero sin verla. Sus pensamientos no hacían más que dar vueltas en su cabeza. Era consciente de que Elena estaba en el piso de arriba dándose un baño. ¿Quién en su sano juicio le prestaría atención a la tele mientras tales ideas ocupaban su mente? Estaría desnuda bajo el agua. Enjabonando su deliciosa piel. Sus femeninas manos acariciando sus pechos… Después el agua resbalaría por su cuerpo llevándose consigo la espuma y dejando su piel brillante y fresca.


    Sebastián se dio cuenta de que estaba sudando y de que su entrepierna comenzaba a sentirse muy incómoda bajo sus pantalones. La culpable… Elena.


    Estaba pensando en darse una ducha bien fría en el baño de abajo cuando sin previo aviso apareció Marco en mitad del salón. Tanto Sebastián como Benjamín, que estaba junto a la ventana, dieron un salto.


    —Se avecinan problemas —anunció Marco.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Sebastián mientras se acercaba a su amigo y apoyaba la mano en su hombro.


    —Se nos ha escapado. No fuimos lo suficientemente sigilosos y huyó. Ya sabe que vamos tras él. Hemos perdido el factor sorpresa.


    —¿Escapó a través del portal?


    —Sí.


    —¿Pudisteis rastrearlo?


    —Así es.


    —¿Y?


    —Está aquí.


    —¡Maldita sea! —Sebastián se dio la vuelta y caminó por el salón. Se pasó la mano por el pelo, nervioso como jamás lo había estado.


    —Deberíamos haberlo atrapado antes… reuniré un grupo de soldados y le buscaremos por toda Salamanca. También tengo pensado poner a dos hombres que vigilen en la parte delantera de la casa y otros dos en la parte trasera. Y tanto Benjamín como tú estaréis dentro. Dile a Elena que por el momento no salga afuera.


    —Está bien.


    


    


    

  


  
    Capítulo IX


    


    


    Poco después de que Marco se marchara, Elena hizo su aparición. Llevaba una falda vaquera ajustada, por encima de la rodilla. Las esbeltas y suaves piernas que dejaba a la vista de cualquiera que mirase en su dirección, le produjeron un deseo profundo de poner las manos sobre ellas. Subir hasta sus rodillas y meterlas bajo la diminuta tela.


    Una blusa entallada a rayas permitía apreciar las curvas de sus pechos, su estrecha cintura y las caderas. Además se había soltado el pelo, puesto maquillaje y sus pendientes largos. Al parecer Elena tenía previsto salir. Era una pena que no pudiera hacerlo. Sinceramente lamentaba mucho tener que darle esa noticia.


    —Estás preciosa. —Sebastián decidió que lo mejor para abordar el tema era comenzar con unas cuantas palabras bonitas. A las mujeres les encantaba.


    —Gracias, he quedado con Lori para tomarnos una copa. —Elena vio la negativa en el rostro de Sebastián y se apresuró a añadir—: Por supuesto que podéis acompañarme, ya contaba con ello.


    —Lo lamento, pero tendrás que quedarte aquí.


    —De eso nada —espetó furiosa.


    —Escúchame…


    —No — le cortó—, escúchame tú a mí. Durante estos últimos meses he cambiado mi ritmo de vida por ese desgraciado que me amenazó. Y ya estoy harta. Voy a salir.


    —No, no lo harás.


    —¿Y cómo piensas impedirlo? ¿Vas a pegarme o atarme?


    —Tengo otros métodos.


    Elena se lanzó sobre Sebastián y le golpeó el pecho con los puños cerrados mientras un reguero de lágrimas caía sin control por sus mejillas.


    —¡Te odio! ¡Te odio! ¡No puedes hacerme esto!


    —Escúchame, por favor.


    Elena seguía golpeándolo. Entonces él la agarró por las muñecas y la sujetó tratando de no hacerle daño.


    —Marco estuvo aquí, ¿quieres que te lo cuente?


    Ella paró y alzó el rostro hasta encontrarse con sus ojos de un azul tan claro como un cielo despejado. No había enfado, ni rabia en ellos. Solo pudo ver compasión y comprensión. Entonces, se mantuvo callada y le dejó hablar.


    —Marco ha seguido el rastro de Valerio hasta Salamanca, pero lo ha perdido en cuanto ha cruzado el portal. En estos momentos está organizando una partida para ir en su busca, mientras tanto tú te quedarás aquí y Benjamín y yo te protegeremos.


    —No entendí bien lo que me dijiste, ¿qué portal? ¿Cómo va a hacer Marco todo eso? Deberíamos llamar a la policía.


    —La policía no puede resolver este problema.


    —¿Por qué? ¿¡Por qué!? —Elena estaba confundida, perdida y comenzaba a mostrar histeria.


    —Te acompaño a tu dormitorio, estás muy alterada.


    —¡Por supuesto que estoy alterada! Estoy cansada, desde hace meses he tenido que cambiar mis hábitos. No andar sola. Salir a correr por las mañanas en lugar de por la noche. Apenas he podido dormir. Sufro pesadillas. Y desde que tú llegaste… —Elena calló, sus ojos se humedecieron nuevamente.


    —Continúa, desahógate.


    —Pues… cuando tú llegaste me alteraste, alteraste toda mi vida más de lo que ya estaba. Y después… empecé a sentirme segura contigo aquí, me acostumbré a tenerte cerca. Y a veces hasta olvidaba el problema en el que estoy metida, ese loco que me utiliza para amenazaros.


    Elena se tapó la cara con las manos y comenzó a temblar. Sebastián se dio cuenta y fue hasta ella en dos pasos, la rodeó con sus brazos y la apretó contra él. Aspiró el aroma de su pelo y acarició su espalda.


    Detrás de ellos se oyó un leve carraspeo que Sebastián identificó como su compañero Benjamín.


    Tomó a Elena en brazos y la subió escaleras arriba. Con un ligero empellón abrió la puerta y entró. Fue hasta la cama, se agachó para dejarla allí pero en el momento de soltarla, ella se aferró a su cuello. Así que Sebastián tuvo que sentarse con Elena en su regazo.


    Sus sollozos se habían detenido y había dejado de temblar, no obstante seguía abrazada a él. Sebastián hizo ademán de acostarla, pero ella no se lo permitió. En lugar de eso le acarició el cuello con la nariz. La sorpresa de Sebastián ante ese roce hizo que se quedara muy quieto. Por unos segundos no supo cómo reaccionar. Entonces fue consciente de cómo la respiración de Elena le acariciaba la piel sensible de su garganta. Cerró los ojos y disfrutó de la sensación, pero no se atrevió a tocarla todavía. No sabía si ella deseaba llegar más lejos, de lo que sí estaba seguro era de que una vez empezara le sería imposible detenerse.


    —Hace tanto tiempo que no estoy con nadie —susurró Elena en el oído de Sebastián.


    Esas palabras dichas en un tono suave y ronco a la vez, le volvieron más loco si cabía. El corazón empezó a latirle a tal velocidad que de un momento a otro saltaría de su pecho. La vista se le nubló cuando ella depositó húmedos besos en la curva de su garganta, donde el palpitar de su corazón se hacía más intenso. Fue entonces, cuando Sebastián ya no pudo pensar y olvidó por completo su promesa de no tocarla.


    La tumbó de espaldas en la cama y se acopló encima de ella. Antes de darse cuenta ya estaba devorando su boca con ferocidad. Con ansia. Como si hiciese años que no probaba a una mujer. Claro que nunca había saboreado a una como Elena.


    Ella sintió cómo las manos de Sebastián recorrían su cuerpo. Las sentía en todas partes. Y su boca había tomado posesión de la suya. La besaba con pasión, una pasión que ella no había conocido nunca. ¡Madre mía! ¡Cómo le gustaba!


    Sebastián empezó a desabrochar los botones de su blusa, ella se dejó hacer y permitió que se la quitara. Después bajó su boca hasta el centro de sus pechos y los lamió y mordisqueó. Apartó el sujetador de algodón blanco sin adornos para tomar el pezón entre sus dientes. Elena arqueó su espalda y adhirió su cuerpo al de Sebastián. La dura masculinidad de él presionaba contra su cuerpo y eso la excitó todavía más. Levantó sus caderas y la rozó una y otra vez a través de la ropa.


    Sebastián abandonó el pezón de Elena para bajar sus labios hasta posarlos en su vientre plano. Dejó un recorrido de suaves besos hasta llegar más abajo de su ombligo.


    Con las manos temblorosas como si fuera un adolescente en su primera vez, Sebastián desabrochó la falda de Elena. Se incorporó y tiró de ella hasta dejarla únicamente con las braguitas de algodón blancas. La ropa interior de Elena no tenía adornos, sin embargo Sebastián no había visto nunca nada tan sexys como lo que ella llevaba puesto.


    Él se quitó el jersey rápidamente y lo lanzó a un lado sin mirar donde paraba. Después hizo lo mismo con los pantalones y quedándose únicamente con los slips puestos se lanzó sobre Elena de nuevo. La boca de Sebastián degustó el dulce sabor que emanaba de la de ella al tiempo que bajó la mano y la metió en el interior de sus braguitas para acariciar con los dedos el centro de su feminidad. A Elena se le cortó la respiración. El placer que él le proporcionaba la estaba volviendo loca de deseo. No iba a poder soportarlo más. Sentía como crecía esa tortuosa excitación y Elena movió sus caderas en torno a esas caricias.


    —No. Para, para —suplicó Elena.


    —¿No te gusta mi amor?


    —Me gusta demasiado y quiero sentirte dentro de mí. Quiero alcanzar el orgasmo contigo en mi interior.


    A Sebastián le pareció una idea excelente. Sin miramiento alguno le quitó la ropa interior y se quedó contemplándola por un momento.


    Era preciosa, exquisita. Un cuello largo, unos pechos redondos y con el tamaño perfecto. Con unos pezones pequeños, rosados y erectos. Un vientre plano con una piel tan suave como la seda de más alta calidad. Un triangulo de vello oscuro adornaba su centro. Caderas anchas y unas piernas que harían que un hombre se convirtiera en un imbécil con solo mirarlas.


    Elena también le miró de arriba abajo mientras se quitaba la última prenda que le quedaba. Ahora tenía a Sebastián frente a ella, de pie y totalmente desnudo. Era impresionante. Un cuerpo esplendoroso. Músculos duros en sus piernas, su tórax, sus brazos. Jamás había visto un hombre como él, tan grande y fuerte y sin embargo tan dulce y suave a la hora de acariciarla. Había venido a protegerla, a cuidarla y ahora sería suyo. ¿Cómo era posible que un alguien como él, se interesara por una maestra aburrida como ella?


    Su cabello relucía como rayos de sol y sus ojos destellaban el color del fondo del mar. Recordó lo que había vivido con él: El primer beso que le dio, el ímpetu que ponía a la hora de protegerla, lo celoso que había estado cuando Juan la acompañó a casa.


    Sebastián vio el resplandor en sus ojos y se sintió conmovido. Ella lo deseaba más allá de su aspecto físico, más allá del poder que tenía en su reino. Ella lo quería. Podía percibirlo.


    Elena no era una mujer de una sola noche. Y él se había prometido no tocarla, sin embargo aquí estaba, a punto de hacerla suya. Y lo haría, vaya si lo haría. Ahora no podía detenerse, además, hacía días que pensaba en ella como en su mujer, de forma seria. Era la primera vez que se sentía así. ¿Acaso se había enamorado? Tal vez así era. No estaba seguro pues nunca le había sucedido, pero tenía muy claro lo que deseaba en este momento. A Elena en cuerpo y alma.


    Con el aliciente de pensar que era importante para ella, Sebastián se tumbó sobre el cuerpo femenino y volvió a acariciarla en ese lugar, que hacía tan solo un minuto había descubierto que la volvía loca. Viendo que estaba más que preparada la embistió con su miembro sin más vacilación. La sintió tan caliente y húmeda que a duras penas pudo resistirlo. Se quedó inmóvil dentro de ella. Entonces Elena acarició su espalda y descendió sus manos de forma frenética, arañando su piel con las uñas. Sebastián gimió de placer y apretó los dientes para no derramarse en ella tan pronto.


    Elena, loca de deseo no podía dejar de moverse bajo é, hacía demasiado tiempo que no estaba con nadie y ya no podía soportar tanto placer. La culminación le llegó antes de lo previsto, trayendo consigo un tornado que la envolvió por completo y la hizo girar y girar.


    Agotada por el esfuerzo, dejó caer los brazos. Fue cuando Sebastián tampoco pudo contenerse y dando una única embestida acompañó a Elena en aquel torbellino que lo empujó al cielo y lo hizo volar.


    Sebastián se derrumbó al lado de Elena. Nunca se había sentido tan saciado. Ninguna relación había sido tan satisfactoria en toda su vida.


    Giró la cabeza y la vio acostada a su lado, con los ojos cerrados y el cabello extendido por la almohada. ¡Era tan hermosa! Levantó la mano y le acarició la mejilla. Elena suspiró y se colocó de lado. Enredó sus dedos en el vello dorado del pecho firme de Sebastián.


    —Siento haber acabado tan rápido —comentó él.


    —Tranquilo, yo lo fui más—rio.


    —Quiero que sepas que nunca me había sentido con una mujer como me siento estando contigo.


    —Yo hacía años que no estaba con un hombre. Y aunque tenga poca experiencia, puedo decir que has estado maravilloso.


    —Gracias. Tú sí has estado maravillosa. Prometo que la próxima vez me tomaré más tiempo. —Su sonrisa traviesa la dejó embelesada.


    De pronto, Elena fue consciente de lo que había hecho. La mano con la que jugueteaba con el vello de Sebastián quedó paralizada. Se había acostado con él. ¡Se había acostado con él! Había jurado que se mantendría alejada de ese esplendoroso hombre hasta que confiase en ella y le contase algo sobre su vida.


    No sabía qué era lo que le había pasado para perder el control de ese modo. Un ataque de pánico e histeria. Sí, eso fue, estaba segura y Sebastián había estado allí para consolarla. Y menudo consuelo. La verdad es que había sido fantástico. La había llevado hasta la cumbre dentro de un tornado de pasión. Su anterior novio no lo había conseguido nunca y menos en tan poco tiempo. No, no, eso no era escusa, se reprochó. Debía haber esperado a que Sebastián confiara en ella, ahora no tenía ni idea de qué podía pasar pues no sabía nada de él.


    Su amante se percató de que había detenido su caricia y su cuerpo se había puesto rígido.


    —¿Ocurre algo?


    —No. Bueno sí.


    —¿Qué?


    —No sé nada de ti.


    —Ah. Te llevaré.


    —¿A dónde?


    —Al reino de donde procedo. No puedo explicártelo, es complicado. Pero puedo mostrártelo. De ese modo lo entenderás mejor.


    Eso sí que no se lo esperaba, que Sebastián quisiera llevarla con él. Un cosquilleo de ilusión y esperanza se instaló en su estómago haciéndola sonreír de forma tonta.


    —¿Cuándo me llevarás?


    —Cuando atrapemos al traidor te llevaré al Reino de Xerbuk, así es como se llama el lugar de dónde vengo y también podrás ver a Fani y a su hija.


    —¿De verdad las podré ver? —El entusiasmo se apoderaba de ella cada vez más.


    Elena se sentó en la cama y miró a Sebastián con un brillo de la alegría en sus ojos. Sebastián nunca había visto ese brillo desde que la conoció. Descubrió que le encantaba verla así. Sonriente, entusiasmada, feliz era todavía más hermosa. Quería que siempre estuviese así. Él se encargaría de eso a partir de ahora.


    —Claro que sí. Cuando vivamos en Xerbuk las visitarás siempre que quieras.


    —Espera, espera un momento —lo interrumpió ella—, en primer lugar, no me has dicho dónde queda ese reino tuyo. Y en segundo, yo no he dicho nada de ir a vivir contigo. Apenas nos conocemos, ambos necesitamos tiempo.


    —En primer lugar, no puedo decirte dónde está ese reino mío, tienes que verlo por ti misma. Y en segundo, se da por hecho que te vendrás conmigo después de lo que acaba de ocurrir entre nosotros.


    —¿Se da por hecho? Parece ser que te vuelve a dominar el machito que llevas dentro. —Elena se levantó de la cama y fue a recoger la ropa que habían dejado tirada por el suelo—. Ni siquiera me lo has pedido.


    Sebastián frunció el ceño confundido. No podía comprender lo que Elena le estaba diciendo. ¿Insinuaba que no quería ir con él a Xerbuk? No, tenía que haberlo entendido mal. Seguramente no había querido decir eso, como todas las mujeres estaría esperando que insistiera un poco más.


    —Elena, después de lo que acabamos de experimentar… tienes que venir conmigo. No tienes otra opción.


    —Pídemelo.


    Sebastián soltó un resoplido de irritación. Elena quería verle suplicar, no se lo podía creer. Jamás en su vida había suplicado a nadie y mucho menos a una mujer. Bien, puesto que ella pertenecía a otro reino, él podía hacer una excepción y pasaría por alto tanta arrogancia. Pero no suplicaría, eso sí que no.


    —Elena, ¿me harías el inmenso honor de acompañarme a Xerbuk y vivir conmigo?


    —No.


    Sebastián no daba crédito a lo que acababa de oír. Se lo había pedido muy educadamente. ¿Qué más quería esa mujer? Le había dado el gusto.


    No suplicaría, no suplicaría, no suplicaría, se repetía a sí mismo.


    Elena ya se estaba abrochando la falda cuando él saltó de la cama y la agarró del brazo.


    —¿No? ¿Has dicho que no?


    —Ya me has oído.


    —Por qué. Pensé que para ti lo sucedido hoy entre nosotros era igual de importante que para mí.


    —Y lo ha sido Sebastián.


    —¿Entonces? ¿Por qué me rechazas?


    —Mira, voy a pasar por alto tu despotismo y concederte un «mini punto» por tu petición. Ha sido muy bonita. —Con un tirón, Elena se soltó y continuó hablando mientras se ponía la blusa—. Pero yo tengo aquí mi trabajo y mis amigos, no puedo irme así como así. He trabajado mucho para conseguir una plaza fija en la escuela y no me apetece cambiar de lugar y tener que empezar de nuevo.


    —En Xerbuk no tendrás que trabajar tanto.


    —¿Infravaloras mi trabajo?


    —No, claro que no. Solo que allí las cosas son diferentes.


    —¿Por qué no te quedas tú aquí?


    Sebastián soltó un par de carcajadas que dejaron perpleja a Elena. Nunca lo había visto reír con esas ganas. Y al parecer se estaba riendo de ella.


    —Prefiero que me corten las extremidades una a una y por último la cabeza antes de vivir en el reino humano.


    —Bien, pues que te corten tu enorme cabezota que la debes de tener de acero, puesto que no eres humano. —Ningún hombre la había enfadado tanto como este, era insufrible.


    Se arregló el pelo con los dedos y dando un fuerte portazo salió de la habitación dejándolo solo.


    Sebastián mascullaba palabras indescifrables mientras se vestía. Se había marchado. Elena se había marchado sin más. Le había rechazado y dado con la puerta en las narices. Mujeres y humanas además, ¿quién podía entenderlas? Pero cuánto deseaba poder hacerlo. Había vivido la experiencia sexual más intensa de su vida. Con una mujer increíble. Era inteligente, valiente, fuerte. Con una mirada castaña que le dejaba hechizado. Unos labios maravillosos que cuando se curvaban en una sonrisa hacían que él fuera capaz de bajar las estrellas para ella. Y un cuerpo de diosa creado para la pasión… ¡Y le había rechazado! Empezaba a sentirse enfermo. Iba a necesitar una nueva estrategia para convencerla, pero como ya se había dicho a sí mismo… no, nunca, jamás le suplicaría.


    De pronto un pensamiento cruzó su mente como un relámpago descargando toda su energía sobre él. ¡No le había pedido matrimonio! Tal vez era lo que estaba esperando. No se iría a vivir con él sin casarse. Pero qué idiota había sido, debía de ser eso. Ella estaba enfadada porque en su petición de llevarla a Xerbuk no había una promesa formal. Pero no había pensado en casarse tan pronto con Elena. Primero quería darle tiempo a que se acostumbrase a su reino antes de dar el gran paso hacia el altar. Quizá ella entendió mal su petición y creyó que él nunca tendría intención de dar ese paso, cosa que para nada era cierta. Había encontrado a la mujer de su vida, estaba seguro de eso y se lo demostraría. Le haría una petición que no podría rechazar. Pensaría bien en los detalles, tenía que ser romántica y perfecta. Pero antes tenía que atrapar a Valerio, después le haría ver cuánto deseaba casarse con ella.


    


    


    

  


  
    Capítulo X


    


    


    Pasaron un par de días sin tener noticias ni de Marco ni de la partida que había organizado para atrapar al traidor. Durante esas cuarenta y ocho horas encerrados, Sebastián había tenido mucho tiempo para pensar. Elena apenas le había dirigido la palabra. En varias ocasiones él había tratado de hablar con ella. De explicarle sus intenciones futuras. Sin embargo, ella le había frustrado cada intento llamando a Benjamín para pedirle cualquier estupidez o alegando cosas que hacer… Elena no le había dado la más mínima oportunidad.


    En cuanto acabara esta situación le daría una sorpresa. A las mujeres les encantaban las sorpresas ya fueran xerbuks, sharks o humanas. Eso lo tenía claro. Tal vez unas bonitas flores acompañadas por una tuna. Sí, podría hacer eso, lo había visto en televisión y ellas no lo rechazaban nunca. También podría acompañar a las flores un anillo de compromiso y la petición formal de matrimonio. Esto dejaría claro a Elena que sus intenciones eran completamente serias. Después ella aceptaría ir con él a Xerbuk y harían una bonita boda allí. Le pediría a Marco celebrarlo en los jardines del palacio. También le pediría a Fani y a su hermana Daniela que le ayudaran a organizar la ceremonia. Ellas estarían encantadas, además, Elena era una de las mejores amigas de Fani, así no estaría sola en un lugar desconocido. Xerbuk era un reino hermoso, tenía que gustarle, Fani se enamoró de él en cuanto lo vio y no dudó en vivir allí.


    Elena le había dicho que le gustaba su trabajo, allí podría enseñar a los niños de las aldeas sin necesidad de matarse por una plaza en la escuela. La aldea donde él vivía no tenía maestra, los padres enseñaban a sus hijos. Su pueblo acogería con agrado a Elena. Y él estaría a su lado en todo momento, la haría feliz tal y como se merecía.


    Mientras la mente de Sebastián divagaba planeando su futuro con Elena, algo en el aire interrumpió sus pensamientos. Un estremecimiento en la piel… el portal había sido cruzado muy, muy cerca de allí.


    De un salto, se puso en pie.


    —¡Alguien abrió el portal! —informó Benjamín que había entrado en el salón corriendo.


    —Yo también lo sentí. No nos alarmemos, podría ser Marco con noticias.


    —Él nunca abre el portal tan cerca, la mayoría de veces ni siquiera lo sentimos.


    —Quédate en la cocina con Elena y por nada del mundo te separes de ella. —Sebastián fue hacia la puerta—. Voy a dar una vuelta por los alrededores, tal vez nuestros hombres de fuera vieron algo.


    Benjamín regresó a la cocina, arrinconó a Elena y se puso frente a ella vigilando tanto las puertas como las paredes que daban al exterior.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó ella asustada.


    Había visto el cambio que ambos hombres habían dado en unos segundos. Algo grave estaba pasando.


    —Ha abierto el portal, está muy cerca.


    —¿El hombre que me mandaba las cartas?


    —Creemos que puede ser él.


    Elena se tapó la boca con ambas manos y suspiró asustada. Le temblaba todo el cuerpo. Conocía ese miedo. Lo había vivido en incontables ocasiones desde que recibiera la primera carta de su acosador. Hacía semanas que ya no lo sentía. Sebastián le había dado la seguridad que ansiaba. La había protegido. Sin embargo, ahora ese miedo aterrador que la hacía temblar había vuelto y no solo temía por ella, sino también por Sebastián. Él se enfrentaría a ese hombre en cuanto lo tuviese enfrente y cualquier cosa podría pasar. Su miedo seguía en aumento.


    —¿Dónde está Sebastián?


    —Salió fuera a ver.


    —¿Solo?


    —No, afuera hay un par de hombres vigilando la casa. No te preocupes estará bien.


    Elena tenía la respiración acelerada, cerró los ojos y rezó. Hacía mucho tiempo que no lo hacía, pero en ese momento sintió la necesidad de ayuda divina. Por Sebastián, cualquier cosa por Sebastián.


    La puerta se abrió de golpe y un hombre entró a la velocidad de un rayo. Elena se sobresaltó dando un brinco a la vez que abría los ojos. Inmediatamente se tranquilizó viendo al que se había convertido en su amante avanzar hacia ella. Benjamín se apartó para dejarle pasar.


    —¿Estás bien? —preguntó agitado.


    Elena sin decir palabra se abalanzó sobre él y colocando sus brazos alrededor de su cuello se apretó contra Sebastián aliviada de saber que estaba a salvo.


    Sebastián le pasó la mano por la espalda y le acarició el pelo para tranquilizarla. Cuando ella empezó a separarse, él acercó los labios a su frente y le dio un tierno y dulce beso.


    —¿Lo habéis cogido? —preguntó Benjamín a las espaldas de Elena.


    —No. Se ha marchado. —Sebastián seguía acariciándole el pelo—. Abrió de nuevo el portal tres calles más abajo.


    —¿Qué crees que pretendía? ¿Asustarnos? ¿Ponernos en alerta?


    —No lo sé, tal vez solo echar un vistazo para luego regresar.


    Tras unos minutos, Elena logró tranquilizarse. Fue hasta los fogones y puso agua a calentar. Se prepararía una tila. Sebastián se sentó a la mesa y la observó. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo. Sus pómulos todavía pálidos por el susto que había recibido. Sus carnosos labios comenzaban a tomar su color rosado habitual. Llevaba una camiseta de algodón rosa pálido con un escote discreto. Sus pantalones vaqueros se ajustaban a sus curvas a la perfección.


    Suspiró deseando que todo este problema con el traidor acabara pronto. Así podría llevarse consigo a Elena y hacerla suya para siempre. Cuánto lo deseaba. Nunca en su vida había querido algo con tanto ahínco.


    Elena se sentó a su lado y sirvió una tila para ella y otra para Sebastián. La tomaron en silencio, hablándose únicamente con la mirada. Después llevó las tazas hasta el lavavajillas y suspiró agotada.


    —¿Por qué no subes a tu habitación y descansas? Yo estaré aquí vigilando.


    Ella asintió sin decir nada, Sebastián le dio un tierno beso en los labios y le susurró palabras de aliento. Con tan solo una triste sonrisa, ella se marchó.


    Elena subió las escaleras sintiendo los pies pesados, entró en su habitación y pronto notó algo extraño. Alguien había estado allí, estaba segura, podía sentirlo.


    Paseó la vista por todo el cuarto y vio la lamparita de la mesita volcada, junto a ella había una carta.


    Se le paró el corazón al instante. ¿Habría sido el traidor, cómo lo llamaban Sebastián y los demás? ¿Cómo era posible que hubiese entrado en la casa y subido a su habitación sin que nadie le viese? Tal vez cuando Sebastián salió para buscarlo se las arregló para entrar. Él tenía razón, ese hombre era mucho más peligroso de lo que ella y la policía podían imaginar.


    Un nudo se lo formó en la garganta conforme se acercaba a esa carta. El sobre estaba en blanco, lo tomó con manos temblorosas y lo abrió. Cerró los ojos y contuvo el aliento. No quería leerla, no quería saber nada de lo que ese hombre tenía que decirle. No obstante abrió los ojos y miró aquel papel. Eran las mismas letras de siempre, discordantes y escritas en líneas desiguales. Volvió a suspirar y se dio valor para comenzar a leer.


    


    Llegó la hora de pagar. Vas a venir conmigo y no se lo dirás a los xerbuks. ¿Quieres que te diga por qué sé que vas a hacer todo lo que te ordene? Tengo a tu amiga Lorena en mi poder y no dudaré en hacerle daño si no cooperas.


    Hoy a medianoche, te espero en el parque que hay a tres manzanas. Se puntual y ven sola si deseas volver a ver a tu querida amiga con vida.


    


    Los ojos de Elena se empañaron con las lágrimas que asomaban desesperadas. Nunca había imaginado que ese hombre hiciera daño a una de sus amigas, a la que consideraba una hermana, menos mal que Fani estaba lejos.


    Dios mío, Dios mío, qué iba a hacer. Una cosa tenía en claro, no podía contárselo a Sebastián, no la dejaría ir sola y entonces, pondría en peligro la vida de Lori.


    Estaba decidido, iría sola. Se canjearía por Lori y esperaría a que Sebastián la rescatara. Porque estaba segura de que él iría a buscarla y no descansaría hasta encontrarla. El problema era cómo salir de la casa sin ser vista. Miró su reloj. Todavía le quedaba tiempo para idear un plan.


    Elena comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación mientras se frotaba la cara. Su mente ya se había puesto en marcha.


    


    ***


    


    Sebastián estaba en el salón pasando de una ventana a otra, observando el exterior con minucia. Una vez las había revisado todas, volvía a empezar. La noche auguraba algo malo, lo sentía en su pecho. Valerio había aparecido esa tarde por algún motivo y estaba seguro de que pronto averiguaría cuál era. Su preocupación iba en aumento y no podía dejar de pensar para qué había cruzado el portal y desaparecido tan rápido.


    Aquella noche tanto Benjamín como él harían la guardia, no estaba dispuesto a quedarse dormido, esa noche ocurriría algo. Estaba seguro de eso. No pensaba perder de vista a Elena. Ahora mismo Benjamín estaba con ella y no tenía intención de dejarla sola en ningún momento. Incluso tenía pensado en velar su sueño. No sabía cómo se tomaría esa decisión, pero no le importaba. Ella tendría que hacer lo que él dictaminase. No pensaba darle otra opción.


    


    Elena pronto se percató de que ninguno de los dos hombres que habitaban en su casa la dejaban sola. Así no había forma de escaparse. Tenía que seguir pensando, algo debía ocurrírsele. Seguro había algún modo de escabullirse. Por Lorena, por su mejor amiga haría cualquier cosa. De pronto una luz iluminó su mente y la idea se formó en su cabeza. Tal vez podría funcionar, se dijo.


    —Oh vaya —dramatizó ella.


    Benjamín se giró para averiguar qué ocurría. Viendo la pregunta en la mirada del hombre continuó hablando.


    —No queda ni una gota de leche. No podré desayunar mañana. —Elena trataba de que su voz sonara desconsolada.


    —Lo lamento, deberíamos haber salido a por provisiones, ahora ya es demasiado tarde, estará todo cerrado.


    —Bueno… está la tienda 24HORAS, podría coger el coche…


    —No. No debes salir.


    —Entonces me quedaré sin mi desayuno.


    Benjamín se estaba ablandando tal y como ella esperaba, sabía que no la dejarían marchar, pero al menos uno de los dos iría a por la leche. Entonces tendría más oportunidad de despistarles y salir de la casa sin ser vista.


    —Yo iré.


    —¡Oh gracias!


    Benjamín entró en la cocina y llamó a Sebastián. Le explicó el problema que Elena tenía y que no podían permitir que la dama se quedara sin desayunar a la mañana siguiente.


    Sebastián posó su mirada ceñuda sobre Elena que entró tras Benjamín. En todo el tiempo que estuvo cuidando de ella nunca se había mostrado caprichosa. Le extrañaba que hubiera insistido en que alguien fuera esa misma noche a por leche. Tal vez el susto de la tarde la había alterado en exceso. Tal vez el tener leche por la mañana era un pequeño consuelo. Su mirada se dulcificó y cedió ante la demanda de Elena.


    —Está bien Benjamín, ve tú. Y date prisa.


    —De acuerdo.


    Bien, pensó ella. Uno eliminado. Ahora solo quedaba el otro. El más complicado de todos.


    Benjamín acababa de marcharse cuando ella miró su reloj. Faltaban quince minutos para la medianoche. Se le acababa el tiempo y tenía que salir de la casa sin que Sebastián la viese y se lo impidiese.


    La ventana del baño daba al otro lado de la calle, pensó con impaciencia. Tal vez podía salir por allí. No, tenía rejas, recordó. Pero el baño de arriba no. Con esa idea fija en su cabeza, Elena se dirigió a Sebastián.


    —Voy a darme un baño —gimió fingiendo agotamiento.


    Sebastián se volvió para mirarla.


    —Voy contigo.


    —¿Qué? Necesito intimidad para bañarme.


    —No es seguro que te quedes sola.


    —Pues no voy a permitir que entres al baño conmigo.


    Sebastián dio un largo suspiro, lo que menos quería en ese momento era alterar a Elena más de lo que ya debía de estarlo.


    —Me quedaré fuera, apoyado en la puerta. Si me necesitas, llámame, no tardaré ni un segundo en estar ahí dentro.


    —Lo haré, no te preocupes más.


    Elena entró en el cuarto de baño sintiéndose culpable por el engaño. Sebastián no se lo merecía. Era el hombre más comprensivo que había conocido. Por mucho que la sacara de sus casillas, la había protegido y ayudado. Era una buena persona.


    No obstante, no podía decirle la verdad. No la dejaría ir sola y ella temía por la vida de Lori. No había otra opción, seguro que Sebastián lo entendería cuando todo esto hubiese acabado.


    Caminó hasta la bañera y abrió el grifo de agua fría. Después fue hasta la pequeña ventana y sacó las dos hojas de cristal enmarcadas en aluminio dorado. Puso un pie encima del bidé, que estaba justo debajo y se dio impulso quedando completamente subida. Luego, con ambas manos en el marco de la ventana se aupó hasta colocar una rodilla sobre él. Después situó la otra y sacó la cabeza por la ventana. Miró hacia abajo y casi estuvo a punto de volver a entrar. Había una altura considerable, pero era la única salida. Entre el primer piso y la planta baja había una pequeña cornisa decorativa. Elena se deslizó con cuidado hasta posar la punta de sus pies en ella. Bueno ya estaba un poco más cerca del suelo, se dijo a sí misma para animarse. Ahora tenía que saltar. Tomó aire profundamente y sin pensárselo dos veces lo hizo. Al caer al duro suelo de la acera un rayo de dolor atravesó su tobillo derecho. Ahogó el grito y se levantó sin pensar si sería una simple torcedura, un esguince o lo peor de todo, que se lo hubiese roto. Comenzó a caminar todo lo rápido que pudo haciendo caso omiso al dolor. Al menos sabía que no estaba roto, si no hubiera sido imposible andar.


    Le quedaban tres manzanas para llegar hasta el punto de encuentro. Tenía que darse prisa si quería llegar a la hora, pero el tobillo le molestaba cada vez más.


    Justo cuando cruzaba la calle, alguien la agarró del brazo dándole un susto de muerte.


    —¿A dónde va, señora? —Ella reconoció, al girarse, a uno de los hombres que Marco había enviado para vigilar la casa.


    —Voy a casa de una vecina, está ahí al lado. Sebastián me dio permiso.


    El hombre frunció el ceño sin saber si creerla o no, sin estar seguro de dejarla marchar. No era propio de Sebastián actuar de ese modo.


    Elena cada vez estaba más impaciente, llegaría tarde a su cita, si es que llegaba. Se había olvidado por completo de los guardas que Marco dispuso alrededor de la casa.


    —Ve y pregúntale a Sebastián, te espero aquí.


    El hombre, confiando plenamente en ella, se dio media vuelta y fue hacia la casa. Había salido bien, no podía creer que algo tan simple hubiera funcionado. Aquel hombre era bastante crédulo. También se sintió culpable de mentirle, estaba allí para protegerla, pobrecillo, se la iba a cargar cuando se diesen cuanta que había desaparecido. Pero cuando Sebastián la rescatara, se encargaría de pedir las debidas disculpas.


    Sin demorar ni un segundo más, echó a correr cojeando. Con cada paso que daba crecía el dolor de su tobillo, pero no tenía opción, debía llegar al punto de encuentro antes de que su guardaespaldas particular se enterase de que se había marchado.


    Corrió todo lo deprisa que le permitía su tobillo. Llegó hasta una manzana y luego hasta la otra. Siguió corriendo hasta que por fin alcanzó el parque.


    Elena se detuvo al lado de la fuente y miró a su alrededor. No vio a nadie. Consultó su reloj. Faltaban dos minutos para la medianoche, había llegado justo a tiempo. ¿Dónde estaba Lori? ¿Le habría hecho daño ese hombre?


    De pronto una risa espeluznante hizo eco en la oscuridad del parque. Venía de la izquierda o de la derecha, no estaba segura así que miró a ambas direcciones.


    —Elena, Elena, Elena. Qué inocente eres.


    Fue lo último que escuchó antes de que una mano grande y enérgica le tapara la boca. Intentó gritar, pero le fue imposible, le apretaba con demasiada fuerza. Intentó zafarse de él con los brazos, las piernas… pero no lo consiguió. Tenía la espalda presionada contra su pecho duro y poderoso. Estaba perdida, no había escapatoria. Solo esperaba que al menos Lori estuviese a salvo, su única posibilidad ahora era Sebastián. En cuanto se enterara de su desaparición se enfadaría, se pondría furioso con ella pero, a pesar de eso, estaba segura que vendría a salvarla. También esperaba que no tardara demasiado, no tenía idea de qué haría ese hombre con ella. Si iba a matarla, rezaba para que fuera rápido.


    En ese momento, su captor, que la tenía fuertemente sujeta con una sola mano, alzó la otra y de su dedo índice salió un rayo de una intensa luz. Elena dejó de forcejear con él impresionada por lo que estaba viendo.


    La luz formó una puerta centelleante frente a ellos. El interior resplandeciente era de un blanco azulado cegador, tanto que Elena tuvo que luchar por mantener los ojos abiertos.


    El hombre la empujó hacía la luz. Elena sintió tanto terror que se desmayó en los fuertes brazos de su captor justo antes de cruzar el luminoso umbral.


    


    Sebastián seguía escuchando el ruido del agua caer en la ducha cuando su nombre resonó en el salón. Uno de sus hombres apostados afuera para vigilar le estaba llamando a gritos. Sabiendo que algo malo había ocurrido bajó las escaleras a toda velocidad.


    —¿Qué ocurre?


    —La señora me dijo que le diste permiso para salir y quería confírmarlo.


    —¿La señora? ¿Qué señora? —Sebastián estaba confundido.


    —La señora Elena.


    —Elena está arriba dándose una ducha —afirmó con completa convicción.


    —No, está ahí fuera.


    —Te habrás equivocado. —Mientras decía esas palabras que ya ni él mismo se creía, fue hasta la puerta de la calle, la cruzó y miró en todas las direcciones—. Aquí no hay nadie.


    —La señora me dijo que me esperaría aquí a que te preguntara.


    Sintió que unas terribles nauseas se apoderaban de él, corrió hacia el interior de la casa y subió las escaleras hasta llegar al cuarto de baño. La ducha seguía abierta.


    —¡Elena! ¡Elena! —gritó Sebastián con todas sus fuerzas. No hubo respuesta.


    —¡Elena si no contestas entraré! ¡No me importa si estás desnuda! —siguió sin obtener respuesta.


    Sebastián cerró los ojos y atravesó la puerta. Hubiera sido maravilloso oír sus gritos y su indignación por entrar sin permiso, sin embargo no escuchó nada, corrió hasta la bañera y apartó la cortina de un manotazo. Miró dentro y la vio vacía, el grifo abierto y el agua corriendo como un rio desbocado hasta el sumidero.


    Sabía que algo ocurriría esa noche, lo había presentido. Sin embargo, nunca imaginó que Elena lo engañara para escapar de la casa. ¿Por qué había hecho algo tan imprudente? No tenía lógica. Podía haberle pedido a él que la acompañase donde fuese que quisiera ir y lo habría hecho. ¿Qué demonios la había impulsado a escapar? ¿Y cómo lo había conseguido? Después vio la ventana abierta, se sintió burlado, engañado. Dando dos zancadas se asomó. Cuando vio la altura de un piso se puso las manos en la cabeza. Estúpida mujer, podría haberse matado, Elena estaba loca o qué le pasaba. Cuando la agarrara la iba a maniatar y amordazar, así aprendería a obedecer y a no poner en peligro su vida.


    Al salir del baño tropezó con uno de sus hombres.


    —Encontré esto en su habitación —le informó tendiéndole la mano donde sostenía una pequeña nota.


    Sebastián se la arrebató y la leyó, después, maldiciendo en voz alta bajó las escaleras a toda prisa y salió de la casa. Informó a todos sus hombres de la desaparición de Elena y se separaron para buscarla. Mientras corría llamó por teléfono a Lorena para saber si realmente se la había llevado, contestó al segundo toque. Todo había sido una artimaña de ese desgraciado.


    Caminó varias calles y ni rastro de ella. Siguió corriendo hasta que llegó a un parquecito, no había nadie. Entonces fue cuando sintió el estremecimiento que indicaba que el portal había estado abierto.


    —¡Maldita sea! ¡Se la ha llevado! —gritó Sebastián.


    Dos de los guardias que lo habían seguido, uno de ellos el responsable de haberla dejado marchar, pararon en seco sin entender cómo había podido ocurrir aquello.


    —No sabe cuánto lo lamento. Ha sido culpa mía, aceptaré mi castigo —expuso agachando la cabeza avergonzado por su ineptitud.


    —No es momento para lamentarse sino para actuar.


    —Dígame qué tengo que hacer.


    —Yo voy tras ellos, vosotros dos quedaos aquí y cuando regrese Benjamín reuniros conmigo en Xerbuk.


    Dicho esto, Sebastián dio unos pasos al frente, abrió el portal y atravesó la puerta luminosa velozmente.


    


    


    

  


  
    Capítulo XI


    


    


    Como si de un animal salvaje se tratara, Sebastián entró rugiendo el nombre de Marco en palacio. La madrugada estaba avanzada y el eco de su voz despertó a todo el servicio.


    Una hermosa mujer bajaba por las escaleras ataviada con una bata blanca que le cubría hasta los pies. Su morena cabellera estaba salvajemente suelta, larga y lisa. En sus brazos un bebé risueño gorjeaba como si estuviese en mitad del campo durante un día soleado. En su rostro, Sebastián pudo ver que la había preocupado seriamente, y no era para menos. No traía buenas noticias.


    —Sebastián, ¿qué ha pasado?


    —¿Dónde diablos se ha metido tu marido?


    —¿Tú qué crees? Está buscando al traidor de Valerio. A veces ni siquiera viene a dormir.


    Al parecer las palabras de la princesa Fani aplacaron un poco la ira de Sebastián. Al menos su amigo estaba haciendo algo al respecto. No tenía por qué dudar, sabía que Marco se hacía responsable de cuánto ocurriera en el reino.


    —Valerio se la ha llevado. Están en Xerbuk, pero no sé dónde. No pude rastrearle una vez que cruzó.


    Fani se tapó la boca con la mano que tenía libre mientras sus ojos se desorbitaban. Ajena al problema que los adultos tenían entre sus manos, Desiré seguía balbuceando y riendo en brazos de su madre. Agitaba las manitas tratando de atraer su atención.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, la ha engañado. Encontré una nota de ese desgraciado en la habitación de Elena. Le decía que tenía en su poder a Lorena.


    —¿También Lori está en peligro? Dios mío y todo por mi culpa.


    —Primero, no es culpa tuya y segundo no tiene a tu amiga Lori. Solo fue un truco.


    —Nunca pensé que este problema fuera tan grave. Creía que el acosador de Elena solo era un perturbado y que tú le pararías los pies. —Lágrimas de impotencia se deslizaron por las pálidas mejillas de Fani—. Ese hombre es demasiado peligroso.


    —Avisa a Marco cuando llegue, reuniré a unos cuantos hombres y saldré a buscarle. —Miró a Fani directamente a los ojos con un gesto preocupado—. No se te ocurra salir de palacio.


    —No lo haré. Ve y encuéntrala por favor.


    Sebastián se dio la vuelta y se encaminaba hacia la puerta cuando Fani le volvió a llamar. Él se giró para mirarla.


    —Y cuídate mucho —le suplicó.


    Una triste media sonrisa fue toda la respuesta que recibió Fani antes de que Sebastián se precipitara a la salida.


    


    ***


    


    Cuando Elena abrió los ojos se sintió completamente desorientada. Todo le daba vueltas y se sentía muy confundida. Además, le dolía terriblemente la cabeza y el pie.


    Miró a su alrededor, se encontraba en una especie de cueva iluminada por unas cuantas velas afianzadas en las paredes húmedas y oscuras.


    Estaba recostada sobre un camastro que olía a pis de perro o cualquier otro animal. La repugnancia la hizo arrugar la nariz. Necesitaba pensar.


    Elena se frotó las sienes con los dedos y trató de hacer memoria. ¿Qué era lo que había ocurrido? ¿Por qué estaba allí?


    Se incorporó de repente al recordar lo sucedido. Las imágenes de la noche anterior pasaron a cámara rápida por su mente. Su acosador la había secuestrado, el traidor, como lo habían llamado Marco y Sebastián. ¡Oh Dios mío Lori! ¿También la tendría allí encerrada? ¿Le habría hecho algún daño?


    Volvió a mirar a su alrededor, esta vez con más atención. No vio a nadie… no, espera… al fondo le pareció ver movimiento. Sí, algo se movía en la penumbra, ¿o eran las sombras que provocaban las velas? Elena se puso en guardia al momento, no eran sombras, una figura enorme se acercaba a ella. Lentamente.


    Asustada, se puso en pie ignorando el dolor del tobillo y dio varios pasos hacia atrás. Aquella silueta no se detenía, seguía acercándose poco a poco pareciendo cada vez más grande. Elena miró hacia atrás, no vio nada, solo oscuridad. Aun así creyó que era mejor que quedarse allí con aquel individuo. No se lo pensó dos veces y echó a correr hacia el interior de la cueva. Sin saber a dónde le llevaría esa lóbrega galería corrió y corrió hacía la oscuridad absoluta. No permitiría que el terror la paralizase como ya había hecho en otras ocasiones. No, no le serviría de nada, ya había aprendido esa lección. Así pues, siguió corriendo todo lo que su pie dolorido y la negrura le permitieron.


    De pronto tropezó con algo y cayó de bruces. Un grito ahogado salió de su garganta. Se raspó las rodillas y las manos. Sin permitirse sentir dolor, se levantó rápidamente para continuar corriendo. Miró hacia atrás, hacia la penumbra donde había despertado, pero ya no vio a nadie. La figura oscura que se acercaba a ella ya no estaba. ¡Dios mío! ¿A dónde había ido? No saber donde se encontraba le daba más pavor que si le hubiese visto perseguirla. Estaba segura de que no la dejaría ir tan fácilmente. Su única posibilidad era seguir corriendo y que un milagro la salvara.


    Cuando giró su cabeza hacía delante, Elena chocó con lo que creyó que era un muro de acero y cayó de espalas.


    Una espeluznante risa hizo eco en la cueva. ¡Estaba frente a ella! ¿Cómo era posible? Hacía tan solo un momento estaba detrás. ¿Había pasado por su lado sin darse ni cuenta? Nada tenía sentido, pero de qué se sorprendía, ¿acaso no le había visto disparar un rayo de luz con su mano y formar una puerta luminosa? ¿Qué clase de hombre era? Si es que era un hombre. De repente recordó algo que Sebastián repetía una y otra vez: la palabra «humanos». ¿Era posible que Sebastián fuera como el ser que la había llevado allí a la fuerza? ¿Qué también tuviera ese poder? ¿Qué no fuera humano? O Señor, no quería pensar en eso ahora.


    —¿Creías que sería tan fácil librarte de mí? —Una voz ronca y malvadamente alegre habló a escasos centímetros de ella.


    Elena no contestó, se limitó a quedarse sentada sobre su trasero con la respiración a mil por hora. El hombre volvió a reír.


    —Menuda puta. Te has estado acostando con él.


    Al escuchar el insulto de algo que había sido hermoso y privado, se le revolvió el estómago y la ira empezó a reemplazar al miedo.


    —Mucho mejor así, ahora serás más valiosa de lo que pensaba —indicó.


    Elena cada vez estaba más encendida. Ese hombre la había estado espiando. ¿Cuánto tiempo había jugado con ella? Meses, y todo por vengarse de Sebastián y Marco. Ya no sentía terror sino rabia. Sí, una rabia inconmensurable. ¿Cómo se atrevía a espiarla mientras hacía el amor? Se sentía ultrajada. Ese último sentimiento la envalentonó. Se puso de pie y lo enfrentó con la cabeza bien alta.


    Tuvo que alzarla bastante pues era tan grande como Sebastián, su cabello mucho más largo y con grandes rizos. La penumbra no le permitió ver su color ni su rostro al detalle. Solo el brillo de unos ojos fríos como el acero que se fijaban en ella sin apenas parpadear. Le pareció un enorme guerrero de la edad media. Después, recordó que también había pensado eso de Sebastián, de Marco y también de Benjamín cuando los conoció. ¿Quién sabe? Tal vez todos ellos eran guerreros de verdad. Después de lo que había visto hacía unas horas, todo podía ser posible.


    —¡Vaya! De guerrero a voyeur —se burló ella.


    El hombre no cambió su expresión ni su posición. Tampoco le contestó, así que ella continuó:


    —¿Dígame qué ha hecho con mi amiga? —Su tono fue exigente a pesar de no estar en situación de reclamar nada.


    —Supongo que estará en su casa, ni tan siquiera me acerqué. Sería complicarme sin necesidad. Contigo tengo más que suficiente para mis propósitos.


    Elena le miró con la boca abierta, le había tendido una trampa y había caído como una tonta. Ahora mismo se arrepentía de no habérselo contado a Sebastián. Pero qué estúpida había sido, tendría que haberlo hecho y no se encontraría en esta situación.


    Con un movimiento rápido de su cuerpo, el traidor atrapó a Elena con una sola mano. Con la otra sacó una cuerda y le ató las manos fuertemente hasta que la escuchó gemir de dolor. Después, la empujó para que caminara hacia la zona iluminada y la lanzó sin miramientos sobre el camastro donde había despertado.


    Elena alzó la vista y se atrevió a mirarlo. La luz que emitían las velas reveló el color negro azabache de su cabello. Sus facciones eran rectas, duras. Y sus ojos… no se habían equivocado respecto a ellos. Eran del mismo color que el acero e igual de fríos.


    —Él vendrá por mí —espetó ella.


    —Cuento con ello, le tengo una sorpresa guardada.


    —¿Una trampa?


    —Se podría decir que sí.


    El miedo y la furia se fusionaron provocando en ella la valentía suficiente para seguir enfrentándolo. No iba a permitir que le hiciese daño a Sebastián. Si podía avisarle de alguna forma lo haría. Por el momento decidió seguir provocando a ese traidor. Tal vez si conseguía ponerle nervioso, tarde o temprano, cometería un error.


    —Eres un cobarde.


    Elena pudo ver como apretaba los dientes.


    —¡Tú no sabes nada!


    —Solo sé que eres un cobarde, porque si no lo fueras te enfrentarías cara a cara con él. No de esta forma.


    —¡Ellos me tachan de traidor, pero yo solo quería sobrevivir!


    Más que ponerlo nervioso, lo estaba cabreando, pensó Elena temerosa. Bien, no tendría que provocarlo demasiado no fuera a matarla allí mismo. Así pues, decidió que ya era suficiente y mantuvo la boca cerrada.


    —¡No cometí ningún delito! —siguió gritando el traidor—. ¡Solo quise sobrevivir!


    Elena seguía mirándolo fijamente. Le palpitaba una vena en el cuello y su rostro se había puesto rojo de furia. No tenía ni idea de por qué Sebastián y el marido de su amiga decían que era un traidor, pero tampoco le importaba en esos momentos. Solo quería salir de allí, que su hombre viniese a rescatarla.


    —¿Crees que Sebastián es un santo? —rió a carcajadas—. Ha matado personas, muchas personas en realidad, sin remordimiento alguno.


    ¿Era eso cierto? Se preguntó Elena. Dios mío, sabía que Sebastián le ocultaba algo, pero… ¿que fuera un asesino? No, no podía ser cierto. No quería creerlo, quizá era un policía o algo así. Él era su guardaespaldas, no podía ser malo.


    —Te mintió, mujer —prosiguió él—, Sebastián es como yo, somos iguales.


    —¡No! Eso no es cierto.


    —Niégalo todo lo que quieras. La verdad es que Sebastián es como yo. No pertenece a tu mundo, tiene poderes mágicos y no ha confiado en ti para contártelo. Te ha mentido.


    —Puede que no me contara la verdad, pero no me mintió. Nunca me ocultó que venía de un lugar lejano que yo no comprendería.


    De eso estaba segura. Siempre que le preguntaba, él le contestaba con un «no lo entenderías». No obstante, le dolió que no confiase en ella, que no le hubiese contando algo tan mágico como aquel mundo. Que se tuviese que enterar por otra persona, nada menos que su mayor enemigo, la dejó hundida. Lágrimas de tristeza comenzaron a inundar sus ojos.


    —Sigue negándolo, pero es un asesino igual que yo. Igual que todos en este reino.


    —¡No! —Elena se tapó la cara con las manos y sollozó.


    Satisfecho por haber sembrado la duda, Valerio se dirigió hacia la oscuridad y se perdió en ella.


    Elena no sabía cuánto tiempo había estado llorando. Pero debió de ser mucho puesto que ya no le quedaban lágrimas, ni fuerzas. Su corazón se negaba a desconfiar de Sebastián, pero su mente le hacía ver la realidad. Él nunca confió en ella para contarle quién era. Quizá era cierto que tuviera poderes mágicos. Y que no fuera humano, sin embargo lo de ser un asesino… no, eso debía de ser una mentira de ese monstruo. No lo creía. Sebastián había cuidado de ella, la había protegido… la había amado. No podía apartar de su mente el día que hicieron el amor, fue tan cariñoso, tan tierno y suave. Por mucho que trató de resistirse, se había enamorado de él. De un hombre que no conocía, que no confiaba en ella. Dios mío, qué iba a hacer.


    De pronto un horrible pensamiento la hizo abrir los ojos de forma desmesurada. ¿Qué pasaría si Sebastián no fuera por ella? Hasta el momento no lo había dudado, pero ahora… Su secuestrador pensaba ponerle una trampa, tal vez Sebastián no quisiese arriesgarse a rescatarla. Aunque seguía sin querer creerlo, cualquier cosa podía suceder. Había aprendido a no dar todo por hecho. Además, estaba la posibilidad de que fuera por ella y cayeran en la trampa. Ambos morirían en ese caso. No podía quedarse allí sentada y esperar a ver qué ocurría, tenía que intentar liberarse por sí misma. Por lo que pudiese ocurrir.


    Elena se puso de pie. Paseó la mirada por el suelo, solo había tierra y su camastro. Después miró las paredes, solo las velas decoraban la fría roca. Una idea algo drástica la asaltó. Quemaría las cuerdas que ataban sus manos.


    Fue hasta la candela más próxima. Alzó las manos atadas para aproximarlas a la llama, pero estaba demasiado alta, no llegaba. Se puso de puntillas y volvió a intentarlo. Nada. No la alcanzaba. Con un suspiro de frustración bajó los brazos. Se mordió el labio, pensativa… entonces recordó que antes, cuando intentó huir, tropezó con algo. Algo que le pareció una roca.


    Elena caminó y caminó hacia la oscuridad. Nunca había tenido temor a la ausencia de luz, pero ahora mismo estaba acobardada. Tragándose el miedo, Elena siguió caminando hasta que su pie dio con algo duro. Ahí estaba, la piedra que buscaba. Se agachó y la cogió con las manos atadas. Era más pesada de lo que había imaginado, su espalda dio un tirón que ella aguantó apretando los dientes.


    Anduvo lo que le pareció una eternidad hasta llegar a la zona iluminada. Elena dejó caer la enorme piedra debajo de la vela. Tanto sus piernas, como sus brazos y espalda sintieron un alivio de enormes proporciones. Echó los hombros hacia atrás y se estiró para tratar de colocar todas las vertebras en su sitio. Sintiéndose mucho mejor, se subió a la piedra, levantó las manos y las puso justo encima de la llama. A los pocos segundos empezó a notar como sus muñecas se calentaban en exceso. Lo iba a conseguir, se dijo. No tardó en sentir que se estaba quemando. Alzó la vista y vio sus muñecas ardiendo. Elena bajó de un salto y se tiró al suelo. Frotó las muñecas por la tierra tratando de apagar el fuego. Se mordió tan fuerte la lengua para no gritar que el sabor metálico de la sangre apareció en su boca.


    Al fin logró sofocarlo. Se miró las manos, se había abrasado la piel y tenía las muñecas en carne viva. El dolor era intenso e insoportable. Lo bueno de aquello era que su idea había funcionado. Se había liberado.


    Con las manos temblorosas y los pies torpes, Elena corrió a través de la oscura galería. Se acercó hasta la pared rocosa y rozándola con los dedos, aminoró el paso. Se sentía exhausta y las heridas de sus manos eran cada vez más lacerantes. Lágrimas de impotencia y dolor corrieron por sus mejillas como una riada imposible de detener. Mientras tanto, ella siguió caminando apoyándose en la pared. Al poco rato, notó como la esta se curvaba. Entonces vio una rendija de luz. ¡Al fin! Su libertad.


    Cuando llegó al final de la caverna, palpó la roca con las manos heridas. Su dolor se agudizó tanto que por un momento pensó que se desmayaría.


    Elena empujó cada piedra sin conseguir nada. Llegó hasta la rendija de luz. Era del grosor de uno de sus dedos, los metió en ella y trató de hacer la grieta más grande pero la roca era demasiado dura y solo consiguió romperse las uñas y hacerse más heridas.


    Apoyando la espalda en la pared, Elena se deslizó hasta quedar sentada en el suelo. Metió la cabeza entre las piernas y lloró ante su rendición.


    


    Pasó horas allí sentada sobre la dura y fría piedra del suelo hasta que decidió incorporarse. Las manos le seguían temblando. Le escocían, le picaban… sentía punzadas de dolor que ignoró al oír al otro lado de la grieta voces, agudizó su oído y trató de escuchar.


    —¿Alguna novedad Cristóbal?


    —No, mi señor.


    —Bien, voy a ver como sigue nuestra invitada de honor.


    Era su secuestrador y se disponía a penetrar en la cueva. Se quedaría escondida en la esquina y cuando él accediese al interior, ella echaría a correr y escaparía por donde hubiera entrado. Elena se irguió todo lo que pudo y se pegó a la esquina rocosa a esperar que ese traidor entrase.


    Segundos después, Elena se quedó tan petrificada como la roca que recubría las paredes de aquella lóbrega cueva. Lo que vio la dejó pasmada. Pensó que después de contemplar como ese hombre abría una puerta hacia un mundo diferente, ya nada le sorprendería. Qué equivocada había estado.


    Su secuestrador había atravesado la pared de piedra que la separaba de la libertad como si de una cortina de agua se tratase. Alzó la mano y formó una bola de fuego del mismo tamaño que su palma con la que iluminó la cueva. En ese momento dio media vuelta y la miró. En su rostro pudo ver como se dibujaba esa sonrisa malvada.


    —Este lugar está sellado, no podrás salir. No gastes energías en ello.


    Elena no pudo hablar. Con la mano que Valerio tenía libre, la tomó de la muñeca para arrastrarla con él.


    En ese momento un agudo grito salió de la garganta de la mujer. Había aguantado tanto para no hacerlo, sin embargo cuando ese hombre apretó sus dedos sobre la carne viva, no pudo evitarlo. Un intenso calor empezó a subir por su cuerpo hasta su garganta y fue consciente de que se desmayaría en ese instante.


    Valerio tuvo que tomarla en brazos cuando la muchacha se desvaneció. En un principio pensó que sería un truco, pero cuando la alzó pudo ver una de sus manos. Tenía quemaduras en la muñeca y algunos dedos. La furia se apoderó de todo su ser. Él nunca había hecho daño a una mujer y no pensaba empezar a hacerlo ahora. Solo la había secuestrado para canjearla por Sebastián y por el príncipe. Era a ellos a quien quería hacer daño. No era un cobarde como le había espetado la joven que llevaba en brazos. No, no lo era. Se unió a la hechicera para sobrevivir. ¿Es que nadie lo entendía?


    El ejército de monstruos de la bruja había matado a toda su familia. Si no se unía a ella perecería también. Pero el príncipe y Sebastián pronto le dieron captura y lo llevaron ante el rey. El soberano le juzgó e hizo que le desterraran del reino como si fuese un perro sarnoso, sin nada más que lo que llevaba puesto. Supo que la hechicera lo había capturado poco después, solo esperaba que el rey hubiese sufrido lo indecible en aquellas mazmorras. Ahora no valía la pena ensañarse con el anciano, Cristóbal averiguó que estaba muy enfermo. Pero el príncipe y Sebastián pagarían muy caro no haberle querido escuchar.


    Valerio acostó a Elena sobre el sucio camastro y le miró las manos. Ambas quemadas. Apretó los dientes. ¡Malditos el príncipe y Sebastián por obligarle a hacerle daño a una mujer! No disponía del brebaje curativo y no podía arriesgarse a ir a una aldea a solicitarlo. Seguramente en estos momentos sus enemigos estarían buscándolo y era él quien tenía que dar el primer paso y sorprenderlos, no al revés. De momento se le ocurrió que podría mandar a Cristóbal, nadie sospechaba de él. Era un mercenario que había contratado en el Reino de Mardom.


    


    


    

  


  
    Capítulo XII


    


    


    Sebastián estaba del mismo humor que un perro rabioso. Había visitado cada aldea shark del reino empezando por donde vieron a Valerio por última vez. Pero nada, nadie sabía nada de él. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. ¿Era posible que una vez llegado a Xerbuk, hubiese viajado a Mardom? Si se había alejado lo suficiente antes de volver a abrir otro portal, sería imposible detectarlo. No podía tener tan mala suerte, alguien debía saber algo, no iba a darse por vencido. Además, estaba seguro de que Valerio querría ponerse en contacto con él o con Marco. Lo más probable era que estuviese todavía en Xerbuk, necesitaba canjear a Elena por uno de ellos o por ambos.


    A esas alturas, Marco ya estaría enterado de todo y habría regresado de donde estuviese buscando. Así pues, pensó que sería bueno volver sobre sus pasos, preguntar de nuevo en cada aldea por si hubiesen recordado algo y regresar a palacio para hablar con él e intercambiar información. Quizá su amigo tenía buenas noticias.


    Habían pasado más de veinticuatro horas desde que el traidor se llevara a Elena y todavía no tenían ni una sola pista. ¿Habría sido capaz de hacerle daño? Lo mataría con sus propias manos si tan solo era capaz de tocarle un pelo de la cabeza.


    ¡Qué estúpido había sido! Cómo era posible que la hubiese perdido. Él, que se vanagloriaba de ser uno de los mejores guerreros del reino. Sebastián se maldijo una y otra vez. No había tenido tiempo de decirle que la quería, que la amaba, porque se había dado cuenta que eso era lo que sentía por ella. Si antes había dudado, ahora estaba muy seguro. Tampoco le había contado la verdad sobre su procedencia, sobre quién era en realidad. Elena pensaba que Sebastián no confiaba en ella, pero no era verdad. Solo quería protegerla. No, eso no era cierto, en realidad no se lo había contado porque tenía miedo de que se asustase, de que le rechazase, de que tuviese miedo de él. Si eso hubiera sucedido, no lo habría soportado. Ahora ya era demasiado tarde. Elena ya sabía de la existencia del reino del que procedía y no tenía ni idea de qué pensaba de él. Tal vez lo estuviera maldiciendo en estos momentos. Sí, seguramente estaría en algún lugar, cautiva, asustada y odiándolo.


    No valía la pena atormentarse de esa manera, se dijo Sebastián. Ahora lo importante era encontrarla y rescatarla. Y si ella lo odiaba y ya no quería saber nada de él, pues que así fuera. Era culpa suya por no haberle dicho quién y qué era. La noche que hicieron el amor, debió contarle todo.


    


    Horas más tarde, Sebastián estaba en otra aldea, llevaba tantas que no recordaba si había pasado por esa dos o tres veces. Preguntó al herrero, al carpintero… no recibió noticias nuevas hasta que consiguió hablar con el jefe shark de nuevo y fue una suerte haberlo hecho.


    —Llegó un desconocido hace varias horas, sus ropas estaban bastante descuidadas.


    —¿Y qué pasó? ¿Quería algo o se marchó sin más?


    —Sí, quería algo. Me pidió una dosis de brebaje curativo.


    —¿Te dijo para quién era y por qué lo necesitaba?


    —Me dijo que era para su hermana, que se había quemado accidentalmente con un candelabro.


    —¿Estás seguro de que nunca lo habías visto? ¿Te dijo dónde vivía o a dónde se dirigía?


    —No. Me pareció sincero y como solo me pidió una dosis, se la di sin preguntar nada más.


    —¿Por dónde se fue?


    —Hacia el sur, a través del bosque.


    —Gracias.


    Al menos una pista a la que seguir, se dijo. La única que había conseguido. Tal vez fuera cierto que el brebaje era para su hermana, pero… ¿Y si Elena estaba mal herida? Tal vez Valerio temía que muriese y mandó buscar el brebaje. No le serviría de nada una rehén muerta. ¿Tanto mal le habría hecho como para temer por su vida? Sí esta pista le conducía hasta Elena y ese desgraciado le había hecho daño… lo mataría, lo mataría lentamente para que sufriera así como la estaba haciendo sufrir a ella.


    Ardiendo de furia y de miedo por su amada, Sebastián subió a su caballo de un salto y atravesando el bosque se dirigió hacia el sur.


    


    ***


    


    Elena despertó con una punzada de dolor que le provocaban las heridas de sus manos. Sentía los párpados pesados y la cabeza le martilleaba. Se sentó en el camastro y bajó la vista hasta posarla en sus muñecas vendadas. ¿Vendadas? ¿Quién se las había vendado? No sentía el dolor tan intenso de antes, era más leve y el pie tampoco le dolía. Alguien la había curado. ¿Pero quién? ¿El traidor? Él era el único que estaba con ella. Pero por qué iba a hacerlo, no tenía ningún sentido que se preocupase por ella.


    —Veo que has estado ocupada —comentó Valerio con suavidad mientras le miraba las manos.


    —¿Me has curado tú? —preguntó con incredulidad.


    —Sí. Te di un brebaje curativo. En una hora o dos estarás bien.


    —¿Una hora o dos? Creo que más bien será un mes o dos.


    Una sonrisa fue con todo lo que Valerio le contestó. Esta vez no fue malvada sino compasiva.


    —¿Por qué me has curado?


    —No tienes la culpa de mi enfrentamiento con el príncipe y Sebastián.


    —Entonces, por qué estoy aquí.


    —Daños colaterales. Lo siento.


    —Si nos reunimos todos y lo hablamos… quizá encontremos una solución.


    —Ya lo discutimos y me desterraron. No hay solución. —Valerio se levantó y le tendió una bolsa de cuero.


    —¿Qué es?


    —Algo de comer.


    —Gracias.


    Elena abrió con la punta de los dedos la bolsa de cuero y sacó un trozo de pan y lonchas de queso. También había agua. Las tripas le rugieron nada más oler el queso. Sin pensar si podría estar envenenado, comió casi desesperada.


    —Te sugiero que te quedes quietecita. Aquí estás segura, no voy a hacerte daño.


    —¿Cómo crees que voy a confiar en ti después de las cartas que me mandaste?


    Valerio rió a carcajadas.


    —Si hubiera sido amable, mi plan no habría funcionado. A pesar de lo que tú piensas, no soy un cobarde y no hago daño a las mujeres. Claro que el príncipe y Sebastián no saben eso y vendrán por ti tal y como tengo planeado.


    —¿Vas a matarles? Yo no conozco al príncipe, pero Sebastián…


    —Claro que le conoces, se casó con tu amiga.


    —¿Marco?


    —Sí.


    —¿Marco es un príncipe?


    —Es príncipe de este reino, él y Sebastián me capturaron, me llevaron ante el rey sin escuchar mis súplicas y apoyaron su decisión de desterrarme.


    —Es lógico si les traicionaste.


    —¡Me habrían matado, como a mi familia!


    —¡Dios mío! ¿Mataron a tu familia? —Elena puso los ojos como platos, no estaba muy segura de creerle, sin embargo le escuchó pues se le veía muy atormentado.


    —O estaba con la hechicera o contra ella. ¡No tuve elección!


    —¿Le contaste todo esto a Sebastián y a Marco?


    —Ni tiempo me dio. Me atraparon a golpes y nadie quiso escucharme.


    —Entonces, esto pude tener solución. Podemos reunirnos de forma amistosa y hablarlo.


    Las carcajadas del hombre resonaron como un eco aterrador en la cueva.


    —No me oyeron antes y no lo harán ahora. Juré vengarme y me las pagarán. —dicho esto abandonó el lugar a paso rápido y se perdió en la oscuridad de la caverna.


    Una ola de compasión por ese hombre la golpeó. Por un momento pudo ver calidez en sus ojos de acero. Dolor en cada palabra que pronunciaba. No sabía exactamente qué había sucedido. Pero podía entender que una persona podía verse obligada a hacer cosas que no quiería para sobrevivir. Y más, después de haber visto morir a toda su familia.


    Tal vez ella podía interceder y evitar una tragedia, porque no le cabía la menor duda de que la sangre correría por esas tierras.


    Si tuviese la oportunidad de hablar con Sebastián antes de que se enfrentara con ese hombre, podría convencerle de que tuviese una plática amistosa con él. ¿La escucharía? ¿O sería un asesino como le había dicho su secuestrador? No, no, Sebastián podría ser muchas cosas, pero no un asesino, jamás. Se negaba a creer eso.


    


    ***


    


    Sebastián galopaba entre los árboles y los matorrales que crecían en el Bosque del Álamo, le iban golpeando sus brazos y piernas. Sentía todos los miembros entumecidos por las horas que llevaba a caballo. Apenas paró un rato a comer y no se permitió descansar. Había cambiado varias veces de montura porque los pobres animales no aguantaban su ritmo. Los ocho soldados que lo acompañaban también estaban agotados, sin embargo, cuando él les dijo que podía continuar solo, no lo abandonaron.


    La espalda también empezaba a resentirse, el sudor corría por su cuerpo. Pero se negaba a detenerse para descansar. Ahora tenía una pista y la seguiría hasta el final. Elena podía estar malherida y eso era algo que él no soportaría. Tenía que encontrarla y pronto.


    El bosque se acabó y Sebastián detuvo su caballo. El sendero continuaba entre dos montañas. Ideal para una emboscada. De pronto, sintió la magia de un xerbuk muy cerca. Tal vez fuese Valerio. Rodearía la montaña y entraría por el otro lado. Si le habían preparado una trampa, les sorprendería por detrás.


    Rodear la montaña fue más difícil y lento de lo que pensaba. No había camino alguno y tuvieron que esquivar grandes rocas y grietas. Los altos matorrales arañaron su cara y sus brazos. Miró hacia atrás, sus hombres le seguían con total lealtad. No conocía cuántos tendría Valerio a sus órdenes, por el momento sabía que no estaba solo puesto que alguien había ido a una aleda a pedir el brebaje curativo.


    Estaba llegando, ya podía ver la curvatura de la montaña y el comienzo del sendero. Sebastián dio la orden de desmontar.


    —A partir de aquí iremos a pie —ordenó—. Y que nadie utilice los poderes, Valerio podría detectarnos.


    —Sí señor —contestaron al unísono.


    Anduvieron sigilosamente hasta llegar al inicio del sendero mientras uno de sus hombres subía a la montaña para comprobar que no había nadie. Cuando el soldado escondido arriba dio la señal de «despejado», Sebastián y los demás avanzaron cautelosamente. Poco después de iniciar su camino cruzando las montañas, avistaron movimientos sospechosos. Una sombra concretamente, tras una enorme roca. Sebastián se subió a ella muy despacio y una vez allí vio lo que le pareció un centinela. Desenvainó su espada y se lanzó desde el aire encima del guerrero.


    Al centinela no le dio tiempo a coger su arma, pero sí a propinarle un fuerte puñetazo en la mandíbula y evitar la espada de Sebastián. Este casi ni se inmutó y con la empuñadura de su acero le propinó un golpe seco en la cara. Riachuelos de sangre brotaron de la herida del guerrero. Aprovechando la confusión a causa del dolor, Sebastián inmovilizó al hombre colocándose encima con el filo de la hoja en su garganta.


    —¿Quién eres y qué haces aquí?


    El hombre se mantuvo en silencio a lo que Sebastián respondió apretando más la espada en su cuello.


    Cristóbal sintió como un hilillo de sangre cosquilleaba su piel. Iba a morir. No tenía posibilidades de sobrevivir. Si decía la verdad, Valerio lo mataría sino, moriría bajo la espada de ese guerrero que le miraba con el fuego del infierno en sus ojos.


    —¡Habla! —exigió Sebastián.


    —Yo… —tal vez lo mejor era hablar y tener la oportunidad de huir a Mardom.


    —No lo repetiré otra vez.


    —Custodio a una prisionera.


    —Elena —susurró.


    —No sé quién es, solo me pagan por vigilar la entrada.


    —¿Quién te paga?


    —Valerio, no sé su apellido.


    Era él, era él. Y su querida Elena estaba ahí, al fin la había encontrado y vivía. Un ligero alivio se instaló en su corazón, no obstante, necesitaba verla y saber que realmente estaba bien.


    —¿Fuiste tú quien fue a la aldea shark y pidió el brebaje curativo?


    —Sí.


    —¡Elena está herida! —Sebastián cogió a Cristóbal por la pechera y sin apartar la espada de su garganta lo zarandeó —¡Habla maldito!


    —Mi señor dijo que se quemó, no sé nada más.


    Un miedo atroz invadió su cuerpo. El desgraciado de Valerio había quemado a su amada Elena. Mataría a ese miserable poco a poco, con sus propias manos. Haría un infierno de sus últimos momentos de vida.


    —¿Cuántos hombres sois?


    —Solo mi señor y yo.


    —¡Benjamín!


    Al instante, su mejor hombre estaba junto a él.


    —Llama a un par de hombres y llevad a este desgraciado a palacio y encerradlo en las mazmorras.


    —Sí, señor.


    Sebastián lo alzó con una sola mano y de un empujón lo envió de rodillas frente a Benjamín, que lo tomó por el pescuezo y lo obligó a levantarse.


    —¡Espera! —gritó Sebastián al tiempo que le giraba la cara a su prisionero—. ¿Dónde está Valerio?


    —No lo sé, se marchó hace un rato.


    —¿Cuándo volverá?


    —Tampoco lo sé. Lo que es seguro es que volverá. Le vi preocupado por esa mujer cuando se quemó, querrá saber cómo está.


    —¿Preocupado? —preguntó con ironía, después se dirigió a sus hombres—. Lleváoslo de aquí.


    En cuanto Benjamín se puso en marcha, Sebastián atravesó el muró que lo separaba de Elena. La oscuridad lo obligó a formar una bola de fuego en la palma de su mano para poder avanzar con seguridad por la lóbrega galería. Apenas había andado unos metros cuando vio penumbra tras un recoveco. Un grito desgarrador salió de su garganta:


    —¡Elena!


    Nadie contestó. Solo el sonido de sus botas corriendo por la cueva hacía eco en sus oídos.


    —¡Elena! —repitió angustiado.


    


    


    

  


  
    Capítulo XIII


    


    


    Elena escuchó su nombre como si alguien la llamase a kilómetros de distancia. Sus párpados todavía estaban pesados a causa de aquel brebaje y se negaban a abrirse. Su nombre volvió a resonar en su cabeza. Por un momento le pareció Sebastián, pero no podía ser cierto, debía de estar soñando.


    Intentó moverse, pero dado que le dolía todo el cuerpo, desistió. Debía de ser por estar tumbada en esa superficie tan fría y dura como la roca que era. La poca arenilla que la cubría le raspaba las partes desnudas de su cuerpo. Había decidido cambiar el sucio camastro que apestaba a pis de perro por el suelo y ahora debía hacer frente a las consecuencias.


    La cabeza ya no le dolía, eso era un gran paso. Después pensó en las quemaduras de sus manos y tampoco las sentía. Debía de tenerlas dormidas. Su pie tampoco le molestaba.


    De pronto unos fuertes brazos pasaron por su nuca y sus piernas y la alzaron bruscamente. ¿Su secuestrador la cambiaba de lugar? ¿A dónde la llevaría ahora? Dijo que no le haría daño, ¿sería cierto? Un cúmulo de pensamientos giraban en la cabeza de Elena.


    —Tranquila cariño, no pasa nada. Ya estoy aquí.


    La voz, supuestamente tranquilizadora de Sebastián, la asustó y de inmediato logró abrir los ojos.


    —¡Bájame! —bramó.


    —Tranquila, soy Sebastián. Ya estás a salvo, te sacaré de aquí.


    ¿A salvo? ¿Realmente estaba a salvo con Sebastián? Las palabras «asesino» y «no humano» hicieron aparición en su mente, no obstante había decidió no creer en algo tan horrible sobre él. A pesar de que apenas le conocía, ni le había contado nada sobre sí mismo, había convivido semanas con él y estaba convencida de que su guardaespaldas no era un asesino.


    —Bájame, puedo andar —reclamó de nuevo.


    Ante la insistencia desesperada de Elena, Sebastián la dejó lentamente en el suelo. Nada más tocarlo con la punta de sus pies, sintió como sus rodillas le fallaron y tuvo que sujetarse a su duro antebrazo.


    Sin consultárselo siquiera, Sebastián volvió a tomarla en brazos con cierta irritación. Sin duda, Elena estaba enfadada con él y también asustada. Había sido secuestrada y llevada a un lugar que ni siquiera sospechaba que existía. Acababa de descubrir que la magia era una realidad, no era para menos que tuviese miedo, necesitaría mucha paciencia con ella. Además, había muchas cosas que aclarar, pero no ahora. Valerio podía llegar en cualquier momento y lo primero era proteger a Elena. Ya se encargaría de que ese traidor pagase y de que su amada le perdonara.


    —Cuando estés a salvo, hablaremos.


    —¿Crees que me siento a salvo contigo?


    —Puedes jurarlo.


    —Pues no estoy tan segura, no has confiado en mí. No me has contado quién eres. Y la verdad… no sé nada de ti, no sé si me puedo fiar de todo lo que me digas.


    —Por supuesto que puedes. —Sebastián caminaba a largas zancadas hacia la salida—. Hablaremos largo y tendido cuando salgamos de aquí. Te contaré todo.


    Cuando llegaron al inicio de la cueva, perfectamente sellada y con una minúscula grieta que dejaba entrar la claridad del día, Sebastián se detuvo.


    —Tal vez tú sí, pero yo no puedo salir.


    —Claro que puedes —sonrió de forma traviesa—, siempre y cuando estés en contacto conmigo. Cierra los ojos si así lo prefieres.


    —¿Realmente vamos a atravesarla?


    —Sí—. Esperó unos segundos a que ella se preparase mentalmente para lo que iban a hacer—. ¿Estás lista?


    —Sácame de aquí.


    —A sus órdenes, mi señora.


    Dando largos pasos, Sebastián se acercó más y más a la pared rocosa y cuando Elena pensó que se chocaría contra ella, cerró los ojos. Casi en un instante, sintió como el sol calentaba su rostro. Los abrió inmediatamente, pero la intensa luz del día la cegaba y tuvo que parpadear varias veces hasta que sus pupilas se contrajeron lo suficiente. Miró a su alrededor y descubrió que se hallaba en el exterior. Su respiración se aceleró tanto que temió un ataque de ansiedad. Así pues, se obligó a calmarse. Ya se había desmayado demasiadas veces para su gusto y lo último que le faltaba era otro ataque de pánico. Se acabó, ni uno más.


    Qué, si acababa de averiguar que existían otros mundos aparte del que conocía; qué, si existía una magia como jamás la había imaginado. Pues bien, podía vivir con ello.


    —Vendrás conmigo.


    —¿A dónde vamos?


    —A palacio.


    —Ah. —Es todo lo que ella pudo decir.


    Sebastián fue hacia su caballo todo lo rápido que pudo. Sin soltar a Elena llamó a uno de sus hombres y se la pasó mientras montaba. Después, el soldado la acomodó en su regazo.


    Sebastián espoleó al animal y salieron al galope. El corazón de Elena comenzó a galopar al igual que el caballo en el que iba montada. El culpable, Sebastián. Tenerlo tan cerca era una tortura.


    Estaba enfadada con él por no ser sincero, así que se negó a apoyar la cabeza contra su pecho, ni a rodearle la cintura con el brazo. La posición que adoptó para tocarle lo menos posible era de lo más incómoda. De todas formas su plan no había funcionado, puesto que estaba sentada sobre sus piernas y su cuerpo estaba pegado al amplio y fuerte torso de él.


    A mitad de camino, Elena comenzó a revolverse. Intentó estirar un brazo, una pierna... Sentía un dolor terrible en el cuello por mantenerlo rígido tanto tiempo y su incomodidad empezaba a ser insoportable. No obstante, no quería decirle nada a Sebastián. No habían cruzado palabra desde que él la rescatase y ella no pensaba dar su brazo a torcer. La razón estaba de su lado.


    Volvió a revolverse otra vez y en esta ocasión lo acompañó con un gemido.


    —¿Te sientes bien?


    —Sí —contestó al tiempo que se le dibujaba una mueca en su cara.


    —Haremos un descanso, quiero ver tus manos. —Sebastián advirtió al instante de verla que llevaba ambas manos vendadas. Había decidido examinarle las heridas una vez estuvieran lo suficientemente lejos como para que Elena se encontrase segura.


    —Agárrate a la crin.


    Una vez Elena estaba sujeta, Sebastián bajó primero y luego la tomó en sus brazos. La depositó con cuidado bajo un árbol, se acuclilló frente a ella y cogiéndole las manos, comenzó a quitarle el vendaje.


    —Ya no me duele —afirmó ella.


    —¿Te curó Valerio?


    —Sí. —Sebastián dio un resoplido y ella continuó—: Ha sido amable, no pensaba hacerme daño.


    —¿Estás defendiéndolo? —preguntó sin dar crédito a las palabras que escuchaba.


    —No, no. Lo que quiero decir es que las heridas me las hice yo tratando de escapar.


    —¿Cómo?


    —Bueno… Verás… —Le daba vergüenza confesar como se había quemado ella sola, sin embargo, lo mejor era decírselo—. Tenía las manos atadas delante y me subí a una roca para alcanzar la candela que colgaba de la pared. Eh… las cuerdas prendieron con mucha rapidez, más de la que pensaba…


    —Dios mío, dame paciencia —murmuró Sebastián.


    Al fin acabó de quitarle el vendaje. Tanto las muñecas como las manos estaban completamente sanas. Al menos Valerio la había curado, aunque no entendía por qué se había tomado esa molestia, no tenía ningún sentido.


    Un grito de sorpresa sacó a Sebastián de sus cavilaciones. Elena, con la boca abierta por el asombro, se miraba las muñecas ilesas.


    —Estaban quemadas… me dolían mucho… la piel estaba…


    —¡Maldita sea! —Estaba furioso solo de imaginar el tremendo dolor que había padecido al herirse y lo asustada que debía haber estado—. ¿Valerio no te explicó los efectos del brebaje curativo?


    —Me dijo que estaría bien en unas horas. Pensé que quería decir «algo mejor» no que estaría completamente curada. Bueno, no sé de qué me sorprendo después de todo lo que he visto en las últimas treinta y seis horas —dijo con sorna.


    —Supongo que tendrás muchas preguntas que hacerme. Contestaré a todo con la verdad, pues estar segura.


    —Mi secuestrador me dijo que eras como él. ¿Es cierto?


    —Sí, ambos somos xerbuks.


    —¿También asesinos? —Elena se puso tensa nada más soltar la pregunta. Temía la respuesta de Sebastián porque de una cosa estaba segura, que le diría la verdad fuera la que fuese.


    Éste la miró con ojos de pocos amigos.


    —¿Me estás comparando con él?


    —No lo sé. Dime Sebastián, ¿has matado a alguien?


    —Por supuesto que sí, hemos estado en guerra hasta el año pasado—. La irritación era palpable en su voz. El maldito Valerio se había dedicado a ponerla en su contra.


    Un gran alivio recorrió el cuerpo de Elena. Sebastián había participado en una guerra y en la guerra obviamente se mataba a gente. Ya podía respirara tranquila, no era un criminal aunque ella lo había descartado desde el momento en que lo había mencionado Valerio, necesitaba oírlo de su boca.


    Era cierto que no había confiado en ella para contarle la verdad de su procedencia, pero no era un asesino. Además, había ido a rescatarla. Se le veía preocupado por sus herida y ahora mismo También ofendido porque lo comparaba con un traidor.


    Pues bien, se lo merecía, por no haber confiado en ella, ahora tendría que rogar. ¡Oh vaya! No veía la hora en que él se disculpara, lo iba a disfrutar muchísimo. Siempre y cuando suplicara por su perdón, cosa que no estaba del todo segura que hiciese dado su orgullo y arrogancia.


    —¿Mi amiga Estefanía vive en el palacio?


    —Sí, es la princesa.


    —Y como es que acabó aquí.


    —Fani era la última zedhrik, la profecía decía que ella acabaría con la hechicera y así fue. La destruyó y trajo la paz a Xerbuk.


    Elena se quedó literalmente con la boca abierta.


    —¿Ella es como tú?


    —No, ella es zedhrik y yo soy xerbuk. Somos de razas distintas y tenemos poderes diferentes.


    —Así que mi amiga tiene poderes mágicos. —Adoptando una pose ofendida añadió—: ¿Por qué nunca me dijo nada?


    —No lo sabía, creció en el reino humano para ser protegida.


    —¿Y sus padres?


    —Son adoptivos, los verdaderos padres de Fani fueron asesinados.


    —¡Oh Dios mío! ¿Podré verla?


    —Allá nos dirigimos. No queda mucho.


    Elena se sintió mucho más tranquila, ahora entendía algunas cosas, aunque no todas. Estaba deseando poder ver a Estefanía y fundirse en un abrazo.


    No tardaron en ponerse en camino. Elena volvió a sentarse sobre las piernas de Sebastián y a tener su cuerpo pegado al suyo. Su orgullo le impidió acomodarse más, así que se mantuvo tensa. Sebastián todavía no se había disculpado, tal vez ni siquiera lo hiciese. Qué estúpida estaba siendo.


    


    Llevaban una hora de camino, una hora que a ella le pareció una eternidad. Estar en brazos de Sebastián y no tocarlo le suponía un esfuerzo sobrehumano. Quería hacerlo suplicar, pero ya no estaba tan segura de lograrlo. Tal parecía que era él quien estaba enfadado. ¡Era ella quien debía estar enfurecida con él! ¿Quién demonios se creía que era? Iba a tener que rogar su perdón y rogar mucho si quería conseguirlo.


    Sebastián advirtió el cambio que había adoptado Elena. Miró de reojo hacia abajo y vio su semblante serio, con los brazos cruzados sobre su pecho. Parecía bastante incómoda, dolorida y muy enojada. A saber las cosas que estaría cavilando en su cabecita.


    —Estarías más cómoda si pasaras el brazo por mi cintura y apoyaras la cabeza en mi hombro.


    —Estoy bien así, gracias —contestó fríamente.


    —No seas testaruda, todavía nos queda media hora más. Cuando lleguemos estarás entumecida.


    —¿Acaso te importa?


    —Pues sí, me importa.


    —Puedo cuidar de mí misma.


    —Por eso he tenido que venir a rescatarte... por cierto, tendremos una larga charla sobre el por qué me mentiste.


    Ella casi rio a carcajadas. Esto era el colmo, cómo se atrevía a acusarla de mentir.


    Él, el hombre que no era humano.


    Él, el hombre que no pertenecía a su mundo.


    Él, un hombre que poseía poderes y que no le había contado absolutamente nada se atrevía ahora a hacerle reclamos.


    —Le dijo el cazo a la sartén —murmuró indignada.


    —¿Qué cazo… y sartén…?


    —Es un dicho.


    —Ya sé que me lo has dicho, pero no lo entiendo.


    —Nada, olvídalo, es una tontería.


    Ella se mantuvo en sus trece y siguió con la cabeza erguida, aunque le doliera el cuello y la espalda. Se cruzó de brazos, aunque le costase mantener el equilibrio y así permaneció los treinta minutos que tardaron en llegar a palacio.


    Sebastián, cruzó la puerta de la muralla que daba al patio. Elena miró hacia arriba y la mandíbula se le desencajó. El palacio era una construcción majestuosa. La fachada de un blanco resplandeciente, tenía cúpulas doradas en cada torre. Magnífica, era la única palabra que le venía a la mente al mirar aquella edificación.


    —¡Vaya! —La palabra escapó de sus labios como un susurro.


    Sebastián sonrió ante la cara de asombro de Elena. Y todavía no había visto el interior, tendría que sujetarla con fuerza no fuera a desmayarse.


    Tres mozos de cuadra acudieron a ellos en cuanto cruzaron el patio. Sebastián desmontó y bajó a Elena con cuidado. Cuando la dejó en el suelo, las piernas le temblaban por el cansancio, se agarró a él a pesar de haberse resistido a tocarle durante todo el trayecto, la tuvo que sujetar con firmeza por debajo de las axilas para que no cayera de bruces.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente —dijo con total convicción aunque su voz disentía de ello.


    —¿Crees que podrás andar o te cojo en brazos?


    —Tranquilo, podré caminar. De verdad, estoy bien.


    Tras unos minutos agarrada al brazo de Sebastián, las fuerzas regresaron a ella y le soltó para andar por su propio pie.


    Un suspiro disimulado de alivio salió de la boca de Sebastián. Al fin su amada Elena hallaba a salvo. Había pasado dos días de infierno sin saber dónde o en qué condiciones estaría. Sin saber si le habían hecho algún daño. Si estaría todavía con vida. Pero ya se encontraba segura a su lado y se encargaría de que así permaneciese.


    Ahora, junto con Marco debían ir en busca del desgraciado de Valerio. Después, llevaría a Elena de vuelta al reino humano.


    De pronto, un dolor de estómago le hizo encogerse. No quería devolverla a su mundo, quería quedársela para él, pero para eso tendría que proponerle matrimonio. ¿Lo rechazaría? Lo había aceptado en su cama, pero aceptarlo en su vida era otra cosa. Era obvio que estaba enfadada y él tenía mucho que explicar. Cuando le había dicho que le podía hacer todas las preguntas que quisiera, no habían sido muchas.


    En un principio cuando la encontró en aquella cueva, la vio asustada. Asustada de él. Ese estado le había durado poco, lo había cambiado por enojo. No le quitaba razón, tendría que hablar con ella seriamente. Además, él también estaba enfadado, se había atrevido a mentirle y casi se muere del susto cuando descubrió que Valerio se la había llevado.


    Elena cruzó el umbral a pocos pasos detrás de Sebastián. El palacio era tan impresionante por dentro como por fuera. El suelo era de un mármol blanco y puro. Las paredes recubiertas de grandes cuadros, unos eran paisajes, otros retratos. Grandes y pesados cortinajes de terciopelo rojo cubrían las ventanas. El techo era bastante alto y de él colgaba una impresionante lámpara de araña. En el centro se hallaba una enorme escalera que subía al piso superior. Una alfombra roja con bordados dorados cubría los escalones. Estaba paralizada por tanta belleza y lujo. Jamás había visto nada igual.


    Mientras Elena estaba deslumbrada frente a las escaleras a observando su alrededor, la silueta de una mujer apareció en lo alto. Llevaba un vestido sencillo, color ciruela, con el escote cuadrado y bordados en las mangas. Tenía el cabello liso, largo y suelto apartado de la cara con una diadema de brillantes. De pronto sus ojos se agrandaron más todavía al advertir de quién se trataba. ¡Era Estefanía! Pudo ver cómo se transformaba la cara de su amiga cuando la vio; de seria y preocupada a alegre y radiante.


    —¡Elena!


    —¡Estefanía!


    Ambas echaron a correr la una hacia la otra. Se encontraron en mitad de la escalera y se abrazaron fuertemente. Lágrimas de felicidad rodaron por las mejillas de las mujeres sin que ninguna de las dos las pudiese controlar. Después de todo por lo que había pasado Elena, estrechar firmemente a su amiga era un gran consuelo.


    —Qué alivio saber que estás bien —dijo Fani.


    —Lo mismo digo. Lori y yo hemos estado tan preocupadas por ti.


    —Ya os dije que no teníais por qué.


    —Sí, pero como no nos decías dónde estabas y no podíamos visitarte…


    —Pues ya ves que no teníais que haberlo hecho.


    —¡Oh! Cuánto me alegro de verte. —Un sollozo escapó de su garganta en la última palabra.


    —Y yo Elena. He estado en un sin vivir desde que supe lo que pasó, tengo que confesarte que es por mi culpa.


    —Pues ponte en la cola, tu marido y Sebastián también se atribuyen ese honor.


    Ambas mujeres se tomaron el privilegio de reír. Después, Fani tomó a Elena del brazo y la llevó escaleras arriba.


    —Te enseñaré tu habitación, necesitarás un baño y descansar.


    —Eso suena maravilloso.


    Sebastián las observó hasta que desaparecieron por el corredor que llevaba a las habitaciones privadas de palacio. Por fin se sintió en libertad de relajarse. Lo más importante era que Elena estuviese a salvo y ya lo estaba. Ahora esperaría el regreso de Marco, Benjamín ya había ido a informarle del éxito de su rescate.


    Era posible que Valerio les siguiese. En cuanto regresara a la cueva y viera que su cautiva había escapado, se pondría furioso. Eso podría ser una ventaja, las personas en ese estado cometían muchos errores. Si decidía ir hasta palacio, cometería el mayor de todos, Marco se había encargado de que hubiese una buena defensa. También cabía la posibilidad de que les esperase por cualquier camino y les tendiese una emboscada, a partir de ahora tendrían que andarse con cien ojos.


    


    Una planta más arriba de donde Sebastián se encontraba, Fani le enseñaba a Elena el que iba a ser su aposento en los próximos días.


    Se quedó fascinada en cuanto puso un pie en el interior. El suelo de mármol blanco parecía no tener fin. Una cama con dosel, adornado con un maravilloso encaje, reinaba en el centro de la habitación. Las cortinas en un tono azul cielo relajaban su vista. Los muebles eran de un estilo extraño, más parecido al victoriano que a cualquier otro. Un par de alfombras azules con filigranas doradas decoraban el suelo a ambos lados de la cama. La pared estaba adornada por varios tapices y un cuadro en el que se apreciaba el paisaje de un bosque atravesado por un caudaloso rio.


    —Es preciosa —dijo en un susurro.


    —Lo sé. Ha pasado un año y creo que nunca me acostumbraré a vivir aquí.


    —Me han dicho que eres princesa.


    —A eso me acostumbro aún menos. Y estoy obligada a llevar estos aparatosos vestidos. Aunque de vez en cuando me pongo mis vaqueros. A Marco le encantan, aunque nunca lo admitirá.


    —Está muy enamorado de ti. Eres muy afortunada.


    —Y yo lo amo con locura. Ah, tienes que conocer a Desiré.


    —Estoy deseando ver a esa bolita de carne.


    Salieron de la habitación y se dirigieron hasta el final del corredor, donde estaba el cuarto de los niños.


    Fani abrió sigilosamente la puerta, era la hora de la siesta. Efectivamente Desiré estaba dormida. Su niñera se hallaba junto a la ventana sentada con un libro en la mano. Fani la saludó con un ademán y fue hasta el moisés con Elena siguiendo sus pasos. Ambas mujeres se asomaron y un «oh» silencioso curvó sus labios.


    —Que hermosa es Fani. Tienes una hija muy bonita. —Tras unos segundos observándola preguntó—: ¿A quién de los dos se parece?


    —Tiene mi color de ojos y de pelo, sin embargo es una Xerbuk como su padre.


    —¿Tendrá esos poderes? —Elena visualizó a la niña formando bolas de fuego con las manos y quemando las cortinas, escapándose de un castigo atravesando la puerta… pobre Fani, con una sonrisa en los labios se compadeció de ella.


    —Sí. Tiene el tatuaje del dragón, así que será igualita a su papá.


    Volvieron a salir silenciosamente de la habitación y girando el pomo con cuidado, Fani cerró la puerta. Caminaron por el corredor de vuelta a la habitación asignada a Elena.


    —Ordenaré que te preparen un baño y te prestaré ropa.


    —Gracias. Te he echado de menos.


    —Yo también. —Y dándose otro abrazo, Fani se marchó.


    


    

  


  
    Capítulo XIV


    


    


    Sebastián estaba en el estudio con Marco, poniéndole al día sobre los acontecimientos ocurridos en las últimas horas. Necesitaban un plan para atrapar a Valerio, no podían permitir que les pillase desprevenidos. Si ya había tratado de desquitarse utilizando a Elena, seguiría intentándolo, no les cabía la menor duda. Ese hombre estaba trastornado, cegado por su sed de venganza y no se detendría. Así que debían darle caza cuanto antes.


    —Puede estar oculto en el bosque.


    —O en las montañas. Hay muchas cuevas, podría esconderse en cualquiera de ellas —apuntó Sebastián.


    —Tenemos suficientes hombres, peinaremos la zona.


    —Yo descartaría las aldeas, ya el reino entero sabe que buscamos a un traidor, le delatarían y Valerio no es estúpido.


    —Entonces comenzaremos por los alrededores.


    —¿Se lo has contado ya a tu padre?


    —No.


    —¿Cómo sigue?


    —El hechicero le da un mes de vida. Aquel encarcelamiento, le ha pasado factura al fin. Ya nada se puede hacer por él.


    —Lo siento mucho amigo.


    —Así es la vida, nacemos para morir. —Marco se pasó la mano por el pelo en un gesto cansado—. Fani me está ayudando mucho. Doy gracias por tenerla a mi lado.


    —Sabes que cuentas conmigo para lo que necesites.


    —Lo sé, gracias. —Marco hizo una pausa y cambió de tema—. Dime, ¿Elena te dio problemas?


    —La vi muy asustada cuando la encontré, asustada de mí. Pero rápidamente su miedo se convirtió en enfado y la verdad, lo prefiero.


    —Tendrás que hablar claramente con ella. A mí me fue de maravilla cuando le confesé todo a Fani.


    —Cierto. Así que según tú, debo confesarle todo dentro de… ¿cinco años?


    —Veo que me recordarás durante toda mi vida lo estúpido que fui.


    —No te imaginas cuánto disfruto —sonrió, le encantaba recordarle a su amigo los años que sufrió sin decirle nada a la mujer que amaba, por cobardía, por miedo a su reacción.


    —Lo que quería decir es que fueras claro con ella. Que le cuentes todo sobre ti, que contestes a sus preguntas, que imagino serán muchas, y lo más importante, decirle que la amas.


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó desconcertado al escuchar esa última afirmación.


    —Te conozco de toda la vida. No puedes ocultarme una cosa así.


    —En eso tienes razón, después de la cena hablaré con ella.


    


    La cena. Fue mucho mejor de lo que había esperado. El príncipe encabezaba la mesa, a su derecha estaba su amiga, la princesa y Sebastián a la izquierda. A ella la habían sentado al lado de Estefanía. El resto de la mesa la ocupaban los oficiales de más alto rango. Le habían dicho que el rey estaba enfermo. Era una pena, no lo conocería.


    La comida fue de lujo. Tanto la decoración de la mesa como los cinco platos que sirvieron. Descubrió que la capacidad de su estómago era mayor de lo que jamás hubiera imaginado. Lo que más le gustó fue el postre. Se componía de un trozo de pastel de chocolate rodeado de frutas frescas bañadas en más chocolate. Ella adoraba todo lo fabricado con cacao. Debió de ser cosa de Estefanía ofrecer uno de sus postres favoritos.


    La conversación en la mesa fue amena y cordial. No se tocaron temas peliagudos. Sin embargo, se podía notar cierta tensión en la cara de los comensales. Seguramente ellos tenían preguntas que hacerle para atrapar al traidor, pero ella también tenía cosas que decir. No es que justificara a Valerio por lo que hizo, pero era comprensible. Nadie quiso escucharle cuando trató de defenderse. Había oído sus explicaciones y las había entendido. Ahora trataría de explicárselas a Sebastián y a los demás para que las comprendieran también. Al menos intentaría que fueran algo indulgentes.


    Antes de lo que ella esperaba, Marco se puso en pie.


    —¿Por qué no nos dirigimos a la biblioteca y platicamos de cierto asunto? —La pregunta iba dirigida exclusivamente a Sebastián y Elena, aunque sabía perfectamente que su esposa iba incluida en el paquete.


    Sebastián asintió con la cabeza y le ofreció el brazo a Elena. Aunque todavía seguía enfadada con él, no podía rechazarle delante de todos sin antes haber hablado. Así pues lo aceptó y todos fueron hasta la biblioteca.


    Una vez allí, se sentaron en las butacas aterciopeladas que había en el centro de la enorme sala rodeada de estanterías repletas de libros. Constaba de dos plantas a la cual se accedía desde una escalera de caracol situada en una esquina de la estancia.


    Sebastián solo le soltó el brazo a Elena cuando esta ya estaba acomodada y él se colocó al lado, no deseaba separarse de ella ni diez centímetros. Marco y Estefanía se sentaron frente a ellos.


    —Antes que nada quiero decir —comenzó Elena—, que ese tal Valerio es digno de lástima. —Todos los presentes fruncieron los ceños tras sus inesperadas palabras—. Creo que ninguno de vosotros se paró a pensar en por qué cambió de bando.


    —No puedo creer lo que oigo —murmuró Sebastián.


    —¿Estás excusándolo? —intervino Marco.


    —No, lo que pasa es que Elena es una mujer muy compasiva. —La defensa provenía de Fani.


    —Lo que quiero decir —carraspeó para vocalizar correctamente—, es que nadie le preguntó a ese hombre el por qué hizo lo que hizo, ¿o sí?


    —Por supuesto que no se lo preguntamos. —Sebastián incapaz de permanecer sentado junto a ella, se levantó y comenzó a pasearse de un lado a otro—. Valerio no tenía derecho a nada después de lo que hizo y tú no tienes ni idea.


    Lo cierto era que tenía razón, pensó Elena. No sabía exactamente qué había hecho ese hombre, solo sabía sus motivos. Y no lo estaba librando de su merecido castigo sino tratando de que lo comprendieran un poco. No conocía las leyes de ese reino y temía que lo colgaran o lo que hicieran en ese lugar con los condenados.


    —Lo que sé es que os traicionó…


    —Entregó a muchos de los nuestros a la hechicera, algunos de ellos jamás regresaron con vida —interrumpió Sebastián—. ¡Confiamos en él y nos traicionó!


    —Reconozco que eso es bastante grave, pero dado que esa hechicera mató a toda su familia… yo comprendo que se acobardara y antes de morir se uniera a ella.


    —Eso no es una excusa, Elena. Muchos de nosotros también perdimos a nuestras familias. Yo perdí a mis padres y por su culpa, más xerbuks murieron. Yo habría dado la vida antes de traicionar a mi gente.


    Elena se sintió ignorante y horrible. No tenía ni idea de que Sebastián hubiera perdido a sus padres en esa guerra y lamentaba terriblemente su falta de delicadeza. Se le veía muy afectado y dolido por sus palabras a favor del traidor. No obstante, Sebastián era un hombre muy fuerte tanto física como psicológicamente, estaba segura de que él habría muerto orgulloso antes de ceder a la traición, pero no todas las personas tienen esa fortaleza y eso era lo que pretendía que entendieran.


    —Sebastián, siento mucho lo de tus padres, no lo sabía. Pero entiende, —Elena se frotaba las manos nerviosa, no sabía cómo explicarles la compasión que había sentido por Valerio—, mataron a su familia frente a sus ojos. Le hubieran matado a él también en ese mismo instante, si no se unía a bruja. No todos son tan fuertes como tú.


    Elena se levantó y le tocó el brazo, él detuvo al instante el paseo que estaba ralizando por la biblioteca para aplacar su ira. Sebastián se giró y la miró a los ojos. Esos ojos del color del whisky más embriagador.


    —Él no fue tan valiente como tú. No quería morir —susurró y se volvió hacia el príncipe—. No estoy excusándolo alteza, solo les digo esto para que cuando lo atrapen…


    —No le cortemos la cabeza. —Marco terminó la frase por ella.


    ¡Dios mío! Allí acostumbraban a cortar la cabeza. Elena trató de no parecer alarmada cosa que fracasó a los ojos de Fani.


    —Elena, no van a cortarle la cabeza a nadie. Quédate tranquila.


    —Acostumbramos a decapitar a los traidores reincidentes —le informó Marco a su esposa.


    —No mientras yo sea tu mujer.


    No sabía por qué, pero esa determinación en la princesa hizo sonreír a Sebastián. La expresión que tenía su amigo en la cara no tenía precio.


    Los ojos de él volvieron a los de Elena.


    —¿Y tú secuestro? ¿Se lo vas a perdonar?


    —Me curó las quemaduras que yo misma me provoqué y no me hizo ningún daño. Sí es cierto que me dio un susto de muerte, pero ya estoy bien.


    —Esto es increíble. No me lo puedo aceptar. —Sebastián se giró siguió con su paseo de acá para allá.


    —Además, ¿no te has parado a pensar que si no fuera por él no nos habríamos conocido?


    En eso tenía que darle la razón. Antes de poder contestar, ella continuó:


    —Cosa que me recuerda que tú y yo tenemos una seria conversación que mantener.


    Marco se puso en pie y tomo a Fani de su mano, la ayudo a levantarse y dirigió sus palabras a Elena.


    —Me alegro de que no te pasara nada, de que estés bien. He escuchado cada palabra que has dicho y puedo prometerte que una vez atrapemos al traidor, le juzgaremos justamente. Sin embargo, no puedo prometerte que le atrapemos con vida, estoy seguro de que no se rendirá. No, sabiendo lo que le espera.


    —Que le cortéis la cabeza.


    —Sí, claro que él no sabe que has hablado en su favor y que tus palabras han sido escuchadas.


    —Gracias por tu promesa. Imagino que no es fácil cambiar las costumbres.


    —Créeme cuando te digo que eso de cambiar mis costumbres es algo muy habitual desde que estoy casado con Fani. —Avanzando con su mujer cogida de la mano, Marco se despidió dejando a Elena y Sebastián en la intimidad que la biblioteca les otorgaba.


    Él seguía con sus paseos. Tenía las manos entrelazadas en la espalda, la cabeza al frente pero con la mirada perdida en sus pensamientos. Ella pensó que si continuaba así le haría un surco a la alfombra.


    —Sebastián. —Su tono no sonó tan firme como hubiera querido. Aunque ya se había disipado toda su furia, todavía estaba enfadada con él.


    —¿Por qué le has defendido? —La pregunta tenía una tilde acusadora.


    —Creo que eso ya lo he dejado claro, además yo quería hablar de otra cosa.


    —Dime Elena, ¿te ha puesto la mano encima y te ha gustado? ¿Es eso? —Sebastián se arrepintió en el mismo instante en que las palabras salieron de su boca.


    Elena no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Se levantó furiosa y caminó rápidamente hasta él y alzando la mano le abofeteó.


    —¡Cómo te atreves! —rugió ella.


    —De acuerdo, me la he merecido.


    —¿Ni tan siquiera te vas a disculpar?


    —Qué quieres que piense después de que ese desgraciado te amenazara por carta y te secuestrara y tú te pones de su parte.


    —Creo que ya expliqué el por qué de mi postura, pero me has llamado puta y quiero una disculpa, ¡ahora! — le exigió.


    —No te he llamado eso.


    —A mí me ha parecido que sí.


    —Pues no lo he hecho.


    —Quiero una disculpa o me marcho ahora mismo y jamás volveré a dirigirte la palabra.


    Sebastián se alarmó cuando vio el rostro de determinación que había adquirido Elena. Estaba seguro que cumpliría lo dicho si él no se disculpaba. Odiaba pedir perdón porque era aceptar que se había equivocado y obviamente odiaba equivocarse. Sin embargo, esta vez no tenía opción. Ya lo había hecho una vez en Salamanca, podía volver a hacerlo. No había sido tan difícil al fin y al cabo.


    —Lo siento Elena, no pretendía insinuar nada de eso. Solo me sentí… —Esta era otra de las cosas que odiaba admitir— …celoso.


    La coraza que recubría de ira el corazón de Elena, comenzó a resquebrajarse cuando el sonido de esa última palabra llegó a sus oídos.


    —¿Por qué?


    —Tú por qué crees. —Sebastián se acercó a ella y le acarició dulcemente la mejilla con sus dedos.


    Las piernas de Elena se transformaron en mantequilla ante las palabras susurradas y la tierna caricia. Imágenes de Sebastián desnudo encima de ella hicieron aparición en su mente. La forma tan dulce en que la había tocado, la había besado, le había hecho el amor… Recordó toda esa sensación maravillosa que solo había experimentado en sus brazos. Deseó con todas sus fuerzas que la abrazara en esos momentos y la besara con la misma pasión con que lo había hecho una semana atrás.


    Le amaba, estaba segura de ello puesto que nunca había querido a nadie como le quería a él. ¿Era posible que Sebastián también la amara a ella? Podría preguntárselo ahora, sin embargo, no se atrevía. Si él no le decía las palabras que tanto quería escuchar, su corazón se rompería en pedacitos como si de cristal se tratase. Aunque la vida era una aventura y ella sabía desde el instante en que comenzó una relación con Sebastián que arriesgaba su alma.


    —¿Por qué no me lo dices?


    —Voy a confesarte algo. —El rostro de Sebastián adoptó una expresión perezosa con una media sonrisa que hizo que Elena casi cayera de rodillas a sus pies—. Lo que voy a decirte, nunca pensé que se lo diría a nadie. Es más, nunca pensé siquiera que lo sentiría alguna vez. —Sebastián posó sus manos en la cintura de ella y la pegó a él.


    El contacto con su cuerpo impedía respirar a Elena con normalidad. Por un momento pensó que se ahogaría. Sin embargo, que él la sujetase tan fuertemente tenía su ventaja: ya no se caería de bruces por el temblor de sus rodillas.


    —Te amo Elena —dijo al fin.


    Ya lo había dicho y en realidad no había sido tan difícil, pensó Sebastián. No, la verdad es que se sentía mejor. Como liberado. Y para mayor satisfacción necesitaba que ella lo repitiera. ¿Lo repetiría? ¿Le amaba ella tanto como él?


    A Elena se le nubló la vista de la emoción que sintió. Sebastián correspondía a sus sentimientos. Un estremecimiento placentero y maravilloso la recorrió y olvidó que no sabía nada de él, de aquel reino mágico al que pertenecía, olvidó todo salvo su amor.


    —Yo también te amo.


    Las palabras de Elena fueron susurradas con tanta dulzura que creyó morir de gusto al escucharlas. Por fin pudo soltar todo el aire que no sabía que había retenido.


    Sin poder soportarlo por más tiempo, Sebastián bajó su cabeza para atrapar sus carnosos y rosados labios con los suyos. Llevaba horas conteniendo el deseo de besarla. Desde que la rescatara de aquella lúgubre cueva donde la había encerrado Valerio, no había querido tocarla sin antes aclarar las cosas entre ellos. No sabía hasta qué punto había estropeado su relación con Elena. Ahora sabía que no había sido tan grave o tal vez ella lo amaba tanto que era incapaz de no perdonarle.


    Ya podía volver a saborear la dulce y sabrosa miel que emanaba de su boca. Justo cuando estaba por rozar esa suculenta exquisitez… ella le puso los dedos en los labios y lo detuvo.


    —Antes tenemos que hablar, como me has estado acusando de algo que no quiero ni recordar, no me has dejado preguntarte lo que quiero saber.


    —De acuerdo, qué quieres saber —le dijo separándose de sus labios apenas unos centímetros.


    —Quiero saber quién eres. Qué es este lugar. No quiero que haya secretos entre nosotros si vamos a estar juntos.


    —Ya te dije en cuanto nos vimos que podías preguntarme todo lo que quisieras, pero no lo hiciste.


    —En ese momento no estaba yo… bueno todavía no era yo.


    —Estabas asustada y confundida. Aunque rápidamente cambiaste esos sentimientos por furia.


    Elena rió a su pesar. Sebastián todavía la sujetaba de la cintura con sus enormes manos y la mantenía muy pegada a él.


    —Mientras estuve cautiva llegué a sentir miedo de ti, de lo que tú eres. De que pudieras ser un asesino, como me dijo mi captor. Eso último lo descarté inmediatamente cuando recordé lo dulce que fuiste al hacerme el amor. Pero aun tenía miedo de ti.


    —Lo noté cuando te encontré y quiero decirte…


    —Espera, déjame acabar. —Elena respiró hondo y continuó—: Durante el trayecto a caballo fui consciente de que me habías rescatado y mi miedo empezó a desvanecerse. Pero entonces también fui consciente de que habías hecho fuego con las manos y de que habíamos atravesado un muro de roca. Entonces me sentí furiosa.


    >> Conocía el tatuaje que tienes en la espalda y en cambio, no sabía nada de tu vida. De quién eras, de dónde venías. Eso me enfureció cada vez más. Y aunque deseaba descansar en ti, mi orgullo herido me lo impidió.


    —¿Todavía sigues enfadada?


    —No. El baño me ha relajado bastante y ver a Estefanía ha sido un gran consuelo para mí. —Elena levantó la mano y acarició el rostro de Sebastián—. No, ya no estoy enfadada. Sin embargo, todavía quiero saber todo sobre ti y sobre este lugar.


    Sebastián soltó la cintura de Elena y tomándola de la mano cruzaron la biblioteca hasta llegar al otro lado donde descansaba un diván. Se sentaron juntos. En ningún momento apartaron la vista el uno del otro. Él bajó su mirada y la fijó en las manos que todavía mantenían unidas.


    —Yo soy xerbuk. Nací en este reino que fundaron mis antepasados hace miles de años.


    —¿Todos tenéis poderes?


    — Sí, todos compartimos los mismos, aunque algunos xerbuks como Benjamín pueden crear rayos eléctricos. También están las demás razas como los sharks que tienen poderes diferentes, como hacer que sus cultivos crezcan muy rápido. Y está Fani, ella es la última de su raza. Es una zedrhik.


    —¿Y también tiene poderes como vosotros?


    —Ella posee el poder de la telequinesia.


    —Oh. ¿Y hay más reinos como este?


    —Existen más reinos, pero solo los xerbuks tenemos el privilegio de abrir portales entre ellos y te aseguro que ninguno es igual. En algunos puedes identificarte sin problemas porque poseen una magia increíble y una mente muy abierta. En cambio, en otros tenemos que visitarlos camuflados.


    —Como en mi mundo.


    —Así es. En tu mundo igual me encerrarían por loco o, en el caso de que probara mis poderes, me harían innumerables pruebas para conocer mi alimentación y mi modo de reproducción.


    Esas afirmaciones hicieron reír con ganas a Elena.


    —Antes de que me lo preguntes… sí, he visto algunas películas con las que os entretenéis en tu reino. Viví una temporada allí y acabé odiándolo —afirmó Sebastián.


    —¿Por qué?


    —Demasiado ruido, demasiado humo, demasiada gente, demasiado de todo, excepto de naturaleza. Eso es bastante más escaso allí que en Xerbuk. Y nuestro poder proviene de la fuerza vital de los entornos naturales. De ahí que en tu reino mis poderes se debiliten.


    Después Sebastián le contó sobre cómo la hechicera se hizo con el reino años atrás, sobre la profecía y cómo gracias y Fani volvieron a recuperarlo.


    Elena se quedó completamente impresionada por todo lo que Sebastián le estaba contando y se mantuvo callada para que continuase relatándole más.


    Sebastián también le habló de su hermanita Daniela. De cuánto trabajo le costaba controlarla ya que era muy rebelde. También le habló de su infancia y de cómo era su vida diaria en Xerbuk.


    Elena seguía muy callada, Sebastián quería hacerle una pregunta de la que temía su respuesta enormemente, después de todo lo que le había contado, no tenía ni idea de qué pensaba y cómo se sentía.


    —¿Te asustan mis poderes? ¿Me tienes miedo?


    —No, ya no. Es más, me gustaría que algún día me llevaras a visitar otros reinos. —La sonrisa de Elena fue amplia y sincera y eso provocó Sebastián un calor ardiente en su vientre.


    Estaba maravillosa, más hermosa que las princesas del cualquier reino. Y la tenía allí, al alcance de la mano. Solo para él


    Sin pensárselo dos veces, Sebastián se inclinó sobre ella y tomó sus labios. Esta vez Elena no se apartó. Él bebió y bebió de ellos pero no conseguía saciar su sed, necesitaba más de ella. Poniendo sus manos sobre la nuca de Elena, Sebastián la reclinó en el diván y se colocó sobre ella. Siguió besándola cada vez con más pasión. Sus manos recorrían cada curva, cada rincón del cuerpo de su mujer, sin control alguno. Estaba encendido, la prueba de ello presionaba contra la cadera de Elena y ella la levantaba para frotarse contra él. De un momento a otro estaría en llamas y necesitaba desesperadamente hacerle el amor.


    —Vamos a tu dormitorio —susurró él entre beso y beso.


    —Sí.


    Sebastián la cogió en brazos, atravesó la puerta de la biblioteca y se encaminó hacia donde ella le indicó sin importarle que Marco, Fani o algún criado los viese.


    Anduvo todo el corredor sin apartar los labios de ella, susurrándole entre jadeos palabras ardientes.


    Al fin llegaron a la habitación de Elena. A Sebastián el recorrido le pareció eterno, aunque solo había andado unos pocos metros. Sin tan siquiera detenerse a abrir, atravesó la puerta y se dirigió directamente a la enorme cama con dosel que estaba en el centro rodeado por las mullidas alfombras. La dejó con delicadeza sobre la suave colcha y sin más preámbulo, empezó a quitarse la ropa.


    Elena, tendida de espaldas sobre la cama le observaba con los ojos vidriosos por la pasión. Se relamió ante la expectativa de disfrutar del suculento manjar que esperaba saborear en los brazos de Sebastián.


    Él rasgó su camisa al quitársela y rompió el cordón que anudaba el pantalón. Las manos le temblaban y sus dedos no atinaban. A Sebastián le extrañó su inesperada torpeza. Hacía una semana desde la última vez que tuviese a Elena entre sus brazos, sin embargo, para él era como si hubiesen pasado años. La necesitaba, la anisaba, la deseaba desesperadamente.


    Como ni su camisa ni sus pantalones tenían ya remedio, Sebastián los lanzó al suelo como una gran bola de tela arrugada y se subió a la cama. Se colocó sobre Elena apoyándose con las rodillas, una a cada lado de ella.


    La miró con una sonrisa traviesa y unos ojos de un azul oscurecido por la ardorosa pasión que controlaba su cuerpo.


    —¿Todavía estás vestida?


    —Eso depende de ti.


    La contestación de ella le dio carta blanca para que él la pudiese desnudar a su antojo. Así pues, sin apartar los ojos de los de ella, Sebastián recorrió con sus diestras manos, de forma suave el cuerpo de ella. Llegó hasta el borde de su camiseta y se la levantó. Ella alzó los brazos facilitándole la maniobra. Después, Elena se incorporó un poco sujetándose con ambas manos a la nuca de él. Sebastián pasó sus brazos por la espalda de ella, le desabrochó el sujetador y se lo quitó. Elena se dejó caer nuevamente sobre la cama con sus hermosos senos a la vista de él. A Sebastián casi le cae la baba sobre ellos. Para evitar dicha humillación, se agachó rápidamente y tomó uno de sus pezones entre sus labios y lo mordisqueó, lo lamió, jugó con él mientras Elena gemía de placer y entrelazaba sus dedos por su cabellera dorada como un campo de trigo antes de segarlo.


    Sebastián pasó de un pecho al otro y siguió atormentándola con su lengua. Después, sus labios bajaron hasta el valle cremoso de su abdomen. Depositó allí suaves besos mientras sus torpes manos intentaban desabrochar los pantalones de Elena. Los botones saltaron por los aires por culpa de su urgencia. Él alzó la cabeza y la miró con ojos de disculpa.


    —No importa, no te pares —contestó ella a su mirada de lamento.


    —Nunca me había sentido tan… tan… torpe —jadeó—, estoy como si no hubiese hecho el amor en años. Como si no te hubiese tocado durante todo ese tiempo.


    —Yo me siento igual.


    —Te amo tanto Elena, nunca había amado a nadie.


    —Yo creí amar a alguien hace mucho tiempo, pero estaba equivocada porque ningún sentimiento que tuviera en el pasado, se parece ni un poco a lo que siento por ti en este momento.


    —¡Dios mío Elena!


    Sebastián tiró de los pantalones de ella y se los quitó. Los tiró hechos una bola sobre la ropa que anteriormente se había quitado él.


    Se volvió a colocar sobre ella, introdujo su mano entre ambos cuerpos y la tocó en su parte íntima. Estaba tan húmeda, tan caliente y preparada para él que no pudo esperar más y la penetró profundamente arrancándole un grito de su garganta.


    Ella se arqueó, ajustó sus manos al trasero de Sebastián y ambos sucumbieron al placer carnal.


    Se dejaron arrastrar por la profundidad de sus sentimientos, por la profundidad de un deseo que ninguno de los dos había experimentado anteriormente. Solo juntos podían sentirse completos, como dos piezas de un rompecabezas que encajaban a la perfección.


    


    

  


  
    Capítulo XV


    


    


    La mañana llegó demasiado pronto para el gusto de Sebastián. La luz penetraba por la ventana y le daba justo en los ojos. Por la altura del sol ya debían de ser más de las once. Nunca se había levantado tan tarde, apenas había dormido unas pocas horas. Claro, que jamás había pasado una noche de amor como la anterior.


    Giró la cabeza y miró a su amante. Seguía profundamente dormida y no la culpaba después de haberla mantenido despierta hasta bien entrada la madrugada.


    Dando gracias a que ninguna doncella les hubiese interrumpido el sueño, se levantó de la cama. Fue a ponerse los pantalones, cuando se dio cuenta de que no podía porque estaban rasgados. No le importó, se los sujetaría con las manos mientras se colaba en la habitación de Marco y le robaba un par. También se puso la camisa desgarrada por la sisa. Tampoco importaba, de paso que cogía unos pantalones también tomaría una camisa.


    Antes de salir del dormitorio de Elena, se sentó en la cama junto a ella y le dio un beso en la frente.


    —Descansa, mi amor —dicho esto se marchó.


    Sebastián anduvo por el corredor camino de la habitación de Marco con el brazo pegado al cuerpo para evitar exponer a la vista el agujero que había en su camisa. Con la otra mano se sujetaba los pantalones para que no se le cayesen. Miró a su alrededor, esperaba encontrar algún criado al que preguntar si el príncipe se había levantado ya. No hubo suerte, en vez de encontrar a un criado encontró al mismísimo príncipe.


    —Buenos días dormilón —saludó Marco con aire burlón. Sabía perfectamente dónde su amigo había pasado la noche.


    —Buenos días. —El saludo de Sebastián fue seco puesto que se había percatado del tono socarrón que le había puesto a la última palabra.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Alguien te atacó? —preguntó Marco mientras le observaba de la cabeza a los pies. —¿Es posible que tuvieses a un animal salvaje en la habitación?


    Marco se había levantado graciosillo esa mañana, pensó Sebastián dando un bufido de exasperación antes de contestar:


    —No, no había un animal salvaje sino dos.


    Marco no pudo más que reír a carcajadas. Sin dejar de sonreír, se acercó a su amigo y lo cogió por los hombros en un gesto de camaradería.


    —Ven conmigo, te daré algo decente para ponerte.


    —Gracias. Ah y… dile a tu mujer que le preste algo también a Elena.


    La risa de Marco resonó con más fuerza en el corredor mientras se dirigían a los aposentos del príncipe.


    


    Elena remoloneó en la cama y estiró los brazos y las piernas mientras un gemido perezoso escapaba de su boca. Menuda noche, recordó su mente. Estaba agotada. Sebastián se la había pasado haciéndole de todo y tenía que reconocer que ella también había gozando de nuevas experiancias con el cuerpo de él. Lo recordó con cierta vergüenza, nunca le había hecho esas cosas a un hombre y… cómo le habían gustado. Estaba deseando que llegara la noche para disfrutarlo de nuevo.


    Miró a su alrededor. Sebastián no estaba. Cierta desilusión invadió su cuerpo. Hubiera sido maravilloso despertar a su lado, haberse dicho las primeras palabras del día. Hasta podrían haber hecho el amor de nuevo antes de levantarse.


    Un toque en la puerta la volvió de su ensimismamiento.


    —Adelante.


    —Buenos días señorita. Le traje ropa limpia.


    Elena vio como le extendía sobre la cama una camiseta rosada y unos vaqueros. Seguramente eran de Estefanía, su amiga era maravillosa. Nota mental: darle infinitamente las gracias.


    La doncella se marchó y ella comenzó a vestirse y por primera vez consideró la oferta que días atrás le había hecho Sebastián. Irse a vivir con él a ese lugar. No estaba sola, al menos conocía a Estefanía. Tampoco es que en Salamanca tuviese amigos y familia a los que abandonar. Los únicos parientes que le quedaban eran unos tíos a los que apenas conocía porque vivían en Barcelona.


    No, tan solo tenía a Lori. Pensar en ella la entristeció, la iba a dejar sola. Estefanía, Lori y ella se habían hecho intimas amigas en la universidad. Hacía años que eran inseparables. Y un buen día, Estefanía se marchó y ahora ella estaba considerando hacer lo mismo. ¿Qué sería de Lori? Bueno, considerando que tenía cinco hermanos, no la dejaba sola y desamparada. Además, su familia era cariñosa hasta el grado de empalagar. Ella siempre había envidiado de forma sana lo que Lori tenía.


    Era el momento de decidirse, ¿Podría crear una familia con Sebastián? ¿La que ella nunca había tenido? Si lo pensaba bien, tampoco es que él le hubiese pedido que la formaran juntos. Aquel hombre, en un arranque machista había dado por sentado que ella se iría a vivir con él como… ¿su amante o su esposa? Sebastián no lo había especificado. Y tampoco le había pedido matrimonio. Elena no era de esas mujeres tradicionales, pero si abandonaba todo para estar con un hombre, quería un compromiso firme por parte de él. Por su educación, ella no era una mujer tradicional, así que si él no sacaba el tema, tendría que hacerlo ella. Dos cosas tenía claras, una era que Sebastián la amaba. Se lo había dicho infinidad de veces la noche anterior y se lo había demostrado también. Y dos, lo que ambos habían experimentado había sido increíble. No podía pasar por alto todo lo sentía cuando estaba con ese hombre. Y no se creía capaz de poder sobrevivir ahora que había descubierto ese sentimiento, ese deseo que la desgarraba cuando él no estaba cerca.


    En cuanto encontrara a Sebastián a solas, le hablaría sobre su futuro juntos.


    


    ***


    


    En la biblioteca, Marco y Sebastián mantenían una reunión con sus hombres, debatían de qué forma atraparían al traidor. Estaban seguros de que Valerio se acercaría al palacio. A estas horas ya sabría que su prisionera había escapado y que estaba allí. Era muy probable que estuviese por los alrededores, a la espera, por si ella abandonaba palacio en algún momento, o por si había algún despiste de seguridad que le permitiese colarse. Eso era un suicidio, pero ante un hombre desesperado cabía esperar cualquier estupidez. Ojalá lo hiciese, así le atraparían más fácilmente.


    Ya tenían un plan trazado. Esperarían hasta la media noche. Era una hora adecuada, la escasa luna y las sombras del bosque les proporcionarían un camuflaje perfecto. Si estaba escondido le atraparían esa noche.


    Sebastián estaba cansado de tanto guerrear. Ahora que había encontrado a Elena tenía ganas de vivir en paz. Formar una familia con ella, podía imaginársela embarazada de su hijo. Con el vientre abultado estaría maravillosa, la más bella de las mujeres. Y después con su hijo en brazos amamantándolo. Deseaba tanto poder experimentar esas vivencias con ella. Todavía no le había pedido matrimonio. No había tenido tiempo de comprar un anillo ni de pensar en las palabras apropiadas. Una vez atraparan al traidor, se dedicaría total y exclusivamente a hacer feliz a Elena. En una ocasión había rechazado su oferta. Pero claro, aquella vez él no había utilizado las palabras adecuadas y le había hecho una torpe proposición que seguramente había malinterpretado. No dejaría que sucediera de nuevo. Esta vez dejaría las cosas bien claras entre ellos. Por primera vez en su vida había encontrado alguien a quien amar, alguien con quien formar esa familia que hasta ahora, no se había dado cuenta que añoraba. Hacía un año que envidiaba a Marco por su fortuna al hallar a Fani. Ahora la suerte le sonreía a él y pensaba aprovecharla al máximo.


    ¿Y si Elena no quería abandonar su profesión como le había dicho? Ni siquiera quería pensar en esa probabilidad. Su relación había avanzado bastante desde que tuvieron aquella discusión. No obstante, si ella insistía en no abandonar su mundo… tendría que hacerlo él, tendría que abandonar Xerbuk y vivir en ese reino odioso. Lo haría, si tenía que hacerlo, lo haría. No soportaba la idea de vivir sin Elena. Lo importante era que estuviesen juntos, daba igual dónde, pero juntos. Siempre juntos.


    


    La reunión acabó a la hora de la comida. Sebastián se fue a su habitación para darse un baño y afeitarse. Estaba deseando ver a Elena. No habían coincidido desde… ¡Esta mañana! Dios mío, se estaba convirtiendo en un imberbe. Con una sonrisa perezosa entró en su dormitorio y se preparó para la comida.


    Fue el último en llegar al comedor. Todos estaban platicando junto a la chimenea. Cuando lo vieron entrar, Marco hizo un gesto a uno de los criados para que comenzaran a preparar todo y con una sutil sugerencia, invitó a todos a sentarse a su mesa.


    Como era costumbre en palacio, no se comentaban los problemas sentados a la mesa. Así pues, la comida fue amena. Fani y Elena estuvieron todo el tiempo enfrascadas en una conversación. Apenas hicieron caso de nadie más. Se las veía muy felices y unidas. Sebastián se alegraba mucho de ello, porque si Elena aceptaba su propuesta, ambas estarían juntas. También se alegraba por Fani. Desde que la conociera el año anterior, había llegado a estimarla, como la mujer de su mejor amigo, por supuesto. Y como amiga, Fani era incondicional.


    —Si nos disculpáis, Elena y yo todavía tenemos mucho para ponernos al día —soltó Fani de pronto.


    Las dos mujeres estaban ya en pie cuando Sebastián fue consciente de lo que Fani había dicho. ¡Maldición! Elena se le iba a escapar. Había pensado que al acabar la comida pasearía con ella por el jardín para poder hablar, pero estaba claro que ya sería imposible. Solo esperaba tener la ocasión de verla a solas antes de poner en marcha el plan para atrapar a Valerio. Necesitaba dejar las cosas claras y bien atadas entre ellos.


    Horas después, Sebastián todavía no había tenido la ocasión que tanto ansiaba. Cuando no solicitaban su presencia en las caballerizas lo hacían en el patio. Y en el momento en que por fin se vio libre, Elena estaba disfrutando de Desiré en el cuarto de los niños. Con Fani presente, por supuesto. Con una frustración que se desbordaba por todos los poros de su piel, se alejó de palacio.


    Esa noche no hubo cena en el comedor. Marco, Sebastián y sus hombres estaban demasiado nerviosos. Además, tenían que planear las últimas estrategias antes de salir de caza.


    Las mujeres tomaron su cena cada una en su habitación y Sebastián no tuvo opción de ver a Elena. Maldita sea, se dijo. Quería decirle tantas cosas antes de marcharse. Siempre existía la posibilidad de no regresar y quería contarle todos sus sueños y deseos, así partiría mucho más tranquilo.


    No se dejaría matar fácilmente, había demasiadas cosas que quería hacer, demasiadas cosas por las que vivir. Regresaría y le demostraría a Elena cuánto la quería.


    Minutos antes de salir en persecución del traidor, Fani y Elena se apresuraron a bajar para despedirles. Marco se estaba colocando la vaina con la espada en su cinturón y Sebastián revisaba que su daga tuviera fácil acceso en caso de necesitar empuñarla. Cuando las mujeres aparecieron, Fani sin más dilación se abrazó a su esposo y le susurró palabras amorosas antes de apoderarse de sus labios.


    Elena contempló a Sebastián y se sostuvieron la mirada unos segundos, luego él dio el primer paso, ella no aguantó más y con los brazos extendidos corrió hacia Sebastián y lo abrazó. Pegó la mejilla a su pecho y sin aguantar la emoción, junto con la preocupación, lloró sobre su camisa.


    Sebastián la tenía envuelta en sus brazos cuando la sintió temblar. Dios mío cuánto la amaba y cuánto lamentaba tener que ir en busca de ese traidor. ¿Por qué Valerio no se quedó dónde fuera que estuviera escondido? ¿Por qué tuvo que amenazar a Elena, a Marco, a todo lo que él amaba? Solo un año había durado la tranquilidad en Xerbuk ¿Cuándo tendría paz en su vida para disfrutarla junto a la mujer que amaba? Junto a Elena.


    Sebastián enmarcó su cara con las manos y bajando la cabeza reclamó sus labios. Con los pulgares le secó las lágrimas, mientras seguía bebiendo de su boca. Después abandonó sus labios para besar sus rosadas mejillas, la curva suave de su garganta. Cada beso era una promesa de amor. La promesa de un futuro juntos.


    —Te amo Elena —le dijo junto al cuello quemándole la piel con su aliento.


    —Yo también te amo Sebastián. —La voz de ella estaba prácticamente rota.


    La separó de él lentamente y le depositó un último beso en los labios.


    —Cariño, hay tantas cosas que quería decirte antes de marcharme…


    —Procura regresar a mi lado.


    —Valerio no tiene ni una sola posibilidad de vencer – su sonrisa arrogante curvó su boca, aunque sabía que cualquier cosa podría pasar.


    —Regresa a mí Sebastián. —Sus palabras entre sollozos lo conmovieron. Excepto Daniela y Marco, nunca nadie se había preocupado por él.


    —Ten por seguro que lo haré mi amor. —Ambos se abrazaron nuevamente—. Tengo que marcharme ya.


    —Ten mucho cuidado. —Elena le acarició el rostro con sus delicados dedos.


    —Te amo. Adiós.


    De detrás de una columna, Daniela esperó a que su hermano se despidiese de su mujer. Una vez vio que se separaba de ella, salió corriendo hacia él y le abrazó antes de que se marchara.


    —Tranquila hermanita. ¿Dónde te habías metido? Te he estado buscando.


    —En el bosque.


    —¿No querías despedirte de mí?


    —No quería llorar. Siempre he sido fuerte y este último año me he hecho una blandengue.


    —Puedes llorar un poco si quieres, eso no te hace menos fuerte. Pero que sea poco. —Le dio un beso en la frente y la soltó para marcharse tras sus hombres, mientras ella se dirigía hacia su habitación.


    Elena caminó hacia la ventana donde se encontraba Fani. Las dos amigas se quedaron mirando cómo se alejaban los hombres de su vida. Fani había pasado por una terrible batalla el año anterior, sabía que Marco y Sebastián habían sobrevivido a una dura guerra durante tres largos años. Esta caza, como la llamaban ellos, era algo muy sencillo comparado con lo experimentado anteriormente. Pero Elena no los había visto luchar y por esa razón no dejaba de llorar. Fani le tendió cariñosamente el brazo por los hombros.


    —Tranquila, van a regresar —le dijo Fani a su amiga para calmarla. Aunque ella también estaba preocupada, salir a guerrear por muy buenos que fuesen, siempre tenía sus riesgos.


    La contestación de Elena fue otro sollozo.


    —Yo también estoy preocupada. Sin embargo, están acostumbrados. Se han entrenado para la guerra desde que eran unos críos y saben lo que se hacen.


    —Le quiero tanto. —Elena se sonó la nariz con el pañuelo que le tendía su amiga.


    —Lo sé cariño. ¿Sabes? Tenía un presentimiento con Sebastián y contigo. Fue por eso que lo mandé a él y no a otro a protegerte.


    —Vaya, ¿es otro de tus poderes?


    —No estoy muy segura, mis poderes todavía me sorprenden. No obstante, sé que tengo una intuición muy buena.


    —Entonces, gracias.


    Ambas mujeres se quedaron abrazadas frente a la ventana, observando cómo atravesaban la muralla una hilera de guerreros a caballo y otros tantos a pie. La oscuridad se tragó a los hombres que ellas más amaban en la vida.


    Elena alzó su vista al cielo. La luna todavía no había salido y las estrellas decoraban la noche como millones de luciérnagas brillantes. Ni una sola nube hacía sombra a la belleza que contemplaban sus ojos. Era una noche preciosa, si no fuera porque cabía la posibilidad de que Sebastián no regresara.


    Pero volvería, no quería pensar de otro modo. Cuando estuvieran juntos podrían salir al jardín y disfrutar como se merecían. Sí, pasearían bajo el firmamento estrellado, unirían sus labios y se besarían apasionadamente.


    


    


    

  


  
    Capítulo XVI


    


    


    La noche era cálida bajo los grandes árboles del Bosque de Álamo que Sebastián conocía como la palma de su mano. Faltaban solo unas horas para que la luna asomase por el horizonte. Tras sentir el estremecimiento que indicaba la apertura de un portal muy próximo a ellos, habían decidido permanecer escondidos en la absoluta oscuridad. Era muy probable que Valerio supiese que pensaban atacar esa misma noche y se estaba preparando. No sabía cuántos hombres irían con él, pero fueran los que fuesen no iban a vencer. Él debía volver junto a Elena y regresaría triunfador.


    Llevaban horas ocultos en la negrura de la noche cuando la luna menguante comenzó a aparecer sobre la copa de los árboles. Ellos seguían camuflados entre los matorrales cuando por fin pudieron ver a los guerreros de Valerio. Contaron unos cien hombres que estaban a las órdenes del traidor. Ellos eran la mitad, no habían imaginado que consiguiera todo un ejército, no obstante no se retirarían. Les superaban en número, pero ellos eran poderosos guerreros xerbuks y sus enemigos no.


    Entre las sombras del follaje que provocaba la débil luna, los hombres se preparaban para la ofensiva. Marco, al chasquear los dedos, produjo una chispa visible al capitán de su ejército. Este al ver la señal de ataque de su príncipe, dio la orden de atacar. Sebastián que estaba junto a Marco fue el primero en blandir su espada y lanzarse a la carga con un grito aterrador que salió de su garganta con furor.


    Tal y como tenían previsto, cogieron a Valerio y su guerrilla desprevenidos. Fue entonces cuando se dieron cuenta de lo que sucedía, que un ejército de xerbuks los estaban atacando con espadas, bolas de fuego y algún que otro rayo. Para cuando lo descubrieron, los xerbuks ya se habían cobrado más de veinte vidas. Uno de los hombres de Valerio tiró la espada frente a Sebastián y se postró a sus pies pidiendo clemencia. Sebastián lo agarró de la pechera y lo levantó en peso con una sola mano, mientras que con la otra le ponía una daga en el cuello.


    —¡No, no! ¡por favor! —suplicó el guerrero.


    —¿Quiénes sois y de dónde venís? —exigió Sebastián.


    —Solo somos tershis. Venimos de Mardom.


    —¿Por qué os habéis unido a Valerio? ¿Por qué nos atacáis?


    —En Mardom nos trataban como esclavos —gimió y sollozó—. Valerio nos prometió mucho dinero y una nueva vida en este reino.


    —No creo que quedéis muchos vivos para ser libres.


    —¡Haré todo lo que quieras! ¡Por favor no me mates!


    —Dile a tus compañeros que se rindan. —Lo soltó dejándolo caer al suelo y permitió que se marchara.


    Sebastián vio, bajo la débil luz blanca que iluminaba la noche, como el hombre se alejaba suplicando a sus compañeros que se rindieran. Podía escuchar los gritos de muerte a su alrededor.


    De pronto, un fuerte golpe en la cabeza lo hizo caer de bruces, sintió como algo punzante y frío atravesaba la piel de su espalda provocándole un intenso dolor. Un líquido húmedo, caliente y pegajoso bañó su cuerpo. Una sensación de nausea lo envolvió y supo que no tardaría en desmayarse. No obstante, haciendo acopio de todas sus fuerzas, se puso en pie, se giró y vio a su enemigo. Valerio lo miraba fijamente, disfrutando del dolor de Sebastián. Los ojos del acero más frío y duro que podía imaginar estaban clavados en él y en su boca se dibujaba una sonrisa de satisfacción.


    —Vas a morir —espetó Valerio.


    —No esta noche, infeliz.


    —No puedes luchar con esa herida mortal.


    —Además de traidor, también eres un cobarde. —Sebastián tuvo que hacer un gran esfuerzo para continuar consciente y poder hablar—. No tienes hombría para atacarme de frente.


    —No me importa. El príncipe y tú arruinasteis mi vida y ahora pagareis con la vuestra.


    —¿Sabes? Elena te defendió. Todavía no entiendo por qué, pero lo hizo. —Sebastián se apoyó en su espada a modo de bastón y rió con ironía—. Quería que tuviésemos clemencia contigo. Si te rindes ahora, te prometo que la tendremos.


    —No me hagas reír. Me cortareis la cabeza. No obstante, nunca pretendí hacerle daño a Elena. —Su rostro se mantuvo todavía más serio cuando afirmó—: Yo nunca le haría daño a una mujer, no soy un cobarde. Quería que lo supieras antes de morir.


    Valerio alzó su espada para darle el golpe de gracia a Sebastián. Éste, sacando fuerzas de donde no tenía, levantó la suya y paró el golpe. Fue tan fuerte que le hizo caer de rodillas. Valerio, con la mano libre, formó una bola de fuego, la lanzó hacia Sebastián y lo derribó cayendo de espaldas.


    Estaba demasiado débil, no era capaz de usar su magia, aun así no iba a dejarse matar tan fácilmente. Lucharía hasta que su corazón dejase de latir.


    Valerio avanzó hasta él rápidamente y le puso el pie encima del pecho y presionó. Un grito desgarrador salió de la garganta de Sebastián que luchaba por no perder la conciencia. Por poder respirar.


    El xerbuk traidor rió triunfalmente cuando alzó la espada con las dos manos disponiéndose a incrustarla en el corazón de su oponente.


    Una silenciosa oración brotó de su mente: «Dios todopoderoso, no me dejes morir aquí. Permíteme regresar junto a Elena».


    La espada de Valerio comenzó a bajar rápidamente cuando un dolor intenso le hizo trastabillar de una pierna y caer de costado, yendo a parar su espada a un metro de él. Sebastián había logrado clavar una daga en el tobillo del traidor. Mientras Valerio trataba de arrancársela, Sebastián se arrojó sobre él con una segunda daga que mantenía oculta. Los fríos ojos de su enemigo reflejaron su sorpresa al ver la hoja fina y afilada que empuñaba Sebastián antes de cortarle la garganta y caer muerto sobre la hierba que ahora empapaba su propia sangre.


    Sebastián rodó hacia un lado. Se quedó tumbado de espaldas, con la mirada perdida en las estrellas que asomaban entre el follaje de los árboles. Pero solo alcanzó a ver algunas ya que la claridad del amanecer eclipsaba a las demás.


    —Elena —dijo a media voz.


    Se sentía agotado, hacía rato que había dejado de escuchar los gritos de guerra a su alrededor. Cerró los ojos y susurrando nuevamente el nombre de Elena, Sebastián quedó inconsciente.


    


    ***


    


    Elena se mordía las uñas en el salón, frente a la ventana que daba a la muralla por donde su amado tenía que volver. El azul índigo del cielo indicaba la llegada del amanecer. Se había pasado toda la noche dando vueltas acompañada de Fani.


    —¿No crees que están tardando demasiado?


    —No sé Elena. Si no hubiese tenido a Desiré, habría ido con ellos.


    —¿A guerrear?


    —Por supuesto, puedo ayudarles.


    —¿Marco te hubiera dejado?


    —No sería mi primera vez.


    —Eres asombrosa. —Elena dejó de mirar a su amiga para volver la vista a la ventana—. Si no están aquí en cinco minutos, saldré a buscarles.


    —Ni hablar, eso es muy peligroso.


    —No me importa. Tú misma acabas de decir que habrías ido con ellos.


    —Pero yo tengo un poder muy especial y Marco me ha entrenado bien. No es lo mismo.


    —Creo que me moriré de desesperación.


    —Hace rato mandé a Benjamín a echar un vistazo. De un momento a otro vendrá con noticias. Intenta estar tranquila.


    —¿Qué pasará si no regresan vivos? ¿Qué te dice tu intuición? Pero dime la verdad.


    Fani dejó de caminar y fijó su mirada en Elena.


    —Mi intuición me dice que algo no anda bien. Pero eso no significa que no estén vivos. Tal vez solo han tenido algunos problemas no previstos.


    —O quizá alguno de ellos esté herido. —Los ojos de Elena se agrandaron ante la posibilidad de que Sebastián estuviese tirado en el bosque, quizá medio muerto—. Tengo que ir a buscarlo, podría ser él.


    Justo en el momento en que Elena tomaba el pomo de la puerta para salir corriendo, Fani la llamó.


    —¡Espera! Ya están aquí.


    Elena fue hasta la ventana y divisó la procesión de hombres que entraban en el patio. No vio a Sebastián. Eso la alarmó de tal modo que se precipitó de nuevo hacia la puerta, abrió y corriendo por todo el palacio llegó hasta el patio y se paró en seco. El corazón golpeaba su pecho fuertemente y la respiración se volvió muy agitada. Necesitaba verle para calmarse, para sentirse bien.


    Entonces, descubrió a Marco que iba cabalgando, detrás un caballo arrastraba unas parihuelas improvisadas sobre las que reposaba un hombre herido. ¡Sebastián! Gritó su mente. Tenía que ser él, pues de lo contrario montaría al lado de su príncipe.


    Marco estaba desmontando cuando llegó Elena tremendamente asustada.


    —Sebastián está herido —afirmó—. ¿Cómo se encuentra? ¿Se pondrá bien? ¿Qué ha pasado? —Elena le acribilló a preguntas.


    Miró por primera vez el rostro que descansaba sobre la destartalada camilla. Sebastián tenía la cabeza caída sobre su hombro, los ojos cerrados y se le veía muy pálido.


    —Valerio le atacó por la espalda, está inconsciente.


    —¡Dios mío! ¿Le has dado esa cosa vuestra que cura?


    —Sí.


    —¿Y por qué no se despierta? —Elena estaba cada vez más nerviosa. La herida debía de ser muy grave.


    Marco ordenó a sus hombres que trasladasen a Sebastián a una de las habitaciones de palacio antes de contestarle a Elena.


    Los soldados desengancharon las parihuelas del caballo y lo entraron en palacio rápidamente. Elena se disponía a correr tras ellos para estar cerca de Sebastián, pero la voz de Marco la hizo detenerse.


    —La herida es grave Elena. Casi atravesó por completo su cuerpo. No sé de dónde sacó las fuerzas para defenderse. Tiene varias costillas dañadas y no sé si algún órgano vital. Mandé a buscar al hechicero, no tardará.


    —Pero le has dado esa poción. —Las lágrimas inundaron sus ojos y la voz se le apagó.


    —Sí, es cierto. Sin embargo… si las heridas internas son muy graves, podría morir antes de que el brebaje haga su efecto.


    —¡No! ¡No se va a morir! —No aceptando esa posibilidad, Elena corrió al lado de su amado.


    Cuando entró en la habitación, Sebastián ya estaba instalado en la cama. Un par de criados le estaban sacando la ropa ensangrentada y Fani estaba allí, ayudando.


    —Se pondrá bien —le dijo Fani a su amiga para tranquilizarla y deseando que fuese cierto.


    —Tu marido no está tan seguro. Tal vez sea bueno llevarlo a un hospital, que le atienda un médico.


    —Elena, si el brebaje no le ayuda, nada lo hará. Pero ten fe en que se va a poner bien. Sebastián es fuerte.


    —Sí, lo es. Se pondrá bien. Tiene que hacerlo.


    Elena fue hasta la cama y se sentó sobre el colchón, a su lado. Le pasó los dedos por la frente. Estaba bañada en un sudor frío. Todo su cuerpo transpiraba excesivamente. Su respiración parecía normal. La herida se había cerrado gracias a la poción milagrosa, sin embargo, no despertaba. Según Marco podría tener lesiones internas graves. Dios mío no permitas que se muera, por favor, no lo permitas, rogó en silencio.


    —El año pasado hirieron a Marco, perdió mucha sangre y estuvo cuatro días inconsciente.


    —¿Cuatro días? ¿Entonces es normal que esté así?


    —Sí. Ten paciencia, despertará.


    Las palabras de Fani parecieron tranquilizarla un poco. Elena se levantó, fue por una silla y la acercó hasta la cama para instalarse junto a su amado.


    


    ***


    


    Los cuatro días pasaron, el quinto también y Sebastián seguía inconsciente. La desesperación y la impotencia habían hecho presa de Elena. Había estado todos esos días al lado de su cama. Hablándole, aun sin saber si era capaz de escucharla, aplicándole paños húmedos por el cuerpo para refrescarle.


    —Vamos mi amor, despierta —repetía a cada rato. Elena se agachó y depositó un suave beso sobre sus labios—. Llevas muchos días ausente y te necesito tanto. —Una lágrima resbaló por su mejilla y cayó sobre su nariz del enfermo que en ese momento gimió—. ¡Sebastián! —gritó emocionada.


    Él se revolvió en su lecho. Intentó abrir los ojos, pero la intensa luz de la habitación se lo impidió. Elena se dio cuenta y fue rápidamente hacia la ventana para correr las cortinas. Después, regresó a su lado y tomó su mano.


    —¿Cómo te encuentras cariño? —La pregunta fue hecha con tanta dulzura que él se conmovió.


    —Estoy perfectamente. —Y era cierto, se sentía cómo nuevo.


    Sebastián se dispuso a incorporarse, pero ella le detuvo.


    —¿Qué haces? Tienes que guardar reposo.


    —No hace falta mi amor, ya estoy bien. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Seis días.


    —¿Tanto? Tengo que hablar con Marco.


    —Valerio murió y los demás se rindieron.


    —Lo siento, Elena. Sé que deseabas salvarle la vida, pero no estaba dispuesto a rendirse.


    —No me importa, solo que tú estés bien.


    —Me encuentro perfectamente. —Sebastián hizo ademán de levantarse de nuevo.


    —Pues yo no estoy muy convencida de que te sientas del todo bien.


    —Puedo demostrártelo cuanto quieras. —Se incorporó, tiró de ella hasta hacerla caer sobre su pecho. Después la giró y se colocó encima—. Ahora mismo si lo prefieres.


    —Oh Sebastián —susurró—, he estado tan preocupada por si no despertabas nunca. Te amo tanto.


    De forma pausada y tranquila, Sebastián comenzó a quitarle la ropa, a acariciar su piel suave y sedosa, mientras una hilera de besos húmedos descendía por su cuello.


    Hicieron el amor de forma dulce y lánguida. Ambos deseaban que durase eternamente. Se tomaron todo el tiempo del mundo para saborear sus cuerpos. Para deleitarse con todas las sensaciones nuevas que solo estando juntos sentían.


    Tras una larga hora amándose, la pasión se desató entre ellos y al tiempo llegaron a la cúspide del placer.


    Mientras sus respiracines regresaban a la normalidad, se abrazaron.


    —Nos casaremos mañana mismo.


    La petición pareció más una orden que una declaración, cosa que irritó a Elena sobremanera. Con un suspiro y una sonrisa interior, pensó que su guerrero no tenía remedio. No obstante no pudo evitar tratar de molestarlo.


    —Ya estás dando todo por hecho. Ni siquiera me lo has preguntado —ella trató de que su voz sonara ofendida mientras que por dentro se moría de felicidad.


    —¡Demonios! Había estado ensayando lo que quería decirte desde que te rescaté. Esta vez quería hacer las cosas bien, pero acabo estropeándolo todo. Lo siento mucho mi amor.


    Sebastián se levantó de la cama y comenzó a caminar de un lado a otro molesto consigo mismo por haber metido la pata.


    —No te preocupes, empieza otra vez. —Elena estaba disfrutando muchísimo con su nerviosismo.


    Sebastián, fue hasta una mesilla donde había unos pantalones y se los puso. Después fue hasta la cama donde ella estaba recostada. Le tomó la mano y se arrodilló.


    —Elena, me harías el hombre más feliz de todos los reinos si aceptaras ser mi esposa. ¿Te casarás conmigo?


    A Elena se le empañaron los ojos. Nunca hubiera imaginado a un Sebastián romántico. Sin embargo, su declaración fue para ella la más bonita, romántica y encantadora que había oído en la vida. Siquiera en televisión.


    —No llores mi amor. No te pediré que vengas a vivir a Xerbuk. Me iré contigo a Salamanca.


    —Pero tú odias mi mundo. —La declaración de Sebastián la dejó anonadada.


    —Viviré donde haga falta siempre y cuando esté a tu lado y pueda verte feliz todos los días.


    Elena no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Estaba Sebastián renunciando a todo por ella? ¿Estaba dispuesto a vivir en un lugar que odiaba solo para hacerla feliz? Ella pensó que no podía ser más encantador cuando le hizo la propuesta de matrimonio, sin embargo… esto lo superaba todo.


    Elena saltó de la cama, todavía desnuda, y abrazó a Sebastián. No pudo aguantar las lágrimas de emoción y lloró sobre su hombro.


    —Por favor mi amor, no llores. Me partes el corazón. Dime qué es lo que quieres que haga y lo haré. Haré lo que sea para que me aceptes y podamos estar juntos.


    —¡Oh Sebastián! —Cada palabra de él la hacía llorar más fuerte—. Lloro de felicidad.


    —¿Lloras de felicidad? —preguntó desconcertado, había malinterpretado su llanto. Nada le parecía más estúpido que llorar cuando se está alegre, pero entendía que las mujeres podían ser mucho más emotivas—. Yo preferiría que rieras, adoro el sonido de tu risa.


    Una fuerte carcajada salió de la garganta de Elena. Con las mejillas húmedas, se apartó de él y tomó su rostro entre las delicadas manos.


    —No tienes que renunciar a nada por mí. Me quedaré aquí contigo.


    —¿De verdad? Pero tú querías trabajar…


    —Me dijiste que podía hacerlo aquí.


    —Sí, por supuesto que puedes ejercer de maestra aquí, pero yo pensé…


    —Shh. —Le puso los dedos sobre sus labios impidiéndole continuar—. No tengo familia en Salamanca y mi mejor amiga y el hombre al que amo son felices aquí.


    —¿Quieres vivir en Xerbuk? ¿Lo dices de verdad? —Sebastián todavía no podía creer que tuviera tanta suerte.


    —Me casaré contigo, viviremos aquí y veremos crecer a nuestros hijos Xerbuk, porque pienso tener hijos. Este es un lugar precioso, es tu hogar y será el mío también.


    —Te amo Elena, te amo con todo mi corazón. Te juro que no te arrepentirás de la decisión que has tomado. Voy a dedicar mi vida a hacerte feliz y a crear esa familia contigo.


    —No creo que tengas que esforzarte demasiado, ya soy muy feliz.


    —Ah, todavía no conoces a mi hermana. ¿Te importaría si viviera con nosotros?


    —Claro que no. ¿Cuántos años tiene?


    —Dieciséis pero está algo rebelde.


    —No importa. Es tu única familia.


    —Gracias.


    Ambos sellaron su promesa de amor con un profundo beso. Después se vistieron y bajaron a dar la gran noticia.


    Tenían tanto que preparar para que la ceremonia se realizase cuanto antes. Sería una tortura tener que separase cada noche. Quizá mañana fuera un buen momento, se dijo Sebastián con una sonrisa lobuna en su rostro. Sí, mañana sería perfecto.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    Sentada en primera fila, Daniela veía como su hermano y su nueva cuñada se daban el sí quiero. Ella se sentía encantada, otra aliada del reino humano para luchar contra Sebastián.


    Fani le había relatado mil cosas de aquel lugar, y Elena le contaría muchas más. Estaba deseando poder hablar con ella abiertamente. La ceremonia fue tan apresurada que apenas había cruzado un par de palabras con la prometida de su hermano.


    Estaba segura de que entre las dos le convencerían para que la dejase cruzar el portal. Además, su hermano tendría que ir a menudo pues Elena necesitaría muchas cosas de allí, como le pasó a la princesa. Quizá en uno de esos viajes, la llevaría con él.


    Se sentía tan feliz, Sebastián se veía realmente enamorado y su cuñada también, no había más que mirarles los rostros. Ella no pensaba todavía en el amor, primero tenía que explorar nuevos reinos, más bien uno solo, el que más le fascinaba.


    Tras escuchar el «os declaro marido y mujer», les vio besarse de forma apasionada y abandonar el altar cogidos de la mano y sin poder dejar de reír.


    


    


    


    


    

  


  
    Echa un vistazo a


    


    


    La huida de Xerbuk


    Trilogía Reino de Xerbuk III


    


    


    Salamanca


    Ocho años después de la liberación de Xerbuk


    


    Se asomó al borde de la azotea y se retiró instantáneamente. La altura era considerable, por lo menos de ocho plantas. Jamás hubiera imaginado verse a semejante distancia del suelo. Pero ya estaba hecho y no iba a echarse atrás.


    Dio media vuelta y se dispuso a encontrar una salida. Allí arriba debería haber una escalera para poder bajar, sino ¿cómo iba alguien a subir? Justo a su espalda vio una caseta. Tal vez al otro lado hallaría una puerta. Rodeó la caseta y… efectivamente, la había.


    Con el ánimo mucho más elevado, fue hasta el picaporte y lo giró. Cerrado. La muy estúpida estaba cerrada. Bien, ¿en qué momento una puerta o una pared habían sido un obstáculo para un xerbuk? Cuando se dispuso a atravesarla se paró en seco. ¿Qué habría al otro lado? Tal vez la dejase en una situación peor de la que se encontraba ahora. Todavía no entendía cómo había ido a parar a lo alto de aquel edificio. ¿Y que esperaba? ¿Encontrar un prado al otro lado del portal cuando se decidió a cruzarlo? Ella sabía los riesgos de traspasarlo sin tener la menor idea de adónde llegaría. Su hermano se lo había repetido una y otra vez hasta el cansancio.


    Él le había prometido que la llevaría al reino humano al cumplir los dieciocho años, pero ya tenía veintitrés y todavía seguía esperando. Así que tomó la decisión de correr el riesgo y… ahí estaba plantada, a unas ocho plantas de altura. Y con un miedo atroz a atravesar la estúpida puerta que tenía frente a ella. La aventura no le estaba resultando tan divertida como la había planeado en Xerbuk. Sin embargo estaba dispuesta a disfrutarla todo lo que pudiese. Seguramente esta sería la primera y la última que se correría cuando Sebastián la atrapara.


    Daniela volvió al borde de la azotea. Miró hacia abajo y descubrió que a poca distancia había una cornisa. Tal vez podría deslizarse hasta ella y una vez allí, bajar hasta el balcón del último piso. Era muy probable que por se pudiese colar dentro de la casa. Desde el interior buscaría una escalera con la que bajar hasta suelo firme.


    El sol estaba descendiendo rápidamente y los grados también. Nunca imaginó que en Salamanca hiciese tanto frío. Tenía que darse prisa en bajar, antes de que cayese la noche por completo y no pudiese ver donde ponía los pies. Además estaba el problema de la temperatura. Si aún con el sol caldeando su piel, la tenía como un pollo pelado, al hacerse de noche moriría congelada. Si lo hubiese sabido se habría puesto algo más de abrigo en lugar de la fina prenda que llevaba.


    Respiró hondo para darse ánimos. De niña había escalado peñascos y árboles muchas veces y luego los había bajado, esto… sería algo parecido.


    Colocó una pierna sobre el muro y quedó sentada a horcajadas sobre él. Miró hacia abajo y vio la cornisa a solo unos centímetros. Así pues deslizó lentamente un pie hasta tocarla y después pasando la rodilla por encima del muro, bajó el otro. Bien, ya estaba hecho, tenía ambos pies firmemente asentados y con las manos apoyadas en el muro caminó despacio para situarse justo encima del balcón.


    Daniela estaba de espaldas a la calle y completamente ajena al alboroto que se estaba formando abajo. Ella seguía concentrada en dónde daba cada paso.


    De pronto un estridente ruido la sobresaltó, haciendo que uno de sus pies resbalase de la cornisa. Fue entonces cuando escuchó los gritos de la gente que se había congregado en la calle. Ella volvió a situar su pie firmemente en la cornisa, se volvió y miró hacia abajo. Realmente había una multitud. A Daniela no se le ocurrió otra cosa que sonreír y saludar con la mano. Aquellas gentes parecían ansiosas por ver una exhibición. Bien, a ella no le importaba que la mirasen y disfrutasen del espectáculo que les estaba ofreciendo gratuitamente.


    El sonido que la había asustado se hizo más y más intenso y de pronto paró. Ella dio gracias a Dios. Pensó que perdería el oído si ese horrible ruido se hacía más fuerte. Bien, ahora podría seguir concentrándose en bajar hasta el balcón.


    Lentamente Daniela deslizó sus manos por el muro que había saltado y fue agachándose hasta quedar de rodillas en la cornisa. La muchadumbre de la calle volvió a gritar, ella sonrió para sí misma, no entendía por qué estaban montando tanto alboroto. ¿Tan aburridas estaban esas gentes?


    Entre los gritos de la multitud pudo distinguir una voz fuerte y clara.


    —¡Por favor, no salte! ¡No se mueva de donde está! —Se escuchaba con un eco que destrozaba los oídos de Daniela.


    ¿Saltar? Se repitió ella. ¿Y por qué iba ella a querer saltar? Sus poderes no incluían el de volar precisamente.


    —¡Sea cual sea su problema, intentaré ayudarla, encontraremos una solución!


    ¿Qué problema y qué solución? Realmente, Daniela no entendía nada de lo que le estaban diciendo. Así pues se dispuso a ignorar por completo lo que aquella persona le gritaba y desplazó los dos pies hacía el vacío, donde logró colocarlos sobre una cornisa muy pequeña que sobresalía de la parte de arriba del balcón. Con las dos manos seguía cogida a la de arriba.


    —¡Por favor señorita, no haga eso! ¡Quédese quieta!


    Daniela ignoró los ruegos que le hacían y puso sus ojos en la barandilla que tenía abajo. Sí, estaba lo suficientemente cerca. Podría deslizarse fácilmente, colocar sus pies en ella y luego saltar hacia dentro.


    De pronto un hombre se asomó por la azotea y le tendió los brazos.


    Llevaba un yelmo bastante extraño en la cabeza. Era completamente redondo Con una visera transparente que mantenía alzada dejando su rostro al descubierto. Si no estuviese en una posición tan incómoda, tal vez podría fijarse mejor en él.


    —¡Cógete a mis manos y te subiré! —dijo el hombre.


    Su voz le resultó de lo más cautivadora. Grave y masculina.


    —Pero yo no quiero subir —le contestó.


    —Solucionaremos el problema aquí arriba.


    Y dale con lo mismo. Que ella supiera su único problema era estar ahí arriba y subiendo otra vez, no lo iba a resolver.


    El ocaso llegó y con él las temperaturas más bajas. Además, se había movido un aire que le cortaba la piel. Un tremendo escalofrío la hizo temblar.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó aquel hombre.


    —Daniela.


    —Bien Daniela, cógete a mí, hace bastante frío. Te quedarás helada. —La voz del hombre se dulcificó de manera sorprendente mientras seguía extendiéndole las manos.


    


    


    

  


  
    Biografía


    


    


    La escritora ilicitana Eva Gil Soriano confiesa ser adicta a la novela romántica.


    Desde que era pequeña a adorado escribir. Con trece años hizo su primer intento con la novela y posteriormente escribió poemas que no enseñó a nadie y varios diarios.


    Hace algunos años, animada por sus amigas y apoyada por su familia decide empezar a escribir de nuevo siendo «Esperando ser amada» su primera novela publicada.


    Posteriormente también publicó «Espía del amor», «Un verano para recordar» y la trilogía «Reino de Xerbuk».
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